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    Gracias mi amor por demostrar que se puede empezar de cero y por creer en las segundas oportunidades.


    


    

  


  
    



     


    — Señor, las tristezas no se hicieron para las bestias,


    sino para los hombres; pero si los hombres las sienten


    demasiado, se vuelven bestias.


     


    »Don Quijote de La Mancha«


                                                            Miguel de Cervantes
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    Bestia


     


    Recuerdo estar sudando tanto, que me era casi imposible mantener la rígida piel del volante de aquel BMW firme entre mis dedos, creo que jamás había estado tan nervioso. Además, esa inquietud se vio incrementada una hora antes (incluso sin todavía ser consciente de lo que se me venía encima), unos nervios que desconocía se instalaron en la boca de mi estómago, tan arraigados, que tenía que hacer un gran esfuerzo por respirar con normalidad. Inocentemente pensaba que eso se debía a la incertidumbre por un día tan especial (puesto que eso no era normal en mí) ya que siempre he sabido controlar perfectamente mis emociones, o por lo menos es lo que creía.


    Podría transcribir cada pequeño detalle de ese 25 de julio del año 2003, cada conversación, cada palabra recibida y cada una dedicada. Resulta irónico, sobre todo teniendo en cuenta que a partir de ese día y hasta el año 2008, me resulta terriblemente arduo recordar nada.


    De camino a la universidad, un joven Marc me acompañaba en el asiento del copiloto, animándome en mi decisión.


    —Tío es muy fuerte lo que vas a hacer, aunque siendo sincero no lo entiendo, pero aun así te admiro —me alentaba con un apretón en el hombro—, y estoy seguro de que Sofía va a alucinar —concluía con una sonrisa de oreja a oreja.


    Apenas nos graduábamos en unas horas y por fin, cerrábamos esa etapa, ambos con planes de futuro, aunque eso sí, muy diferentes. Marc, terminaba Ingeniería industrial, con la idea de entrar en una de las grandes empresas del sector de la automoción, y aprender lo suficiente como para poder abrir su  propia empresa en pocos años. Mientras que mi idea era otra bien diferente…


    —Sí, seguro que no se lo espera —agregué a su alentador comentario, comprobando por octava vez desde que nos subimos al coche, que la pequeña caja de terciopelo azul seguía en el bolsillo izquierdo de mi pantalón.


    Cada vez que mis manos rozaban aquella caja, me venía a la cabeza la imagen de Sofía, esa mujer a la que consideraba perfecta en todos los sentidos, uno de los principales es que era española, como mi madre, y eso me encantaba: una morenaza de enigmáticos ojos verdes, elegante, inteligente y además divertida. Estaba perdidamente enamorado de aquella mujer, me consideraba realmente afortunado por tenerla a mi lado. A diferencia de Marc, que disfrutaba de la compañía de una chica diferente cada semana, yo me pasé los últimos tres años de carrera junto a Sofía, desde el día en que me paró para preguntarme en que aula se impartía Contabilidad financiera, supe que era la mujer de mi vida. Ya siendo muy joven tenía muy claras mis ideas, y nunca he dudado en ir a por lo que quiero, como decía mi padre «si dudas, estás perdido». Así que ya me graduaba y por lo tanto me disponía a seguir los planes que me había establecido, que eran entrar a trabajar en la empresa de mi padre, Baumann´s Corporation y casarme con Sofía. No quería esperar, deseaba ser padre joven y formar una gran familia.


    —Justo ahí tienes un sitio —Marc me indicaba con el dedo un espacio libre en el que poder aparcar.


    Recuerdo ir tan concentrado pensando en cómo sería la reacción de Sofía, que ni siquiera fui consciente del momento en el que llegamos al campus. Mirando mis manos que apresaban con fuerza el volante, respiré hondo un par de veces antes de abandonar el coche.


    —Marc, ¿tienes algún mensaje de Sofía? La he llamado varias veces y la he mandado varios mensajes, pero no contesta —le pregunté a mi amigo con el teléfono en la oreja tratando de localizarla de nuevo.


    —Nada tío —me informó Marc revisando con rapidez su móvil—. Ahora vendrá, ya sabes como son las mujeres, se estará poniendo guapa. Tranquilo, todo va a salir bien.


    Me confortaba despreocupado, mientras le echaba el ojo a una rubia a la que llevaba intentando llevarse a la cama desde hacía meses.


    —Ya lo sé, solo que me parece raro, nada más.


    Oteé el campus en busca de esa morena por la que en ese momento de mi vida realmente sentía completa devoción. Pero seguía sin dar con ella.


    —¡Bestia! —Escuché a Manu, usando ese nombre por el que hoy en día soy conocido, pero que en aquel momento tan solo era el apodo por el que me llamaban en el equipo de rugby.  Acercándose me estrechó la mano a la vez que me palmeaba el hombro—. Buen ensayo que te metiste en el partido de ayer, estuviste cojonudo tío. No sabes qué pena me da no seguir en el equipo.


    Manu era un excompañero, y uno de los mejores jugadores que tuvimos jamás. Pero tuvo que abandonar el rugby debido a una grave lesión.


    —Seguirás siendo el mejor fullback que ha habido en el equipo —le confesé con sinceridad.


    —Gracias tío. Por cierto, me he cruzado con el rector y me ha dicho que te pases por su despacho.


    —¿José Luís? —Pregunté sorprendido.


    —Sí, no sé qué habrás hecho tío, pero tenía una cara… Bueno, nos vemos Daniel.


    —Claro, gracias por avisarme.


    La boca del estómago me dio una sacudida, en el fondo sabía que algo no iba bien… De nuevo le eché un vistazo al teléfono esperando noticias de Sofía. Nada. Con esa intuición en forma de pesadez en la boca de mi estómago, me dirigí al edificio y subí hasta la segunda planta, que es donde se encontraba el despacho del rector. Llamé a la puerta, esperando una respuesta y sintiendo como de nuevo mi cuerpo me preparaba para algo que iba a ser difícil de asimilar.


    —Pase —escuché al otro lado.


    En cuanto entré, descubrí al rector de pie, mirando por la ventana y con una cara que en aquel momento no supe dilucidar, pero que minutos más tarde descifraría como desencajada. José Luís Hurtado, era un tipo serio y bastante exigente, pero cuando le conocías de verdad, descubrías a un buen hombre de familia, muy implicado en su trabajo.


    —José Luís, me han dicho que quería verme —expuse nada más entrar.


    —Sí, pasa por favor Daniel —me pidió acercándose, dándole la espalda a su antigua mesa de caoba—. Siéntate por favor.


    Algo me puso en alarma, no sé a qué se debía: quizás a la extraña expresión de su cara, a la posición de su cuerpo (con los hombros ligeramente caídos hacia delante), o puede que se fuera porque se había dirigido a mí por mi nombre en vez de por mi apellido, como era lo habitual.


    —¿Sucede algo? —Pregunté tomando asiento en uno de los butacones que descansaba frente a su mesa.


    —Escucha Daniel —justo en ese momento me miró, con esos pequeños ojos marrones, invadidos por una amarga tristeza—, en los treinta años que llevo como rector de esta universidad, creo que nunca me había tocado enfrentarme a esta situación…


    —José Luís ¿qué es lo que pasa?  —Le corté alarmado, percibiendo como el nudo de mi estómago se había adueñado de mí, empoderándose y asfixiándome, anteponiéndome a algo que sabía desde hacía rato. «Malas noticias».


    —No sé cómo decirte esto… —Se acercó más, mirándome de nuevo, pero esta vez con una lástima que no merecía, para por fin soltar lo que tanto le estaba costando—. Me han avisado hace apenas quince minutos. Tus padres, han tenido un accidente de avión con su jet privado —hizo una pequeña pausa para coger fuerzas—. No han sobrevivido, Daniel.


    Bajé la mirada al oscuro suelo de madera, y con los codos apoyados en mis piernas, sujeté con fuerza mi cabeza, tratando de darle sentido, de asimilar esa información. Sentí la mano del rector sobre mi hombro, presionando, con alguna clase de consuelo.


    —Lo siento Daniel. Tienes el apoyo de toda la universidad para lo que necesites, tienes mi apoyo.


    Asfixia, la presión de mi estómago se mudó a mi garganta, presionando por dejarlo salir. Me levanté de manera brusca de ese butacón, sentía que me estaba hundiendo en él. No me salía ninguna palabra, no tenía nada que decir, nada que mencionar. Lo primero que pensé fue en Monika, mi hermana de tan solo trece años, mi dulce hermanita… ¿Cómo le iba a contar eso?  Ella vivía también en España en aquel momento, en un internado a las afueras de Madrid.


    Salí del despacho sin decir nada, mi primer instinto era encontrar a Sofía.


    —¡Daniel! ¡Daniel, espera! —Me llamaba al rector ya fuera de su despacho.


    Sin perder un minuto fui directo al coche, sacando de nuevo el teléfono y llamando por décima vez a Sofía, que seguía sin contestar. A partir de ese momento mi preocupación por ella se incrementó de una manera casi irracional. Abrí la puerta del todoterreno bastante nervioso, necesitaba encontrarla, necesitaba asegurarme de que ella estaba bien.


    —¡Daniel! —Marc se acercó preocupado y por la expresión de su cara supe, que la mía debía de ser terrorífica— ¿Qué pasa Daniel? ¿Daniel, te encuentras bien?


    —Tengo que encontrar a Sofía —murmuraba conteniendo todo lo que fluía dentro de mí, procurando mantener las compuertas emocionales controladas, al tiempo que me subía al coche.


    —¡Espera, Daniel! ¿Qué ha pasado? —Exclamó sentándose en el asiento del copiloto.


    Arranqué el coche y salí de allí a toda velocidad. Necesitaba encontrarla.


    —¿Me puedes explicar qué pasa? ¡Daniel! ¡Frena! —Marc gritaba agitando los brazos, y aunque no le miraba directamente, sentía la preocupación de su mirada sobre mí.


    Con el volante entre mis manos, respirando con dificultad, e incluso sintiendo como mis ojos se humedecían, traté de darle una respuesta a mi amigo.


    —Sólo necesito encontrarla —mascullé con gran dificultad, a la vez que cogía la salida que llevaba a casa de Sofía, haciendo chirriar las ruedas en el asfalto.


    De verdad que me resulta escalofriante mi capacidad para recordar hasta el más ínfimo detalle de ese día: las reacciones de mi cuerpo, el olor de aquel coche (que aún olía a nuevo), la mirada de Marc sobre mí desconcertado, preocupado; pero lo que de verdad no puedo apartar de mi mente, es el momento en que abrí aquella puerta…


    —¡¡Sofía!! ¡¡Sofía!! —Golpeaba la puerta de su piso con insistencia, pero los elevados acordes de la música superaban con creces los decibelios de mis llamadas.


    Bajé las escaleras recordando el juego de llaves que guardaba en la guantera de mi coche.


    —¿Me vas a explicar qué coño pasa? —Marc me increpaba. Me agarró un par de veces intentando detenerme, mientras que yo le ignoraba buscando las llaves en la guantera.


    Con las llaves en la mano, subí de nuevo ignorando a mi amigo. «Sofía, Sofía», ese era mi mantra, y la única esperanza en mi vida.


    —¡¡Sofía!! —Exclamé invadiendo el piso como un auténtico energúmeno.


    Entré en el pequeño piso de estudiante en el que vivía, y al no verla por ningún lado la música que salía de su dormitorio me llevó a aquella puerta que permanecía cerrada. Me paré frente a ella, de donde también provenían unos inexplicables ruidos. Paralizado, con la mano en ese pomo, respirando con fuerza al mismo tiempo que un sudor frío me recorría la espina dorsal, saqué el móvil de mis pantalones traseros y, aún con la mano en la puerta, busqué el último mensaje que le había mandado hacía apenas un rato, tan solo dos palabras: «Te quiero».


    —¡Daniel! ¿Daniel me estás escuchando?


    Levanto la vista, y veo a Peter Goldstein, mi abogado y amigo de pie frente a mí, con las palmas de las manos apoyadas en el cristal de la mesa de mi despacho. Con dificultad me deshago de ese recuerdo, tratando de volver al momento presente. Me fijo de nuevo en Peter, que permanece escrutándome con una gran inquietud, y no le culpo, mi habitual ausencia física y mental por la que me dejo dominar últimamente, debe resultar desconcertante al resto del mundo.


    —Sí, perdona ¿qué decías? —Le contesto tratando de alejar esos dañinos recuerdos que han vuelto a mí de manera inexplicable en estas últimas semanas.


    —Ya te lo he dicho Daniel, no aceptan el dinero, esta vez no te va a resultar tan sencillo salir de esto —Añade molesto dando vueltas por mi despacho— ¡Es hijo de un concejal!


    Agrega eso último como si acaso no lo supiera ya, o me importara algo de quien fuera hijo aquel bastardo.


    —Es un violador —Agrego con rudeza al tiempo que me levanto de la silla y me voy directo a la parte izquierda de mi despacho, en donde junto a dos sofás de piel oscura enfrentados, una pequeña barra hace las veces de bar de negocios.


    —Un violador que ya cumplió su condena, te recuerdo —apunta intentando darme a entender algo.


    —Y no debió salir nunca —le interrumpo sirviéndome un primer trago.


    Peter me mira frunciendo el ceño y en esos ojos verdes (ahora apagados tras la pérdida de su gran amor), veo dibujado su incredulidad ante el desdén con el que pronuncio cada palabra de esta conversación.


    —Y en eso estoy de acuerdo contigo, debería estar pudriéndose en la cárcel —hace una pausa—. ¿De verdad te vas a beber un whisky a las —estira el brazo para mirar el Rolex de oro que le regaló Gloria antes de morir— nueve de la mañana?


    —Uno no, dos —rectifico sus palabras sirviéndome otra, pero esta vez doble.


    —Esta mierda es gorda Daniel, lleva nueve días en la UCI. Reza para que salga de ahí, sino me parece que lo tenemos jodido —es incapaz de ocultar esa mirada enjuiciadora mientras cruza los brazos sobre el pecho.


    —¡Me importa una mierda que se muera en ese hospital! De hecho debería haberme encargado de que no llegará a entrar en uno —exclamo subiendo el tono y sintiendo como las venas de mi cuello se inflaman debido a la ira—. Tampoco sería al primero que me llevaría por delante. Y si sale del hospital, ofrécele un acuerdo y ya está. Ya lo has hecho otras veces, y eres uno de los mejores putos abogados del mundo, por eso te pago ochocientos de los grandes a la hora.


    Sigue escrutándome, cada vez más molesto, sus gestos, su cara y su cuerpo no pueden ocultar la irritación que le supone esta situación. Se mueve por mi despacho con esa elegancia y ese atractivo, que ni las canas, ni las arrugas, ni sus cincuenta y dos años, pueden hoy estropear a este gentleman que tengo como abogado, y también como amigo.


    —No lo aceptaran, ya he hablado con su padre, y quieren ir a juicio. Y en ese caso las cosas serán jodidas de verdad, no puedo prometerte nada Daniel, y menos con tu pasado —hace una pausa, está cogiendo aire, en el fondo está tan afectado como yo—. ¿Has visto cómo están las acciones? ¡Se han desplomado!


    —Volverán a recuperarse —añado despreocupado.


    —Deberías hacer un comunicado —me suelta, como si tal cosa.


    —¿Cómo dices? —Me giro realmente sorprendido de que tenga valor a soltarme algo como eso.


    —Si, pedir disculpas públicamente.


    —Tienes buen humor por las mañanas en serio Peter —le señalo con la mano que sostiene la copa mientras le sonrío con cinismo—. Deberías dedicarte a la comedia.


    —Mira Daniel —dice caminando hacia mí, acortando la distancia que nos separa—, sabes que te aprecio, tanto e incluso más de lo que apreciaba a tu padre. Y entiendo lo que hiciste, en serio, ese hijo de puta violó a Bella, créeme, probablemente yo habría hecho lo mismo —saca una tarjeta y la deja sobre la mesa—. Deberías ir a verla, es una buena amiga y una de los mejores terapeutas que hay. Y si quieres recuperar a Bella, este es un buen lugar por donde empezar —dice señalando la tarjeta que me deja sobre la barra.


    —Ella está mejor sin mí —argumento sin mirarle, atrayendo a mi mente su imagen, sintiendo como una fuerte punzada golpea mi pecho al pensar en ella.


    —¿Y tú? ¿Tú estás mejor sin ella? —Cojo la tarjeta de Nilze Villalba, y la miro sin decir nada—. Además, eso nos ayudará si tenemos que ir a juicio, voy a necesitar el informe de un profesional que afirme que no eres un jodido psicópata. Tienes que empezar a cambiar de verdad Daniel —agrega esto último con la mirada de un padre preocupado por un hijo— piénsalo.


     


     


     


    Sentado en uno de los sillones, contemplo como el color ambarino de la copa se agita como un mar revuelto entre mis manos que no pueden ocultar un temblor que ha ido incrementándose paulatinamente, y que para colmo se está convirtiendo en algo cotidiano. Lo único que logra apaciguar esa tempestad es atraer a mí pequeños detalles, como el recuerdo de su voz, la forma en que mis manos se amoldaban a sus curvas, el sabor de sus besos, la calidez de su piel… Pero siempre que me permito pensar en ella, termina invadiéndome una visión de Bella que me atormenta: ella desnuda, tumbada boca abajo con el pelo revuelto y esa dulce tranquilidad reflejada en su rostro. La imagen de la última vez que la vi. Vuelve a mí ese día, torturándome, como nada antes lo había hecho en mi vida, incluso teniendo en cuenta las situaciones tan difíciles que me ha tocado vivir, y aun así ese es el único recuerdo que logra oprimir mi pecho y que no me permite continuar. Veintiséis días han pasado, y todavía lo siento como si fuera hoy…


    Tan solo he cerrado los ojos un par de horas, no soy capaz de dormir teniéndola abrazada a mí, desnuda y con mi pecho como almohada. El deseo de disfrutar de este instante es mayor que mi cansancio. Hasta a mí me sorprende lo que disfruto solo con mirarla, relajada, en paz, sabiendo que nadie va a volver a hacerla daño, no mientras yo viva. Todavía me cuesta creer que esto haya pasado, sabía que era valiente pero aun así nunca dejará de sorprenderme. Me contó lo sucedido y está claro que eso le ayudó a desahogarse, aunque no me esperaba que fuera a pedirme que le hiciera el amor, no después de hablar sobre la violación y menos después de haberse reencontrado con ese hijo de puta. El cuerpo se me agarrota tan solo con pensar en él. Aparto esa imagen tomando consciencia de este momento, acariciando la espalda de Bella, mi Bella Tiger Rose. Preciosa, única e inigualable. Escucho mi teléfono, alguien me llama. Con desgana me separo de ella y me levanto para coger esa llamada antes de que la despierte. Junto a la cama encuentro mis pantalones, salgo de la habitación con ellos en la mano y sacando el teléfono del bolsillo compruebo que es Hans. Miro la hora, son casi las seis de la mañana. Lo último que me apetece es hablar con él después de como me la ha jugado.


    —¿Qué coño quieres? —Contesto muy borde.


    —¿Pero se puede saber qué cojones haces pegando al hijo de un concejal en una puñetera gala? —Como pocas veces en la vida, me quedo mudo—. Ha salido en todos los periódicos, ¡hay un vídeo tuyo por todo Internet dándole una paliza! Desde que la secretaria esa ha aparecido no ha hecho más que joderlo todo. Por lo menos espero que te la chupe bien.


    —¡Cierra la puta boca! ¡Ni se te ocurra hablar de ella de esa manera! ¿Me oyes? —Exclamo airado cerrando la puerta de la habitación.


    Me hierve la sangre.


    —Ya puedes solucionar esta mierda Daniel —me reprocha colgándome el teléfono.


    Busco en mi móvil y compruebo que efectivamente soy portada de todos los periódicos, y lo que dicen de mí no me deja en buen lugar precisamente. Al parecer el tipo está en la UCI y encima es hijo de un jodido concejal. Esta vez la he cagado bien. Ni mucho menos me arrepiento de haberle dado su merecido, pero esta es una mierda que me va a salpicar, y mucho. Pienso en Bella y en que si esto sigue adelante, la prensa acabe descubriendo la relación entre ella y Fran, que acabe saliendo a la luz lo de la violación, y eso no me lo perdonaría. Y siendo sincero, un tipo como yo, con las manos manchadas de sangre, no se merece una mujer como ella. Tenía que haberla dejado en paz, debí haberme olvidado de ella en cuanto se fue de Frankfurt.


    Vuelvo a la habitación, recojo mis cosas y me quedo unos segundos observándola, grabando esta imagen en mi cabeza, porque va a ser la última vez que la vea, y porque ella nunca debió ser mía.


    Saliendo de la habitación atisbo unos post-it color rosa sobre la mesa del salón, cojo uno y escribo mi cobarde disculpa. Lo dejo sobre la encimera, y huyo de la escena del crimen.


    Cojo la tarjeta que Peter me ha dejado, Nilze Villalba. Quizás debería ir, por un momento de verdad me lo replanteo, por un segundo creo que eso va a hacer que todo se solucione y que ella vuelva conmigo, como si acaso eso fuera a deshacer todo el daño que le he hecho. Pero abandono rápido esa idea, ella se merece algo mejor, alguien mucho mejor, quizás ese Killian que anda detrás de ella. Aunque me queme por dentro, me abrase el pecho, y aunque sienta que ya no puedo respirar tan solo con imaginarme una imagen de ellos dos juntos. Debo dejarla ir. Esa fue mi decisión, y ese es ahora mi castigo, quizás este es el precio que debo pagar por todo lo que hice en el pasado.


    


    

  


  
    Sábado, 19 de septiembre de 2015
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    Bestia


     


    Me bajo de la cinta después de cincuenta minutos corriendo. Eran las dos de la mañana cuando entré en el gimnasio, ya que era esto, o seguir bebiendo. Secándome el sudor con la  toalla y saliendo de esta habitación, paso por delante de la pared de espejos, por un momento realmente me asusto al ver mi reflejo, lo cierto es que llevo tiempo sin ponerle mucho interés al asunto, sabía que había perdido peso, pero es más de lo que imaginaba, aunque teniendo en cuenta que estoy haciendo más ejercicio del habitual y comiendo mucho menos, es lo lógico. No obstante, no me preocupa eso tanto como el aspecto que muestra mi cara: tengo ojeras, cara de cansancio, e incluso parece que he adquirido unas nuevas arrugas en los últimos meses.


    Dejando a un lado mi reflejo, me voy directo a la ducha, necesito algo que desentumezca mi cuerpo, el ejercicio parece ya no ser suficiente para ese fin. Abro el grifo, y mientras se calienta el agua, me quito los pantalones y los bóxers. Me meto bajo el chorro que está bastante caliente, tanto que mi piel no tarda mucho en enrojecerse. Apoyando las manos en la pared de mármol negro, dejo caer la cabeza y permito que el fuego cristalino caiga sobre mi espalda, arrancando esa parte de mí que no deseo, esa que va conmigo siempre y que quiera o no, siempre me persigue.


    Varios largos minutos después salgo por fin de la ducha, con la piel ardiendo, colorada y muy sensible. Aquí estoy, frente a la cama, mirándola con desconfianza. Me cuesta dormir, y casi cada noche tengo pesadillas, trato de creer que quemando a la bestia de mi espalda en un ritual antes de acostarme, quizás pueda lograr hacer desaparecer toda esa angustia que no me permite dormir. Pero no se va a ir, precisamente ese era el fin cuando decidí hacerme el tatuaje: no olvidar quien soy en realidad.


    Tumbado, con las manos cruzadas bajo la nuca, observo la pared frente a mí, buscando esa imagen que falta en esta casa, y para que engañarnos, también en mi vida. La fotografía sigue en Madrid, no he vuelto a esa casa, ni a esa ciudad desde aquella noche, la noche en que ella se abrió a mí, y yo le clavé un puñal en la espalda. Me giro en la cama, hacia el costado izquierdo, en otra sutil manera de darle la espalda de nuevo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Miércoles, 7 de octubre de 2015
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    Bestia


     


    Cojo el teléfono por inercia, ni siquiera me interesa quién está al otro lado, ni qué es lo que tiene que contarme.


    —Baumann —contesto autómata y sin mucho entusiasmo.


    —Daniel, soy Peter —suena más serio de lo habitual.


    —Dime.


    —Ha salido de la UCI —me informa sin añadir nada más, dejando un silencioso vacío al otro lado del teléfono.


    Debo deducir que eso es una buena noticia.


    —Perfecto entonces ¿no? —Añado sarcástico.


    —Quieren ir a juicio. He hablado con su abogado, e incluso he conseguido hablar con el padre de Fran, pero no aceptan el trato.


    —Ofréceles más.


    —¿Acaso te crees que no lo he hecho? —Escupe crispado.


    Empiezo a notar como todas mis acciones afectan a todos a mí alrededor. Clara muestra de ello, son los nervios que cada vez le cuesta ocultar más a Peter, un hombre que generalmente se muestra con mucha templanza.


    —Pues entonces iremos a juicio —concluyo.


    Lo cierto es que todo empieza a importarme una mierda. Las pesadillas han hecho reaparición en mi vida, y por irónico que parezca, trayendo recuerdos de los años más oscuros, esos de los que hasta hace apenas unos meses era invisibles para mí. Y de nuevo me veo cayendo en ese mismo vacío, en el que caí hace más de diez años, en el que nada me importaba, como ahora.


    —Piénsate lo del comunicado Daniel, y antes de que digas nada, escúchame. Es nuestra última baza antes de ir a juicio. Tienes que darte cuenta que si voy a defenderte, voy a jugar todas las cartas, y con todas, me refiero a que usaré la violación de Bella en contra de Fran. Y los dos sabemos que no quieres llegar a eso.


    Y efectivamente, el picapleitos de Goldstein tiene razón, jamás dejaría que eso ocurriera. Eso supondría ponerla en la palestra, y no es algo que vaya a permitir.


    —Dile a Klaudia que lo redacte, lo revisas y lo lanzamos esta misma mañana. Y más vale que ese hijo de puta lo acepte —apunto más preocupado porque llegue a salpicarle a Bella este asunto, que porque el santísimo hijo del concejal vaya a poder jubilarse con los millones que voy a tener que pagarle para no pisar un juzgado.


    —Lo cierto Daniel, es que después de dos meses lo veo jodido, pero no perdemos nada.


    Efectivamente, porque ya lo he perdido todo. 


    No hay ningún aliciente en mi vida, y ni siquiera sabía que necesitaba uno hasta que la conocí. La vida sin ella es de un color apagado, tan, tan, tan deprimente que a veces creo que no sabía lo que era vivir hasta que ella entró en mi vida. Fue la que trajo el color, con ese vestido rojo, iluminando sin proponérselo un camino que ya pensaba inexistente, una vía cercana al amor. Pero ya no está, y no solo la he perdido a ella, también me he perdido a mí mismo. Ya ni siquiera puedo permitirme hacer lo único que me ayudaba a retomar las riendas de mi vida, que es el salto en paracaídas, eso tan solo me traería un recuerdo único e irrepetible, el de esa confianza que ella depositó un día en mí y que yo más tarde aplastaría como La Bestia que soy. Este es mi castigo, y debo empezar a aceptarlo.


    —Será lo que tenga que ser Peter —concluyo a modo de despedida, mientras me sirvo otro trago de lo que se ha convertido en mi mejor aliado: el whisky escoces de cuatro mil euros la botella.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Domingo, 29 de noviembre de 2015
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    Bestia


     


    Levanto la vista, y la veo, radiante con su mirada rasgada y con su esbelta figura: el pelo largo y negro le roza la cintura, y esa ternura que desprende me embriaga de manera tan inconsciente, que incluso después de varios meses mi corazón empieza a despertar con un leve cosquilleo, aunque sea por el aura de mi preciosa hermana Monika.


    —¡Daniel! —Exclama risueña acortando la distancia que nos separa para poder rodearme con sus largos brazos.


    —Hola hermanita —le saludo dándole un suave beso en la mejilla.


    —Daniel, estás muy delgado —me dice con el ceño fruncido y alejándose para poder mirarme con más detalle. Probablemente el traje de tres piezas de color negro no me ayude a mejorar el aspecto poco salubre que aparento—. Estás horrible ¿dónde se ha quedado mi hermano cachas y seductor?


    —Ese ha muerto —afirmo muy serio de pie junto a la mesa, esperando a que se siente para poder hacer lo mismo.


    —¡No digas eso! —Me recrimina golpeándome en el hombro, mientras por fin decide tomar asiento.


    —Tú en cambio, estás preciosa —añado sincero aunque forzando una sonrisa justo antes de sentarme frente a ella.


    Hemos quedado a cenar en el restaurante del Main Tower, conocido por su gastronomía, pero sobre todo por las vistas de la ciudad de Frankfurt, puesto que se encuentra en la plata 53 del emblemático edificio. Un lugar interesante para novatos y turistas, pero en mi caso, simplemente es más de lo mismo.


    Pasan veinte minutos de charla animada gracias a Monika, que es la única que habla, yo tan solo asiento y fuerzo alguna sonrisa de vez en cuando,  y no porque no me guste su compañía, más bien porque soy yo el que no soy una buena ahora mismo. Aunque soy consciente de que mis breves intervenciones y mi creciente apatía, no pasan desapercibidos ante los ojos curiosos y ágiles de mi hermanita.


    —No me gusta verte así —me suelta apenada, interrumpiendo una anécdota que me estaba contando sobre un problema con uno de sus últimos diseños para la pasarela de Milán—. Siento que vas a volver a desaparecer —me dice estirando el brazo sobre la mesa para poder coger mi mano, obligándome a soltar el tenedor y a mirarla a los ojos, porque sí, la estaba evitando—. No quiero que vuelva a ocurrir, no quiero volver a verte así. Por favor, no permitas que ocurra de nuevo —me ruega con esa dulce voz que sabe me rompe el alma.


    Por supuesto sé a lo que se refiere, tampoco es que yo desee volver a aquella época, aunque en realidad y siendo sincero lo que no me apetece es recordarla, recaer a estas alturas ya me importa bien poco. De nuevo empiezan los temblores en mis manos, y no soy capaz de disimularlo. Cierro el puño con fuerza bajando la cabeza, y centrando la mirada en el solomillo que hay sobre mi plato. Ahora mismo no puedo mirar a mi hermana, ella espera una promesa de algo que ni siquiera sé si estoy dispuesto a pronunciar.


    Pasan varios minutos, y por la forma en que ha retirado la mano que tenía sobre la mía, sé que está enfadada.


    —¡Mírame! —Me pide alzando la voz llamando la atención de los comensales contiguos a nosotros. Lo hago, aunque muera por dentro al hacerlo, porque sé con certeza lo que está pensando, sus ojos llenos de lágrimas no pueden ocultar el dolor de aquel recuerdo—. Tú no fuiste el único que sufriste ¿sabes? ¡Desapareciste durante cinco años! Me alejaste de ti, de hecho me querías lejos de ti —añade esto último como si acabara de llegar a esa conclusión en este instante—. Tan solo viniste a verme dos veces en todo ese tiempo, ¡dos veces en cinco años Daniel! Y solo había que mirarte para saber en qué andabas metido ¿a lo mejor te crees todavía que no sé en qué mundo te movías? Tu aspecto empieza a parecerse al de aquella época —añade asqueada e incluso con un tono más despectivo—, estás más delgado, apático y bebes demasiado.


    —Lo siento —musito con franqueza levantando la mirada, buscando la fuerza para enfrentarme a ese tedioso pasado y a uno de mis peores errores—. Siento haberte abandonado de esa manera. Lo siento de verdad Monika —me disculpo y esta vez soy yo el que busco su mano, y su mirada.


    —Es cierto que por mucho tiempo te odié, y no sabes hasta qué punto. Yo te adoraba, y me abandonaste —hace una pausa y sin apartar la mirada arropa mi mano entre las suyas, consiguiendo que deje de tiritar, aunque sea levemente—. Pero con el tiempo me di cuenta de que los dos éramos jóvenes cuando pasó, y de un día para otro te tuviste que hacer cargo de un negocio en quiebra y de una preadolescente. Yo ya te he perdonado Daniel, hace tiempo que me devolviste esos años con creces. Pero me parte el alma verte así de nuevo —tan solo puedo pensar en su inocencia, y en que por mucho que crea saber, no tiene ni idea de nada—. Mira hermanito, no sé qué es lo que ha pasado, aunque está claro que esto tiene que ver con esa preciosa chica, Bella, y con lo que ocurrió en esa gala. Yo sé que no le pegaste al hijo ese del concejal por acercarse a ella simplemente, yo estuve con ella en el baño, y su reacción…. no era normal. También te conozco a ti, y por mucho que diga la prensa, tú no pegarías a alguien si de verdad no se lo mereciera, y con esto no quiero decir que puedas ir pegando a todos los cabrones que te encuentres por ahí. ¿Voy desencaminada? —Me pregunta con una media sonrisa.


    —Eres muy lista hermanita —añado exigiéndome a mí mismo por mostrar una leve sonrisa—, pero las cosas son más complicadas de lo que parecen.


    —Mira, yo solo te digo lo que he visto. Ella está loquita por ti, y sea lo que sea que haya pasado, estoy segura de que se puede arreglar. Y tú… bueno lo tuyo es para hacer un reportaje de investigación —ahora sí consigue sacarme una sonrisa, la primera sincera en varios meses—. ¡Mi hermanito enamorado! Ni siquiera recuerdo haberte visto así con Sofía.


    —Porque ella no es Sofía —argumento con brusquedad eliminando cualquier rastro de alegría que parecía haber brotado en mí.


    —Ya sé que no es ella, Daniel —me dice algo extrañada por mi áspera reacción, entrecerrando ligeramente los ojos—. Lo único que quiero decirte, es que no la dejes escapar, parece buena chica y me gusta verte con ella.


    No sé qué decir, no puedo decir nada cuando se trata de Bella. La veo tan ilusionada con la idea de verme de nuevo junto a ella, que hasta me siento mal con solo imaginar decirle que eso no va a ocurrir jamás.  No hay forma de que esto pueda funcionar y no tengo intención de contarle las razones del porqué a mi hermana. Con una sutileza, de la que hasta yo me veo sorprendido, consigo desviar la conversación para que sea ella la que me hable sobre su vida amorosa.


     


     


     


    Veinte minutos después, hemos cenado, he pagado la cuenta y ya nos disponemos a marcharnos. Nos levantamos de la mesa y justo en ese momento se acerca una mujer bajita y muy elegante a saludar a Monika. Me la presenta, aunque no pongo mucho interés, tan solo quiero irme a casa.


    —¿Por qué no os quedáis y os tomáis una copa con nosotros? —Pregunta amablemente, señalando una mesa en la que hay unas seis personas.


    Monika me mira, esperando una respuesta.


    —Gracias por la invitación Sylvia, pero tengo una reunión mañana a primera hora. Pero quédate tú Monika —me disculpo despidiéndome de ella con un beso en la mejilla.


    —Habla con Bella, intenta solucionarlo por favor —me ruega como despedida susurrándome al oído.


    Salgo del salón del restaurante y me dirijo al ascensor con la intención de abandonar este edificio lo antes posible. Frente a las puertas espero unos segundos, hasta que por fin estas se abren dando paso a un grupo de unas diez personas muy sonrientes e irradiando abundante felicidad. Me miran con escepticismo, como si yo fuera alguna clase de bicho raro que se ha colado en este lugar. Poco me importa. Ignorando las reacciones ajenas, y en cuanto desalojan el cubículo me deslizo en su interior con rapidez, con la clara intención de no tener que compartirlo con nadie. Pulso el botón de bajada, y en cuanto empieza a descender, falsamente siento que consigo relajarme, aunque parece no durar mucho este remanso de paz, con una previa y sutil sacudida el ascensor se detiene. Ni siquiera reacciono, tan solo espero, como llevo haciendo estos últimos meses, esperar, ¿a qué? Esa es la gran pregunta. Cerrando los ojos echo la cabeza hacia atrás en una respiración profunda, procurando mantener mis compuertas cerradas, esas que tratan de abrirse paso debido a esta zancadilla al corazón, Bella y yo, en esta misma situación varios meses antes, mi mente se ve bombardeada por imágenes de ella. Por su lucha entre sus propios demonios y su deseo por mí, y yo sin saberlo, envuelto en mi propia arrogancia, jugando con ella para llevármela a la cama, como si se tratara de otra más… Aunque desde ese beso en el D.B Club ya sabía que era diferente, para mí lo era y lo sigue siendo. Tan solo bastaron unos intensos minutos en el ascensor de mi edificio de oficinas aquí en Frankfurt, para darme cuenta de ello, extraía de mí una contención de la que ni siquiera yo era consciente, una parte de mí inexistente comenzó a brotar de nuevo. Por primera vez comenzaba a cederle el control a alguien, le cedía el testigo, como si acaso yo fuera consciente de su pasado de la misma manera que había algo en ella que me permitía confiar, de una forma que no recordaba, de un modo que aún hoy todavía me asusta.


     


    Estoy de camino


    00:52


     


    Con una copa en la mano y el móvil en la otra, leo el mensaje de Natasha. Hace veinte minutos que yo le mandé uno exigiendo su presencia, justo después de que aquel ascensor decidiera liberarme de la creciente e intensa necesidad de sentir a Bella, y cuando digo sentirla, me refiero en todos los sentidos.


    Salgo a la terraza, ya sin camisa y descalzo, pero todavía con el pantalón del traje, mi idea es que este aire frío de finales de noviembre logre apaciguar mi excitación, una persistente erección es la culpable de que me haya decido llamarla, eso, y una exigencia autoimpuesta de ratificar que Bella ya no está en mi vida. Este es el paso que debo dar para hacerme a la idea de que ella y yo ya somos historia. Mirando, aunque sin ver nada en concreto mi vista se pierde en las calles de la ciudad, dejándome desgarrar por la letra de «Madness» de Muse.


     


     


     


    No sé cuánto tiempo llevo aquí fuera, pero debe ser un buen rato, teniendo en cuenta que acabo de escuchar a Natasha entrar en mi piso.


    —¿Daniel? —Pregunta con un matiz dudoso, como si acaso no creyera que es a mí al que tiene delante.


    Sin decir una palabra y tras conseguir soltar la barandilla, me giro y me abandono en el devastador deseo que siento por Bella, y que como un falsificador procuro saciar con el cuerpo de otra mujer. No tengo interés en establecer ninguna conversación, así que mi primer instinto es besarla, con la idea de que no diga ni una palabra, no parece muy sorprendida, entre otras cosas porque ya sabe cómo funciona esto. De las mujeres que han firmado el acuerdo de confidencialidad, Natasha es la que más tiempo ha estado conmigo, por lo que ya nos conocemos lo suficiente. Lo curioso es que teniendo en cuenta eso, me sorprende que por primera vez en todo este tiempo me resulte extraño, incluso incómodo el sabor de su boca. Igualmente no le presto demasiada atención, claramente es una mujer muy atractiva: no muy alta, pero con un cuerpo bonito, de cabello largo rubio y una cara angelical. Todavía haciéndome a la idea de ese extraño gusto, la empujo dentro del piso en dirección al sofá. De camino, sus pequeñas manos se pasean con conocimiento por mi pecho descubierto y por mi espalda, algo con lo que al parecer no me siento muy cómodo. No es ese tacto el que deseo, ni ese el sabor de los besos, no son suyos los gemidos que deseo escuchar, ni la sonrisa que espero recibir, ni mucho menos la desnudez que ansío contemplar, ni esa mirada en la que me siento cómodo verme reflejado. No. Ella no es Bella.


    —¿Qué sucede Daniel? —Se aparta escrutándome con sus diminutos ojos azules, claramente consciente de mi incomodidad.


    —Lo siento —musito pasándome ambas manos por el pelo con un ligero nerviosismo, no me siento cómodo con el hecho de que Bella esté tan metida bajo mi piel, de una manera tan aguda que incluso provoca que me resulte casi imposible darle continuidad a la vida que tenía antes de conocerla.


    Y de nuevo me disculpo. Esas son las últimas palabras que les he dedicado a cada una de las mujeres que hay (o había) en mi vida: Bella, Monika y ahora Natasha. Me he disculpado más en los últimos meses, que en toda mi vida.


    —No tienes que disculparte por nada —me dice con completa normalidad recolocándose el diminuto vestido blanco mientras se dirige a la cocina, en donde todavía descansa una botella de whisky. Cogiendo dos vasos limpios del armario los llena y tras ponerle una piedra de hielo a cada uno, se acerca de nuevo tendiéndome mi más codiciado elixir—. ¿Es por esa chica verdad, la española? —Me dice muy directa dándole un pequeño sorbo a su copa—. Vi algo en Internet.


    No me sorprende que sea tan franca, de hecho creo que por eso ha durado más que el resto. Confieso que siempre ha habido una conexión entre nosotros, más allá del sexo, la considero algo así como una amiga.


    —No se merece alguien como yo —añado justo antes de beberme el líquido dorado que baña mi copa, dejando en soledad la piedra de hielo.


    Contemplo la ausencia que representa ese vaso, mientras mi mente vaga en la similitud que parece tener ese hielo conmigo. Frío, duro, y solitario. Los dos compartimos un ínfimo momento con un codiciado elixir: el suyo era el Whisky, el mío era Bella.


    —¿Y por qué no dejas que eso lo decida ella? —Argumenta sentándose sobre el respaldo del sofá sin dejar de mirarme.


    —La he jodido bien Natasha, no creo si quiera que pueda perdonarme —y de repente me sincero, algo que ni siquiera había sido capaz de hacer conmigo mismo, parece haberlo conseguido ese pequeño ángel que aparece siempre que lo necesito.


    —Mira Daniel, hace más de dos años que nos conocemos y puedo decir con certeza que nunca te he visto así, enamorado —agrega esa palabra con dificultad y mirándome con cierta extrañeza—. De hecho, hasta ahora pensaba que jamás lo llegarías a estar, realmente lo consideraba una utopía. Nunca has sentido realmente ningún interés por ninguna de nosotras que no sea puramente sexual. Y ahora que al parecer la has encontrado, ¿la vas a dejar escapar? No lo creo, te conozco demasiado para saber que no dejarías escapar a esa mujer,  por algo te has ganado el nombre de Bestia implacable.


    Me rio, claramente por la ironía de esta situación, y no por el hecho de que Natasha y yo estemos teniendo esta conversación (que también), más bien porque la última vez que me vi con ella fue tras dejar a Bella en su hotel aquí en Frankfurt, el día que descubrí que mi mundo ya no sería el mismo, no era otra mujer por la que me sentía atraído y podría llevarme a la cama. Era una mujer herida, golpeada en su interior, una mujer que desdeñaba cualquier relación con un hombre. Era el segundo día que nos veíamos y descubrí que había sido violada, todo había sido tan impactante, tan intenso desde el minuto uno que me empujó a salir de mi realidad y mi cotidianeidad. A partir de ahí, supe que estaba perdido sin ella, que no la podía dejar escapar y ahora de nuevo, vuelvo a ser consciente de ello.


    ¿A quién trato de engañar? El mismo día que huí de casa de Bella y la abandoné como el puto cobarde que soy, sin darle siquiera una explicación, ese mismo día horas después, ordené a Radko que la mantuviera vigilada, velar por su seguridad ha sido su cometido desde entonces. Una cosa era alejarme de Bella, otra bien distinta, abandonarla a su suerte tras lo acontecido con Hans, Diego y con el hijo de puta de Fran. Alejarme de ella, suponía darle vía libre a todos ellos, aunque en cuanto a Hans me preocupaba menos, puesto que al distanciarme de ella ya suponía quitárselo de encima. En cierta manera me engañaba a mí mismo convenciéndome de que debía olvidarla, por su bien, por el mío, teniendo en cuenta que han pasado casi cuatro meses y la necesidad por ella es igual, miento, es mucho más fuerte incluso que antes. Cómo podría olvidarla, y cómo podría abandonarla, por ello necesitaba estar seguro de que ella estaba bien. Consciente de que si Bella se diera cuenta de la presencia de Radko, sería capaz de venir hasta Frankfurt para enfrentarse a mí, y para que engañarnos, quizás era eso lo que pretendía de una manera bastante cobarde.


    Con esto rondando mi cabeza, voy directo a por mí móvil, con una decisión muy clara.


    —Buenas noches señor Baumann.


    —Necesito que prepares el avión.


    —Por supuesto, ¿a dónde quiere ir señor?


    —A Madrid.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    

  


  
    Jueves, 24 de diciembre de 2015
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    Ya estoy abajo                           


    20.35             


    Ok, bajo ahora mismo


                                                                                        20.35


     


    Contesto a Killian mientras termino de maquillarme. El portero lleva estropeado ya como dos semanas y parece que no tienen intención de arreglarlo, he hablado varias veces con la presidenta de la comunidad pero no sirve para nada, en fin… Killian ha insistido en venir a recogerme, vamos a pasar la Nochebuena en el Tamar Club & Cuisine, uno de los lugares de más auge de la ciudad. El local lo ha reservado el bufete en el que trabaja Killian, que hace una cena todos los años en esta fecha en el que todos los trabajadores llevan a su familia y amigos, y Killian ha insistido en que fuéramos los cuatro Chloe, Edu, él y yo, especialmente en que le acompañara yo. Principalmente porque sabe que no me agrada el despacho para el que trabaja, un bufete con la reputación de defender a la peor calaña del país, así que su idea es hacerme cambiar de opinión, lleva meses intentándolo.


    Salgo del baño ya lista para irme, pero me he olvidado de ponerme los pendientes, unos finos aros de plata que me compré en una pequeña tienda artesana de Paris. Voy a la habitación los saco del joyero y con prisa, recordando que Killian está abajo esperándome desde hace ya un rato, me los voy poniendo de camino a la puerta, y entre mi torpeza y la rapidez con la que lo hago, uno de los aros se me cae y se desliza bajo uno de los muebles de la cocina, me agacho y a tientas meto la mano en busca del escurridizo arete. ¡Auch, mierda! Me he cortado con algo. Saco la mano y con ella arrastro un trozo de cristal, uno que en cuanto ha rasgado mi piel he sabido perfectamente de donde procedía: de aquella urna de cristal que estrellé contra el suelo hace ya cuatro meses, no cabe duda de que tengo que empezar a limpiar mejor. Miro mi mano con la esquirla manchada de sangre en el centro de la palma, mientras unas pequeñas gotas de mi dedo índice se derraman hacia abajo, y no puedo evitar sonreír con ironía a mi querido Universo, ese cómico espectador y orquestador de mis desgracias. Y aquí está él, el Señor Post-it (que es como le he denominado) representado en un estúpido pedazo de cristal, estando sin estar, y haciéndome sangrar de nuevo, aunque esta vez de forma literal.


    —¡No hacía falta un cristal para herirme, gracias! —Exclamo en voz alta, haciendo creer que es el Universo el destinatario de mis palabras, y no otro, cuyo nombre no pienso nombrar.


    De vuelta al baño en busca de una tirita, mi mente se evade con facilidad en diversos pensamientos tales como la manera en que las cosas parecen haber vuelto a la normalidad tras el Tsunami D.B, repito, no pienso pronunciar su nombre. Y sí, lo he denominado tsunami, porque igual que el fenómeno, ha arrasado mi vida con la misma voracidad, dejando una gran nada a su paso. Porque el mismo que trajo esperanza, amor y felicidad a mi vida, se lo llevó de un solo golpe, más fuerte incluso, que el que me atestó la vida la noche en que Fran y Luís me violaron. Y ha sido tan rápido, que si no fuera por el profundo dolor, vacío y desasosiego que permanece en mi interior como ponzoña venenosa tras haber desaparecido de mi piso, de verdad pensaría que él nunca pasó por mi vida. A veces me cuesta creer que un día conocí a ese adusto multimillonario de gustos extravagantes al que todo el mundo conoce como La Bestia. Lo más probable es que nunca llegue a saber toda la verdad sobre él, ni la verdadera razón de su marcha, pero seguir viviendo tras haberle conocido….  ¿Cómo se supone que debo hacerlo? ¿Cómo levantar nuevos cimientos en un lugar que apenas reconozco?  Él ya no está, y su estela parece haber contaminado todo a mí alrededor. Tras su marcha, descubrí que mi padre me había mentido y mi relación con él ha vuelto a desquebrajarse, estoy harta de que traten de protegerme, como si acaso fuera una niña que necesita del cuidado y protección de un adulto. He perdido el interés por mi trabajo, Chloe ha cambiado, por el amor de Dios ¡si tiene una relación! Las evidencias son claras, nada es como era antes, algo así como un a.B (Antes de la Bestia) y un d.B (Después de la Bestia) que es en el momento en el que me encuentro ahora. Y para qué engañarme, ni siquiera yo soy la misma, al fin y al cabo quién lo es tras un fenómeno como ese.


     


     


     


    En la parte trasera del taxi y de camino al restaurante, Killian no para de hablar de todos los compañeros de trabajo que pretende presentarme esta noche, insistiendo en que me van a caer genial y tratando de vendérmelos como si acaso fueran la última Coca-Cola del desierto. En fin, que lo cierto es que me da exactamente lo mismo, no es que me vaya a hacer amiga de toda esa gente. Noto mi móvil vibrar, y por una milésima de segundo un ligero pánico se apodera de mí, pero dura poco, en cuanto descubro que el remitente es mi padre.


     


    Feliz Navidad cariño.


    20.52


    Siento que sigas enfadada conmigo, solo espero que algún día logres entenderlo y puedas perdonarme.


    20.52


    Te echo de menos.


    La abuela te manda un beso.


    Te quiero.


    20.53


    —¿Todo bien? —Pregunta Killian arropando mi rodilla con su mano regalándome una tierna sonrisa.


    El traje azul oscuro le hace parecer más serio, e incluso distante; pero su sonrisa consigue dulcificarle logrando que atisbe a ese chico encantador que conocí hace ya unos meses. Además, me agrada no sentirme incómoda ante su contacto, no lo hacía cuando le conocí, y no lo hago ahora cuando nuestra relación es más estrecha, aunque no más íntima.


    —Sí, un mensaje de mi padre —contesto con una sonrisa forzada levantando la vista del teléfono y guardándolo de nuevo en el pequeño bolso rojo que he escogido para esta noche.


    —¿Sigues enfadada con él? —Pregunta cauteloso.


    En realidad no sabe la verdadera razón por la cual no me hablo con mi padre, lo que sí sabe, es que no me gusta tocar el tema.


    —Sí, es complicado.


    Noto como el taxi aminora ligeramente hasta detenerse frente al local donde vamos a pasar la Nochebuena. Killian se apresura a pagar al taxista sin darme la oportunidad de hacerlo yo. Tan solo lleva un par de meses trabajando en ese bufete, pero su nivel adquisitivo ha crecido considerablemente, por lo que jamás me deja pagar nada, nada de nada. Y eso teniendo en cuenta que mi cuenta corriente también ha crecido, tanto o más que la suya, aunque ese sea un dato que el desconozca, es lo que tiene que ese al que denominan La Bestia pague diez mil euros por una fotografía tuya. Dinero que por otro lado no he tocado, ni pienso tocar, ya buscaré la manera de deshacerme de él, me desagrada saber que algo que proviene de Daniel invada algo tan personal como mi cuenta corriente. Cuando digo que mi vida ha cambiado tras ese tsunami, no me lo estoy inventado.


    —Gracias, y buenas noches —me despido del taxista tendiéndole un billete de cinco euros aprovechando que Killian sale del taxi y no me ve.


    Mi padre es taxista, y se lo duro que es ese trabajo. Al fin y al cabo es Navidad.


    —Muchas gracias señorita ¡Feliz Navidad! —Exclama sorprendido mirando la propina.


    —¡Feliz Navidad! —Contesto saliendo del coche ahora que Killian me abre la puerta.


    —No te he dicho nada antes, pero estás preciosa —me susurra al oído agarrándome de la cintura y acercándome a él de camino al club-restaurante.


    Lo cierto es que tampoco me he esmerado mucho, tan solo unos pantalones negros con un top palabra de honor rojo a juego con los zapatos y el pequeño bolso.


    —Gracias, tú también estás muy guapo. Aunque me sigue gustando más tu estilo de siempre, más desenfadado.


    Es irónico que antes de que entrara a trabajar en ese despacho se quejaba de tener que llevar traje a diario, y ahora en cambio, parece haber nacido para llevarlos, y no solo por el hecho de que tenga buen porte, que lo tiene, sino porque desde entonces y hasta ahora, no le he visto ponerse otra cosa.


    —¿No te gusta cómo me queda el traje? —Pregunta estirándose la chaqueta de las solapas y mirándome con chulería.


    —Claro que sí, pero me gusta más el Killian original y no esta versión… pirateada —le digo casi en un susurro, como si acaso fuera un secreto.


    —¡¿Pirateada?! —Exclama frunciendo el ceño— Más bien 3.0, nena —me corrige haciéndose el gracioso.


    Terminamos riendo por lo absurdo de esta conversación justo cuando en la puerta nos encontramos a Chloe, mi mejor amiga, y a Edu, el mejor de Killian.


    —¡Duendecillo, pero qué guapa estás! —Exclamo admirando lo bonita que va. Mantiene la línea en su estilo extravagante con un vestido muy corto agarrado al cuello y lleno de dibujos de diversos colores y formas.


    —Gracias. Tú también —agrega dándome un beso y un abrazo— me encanta como te queda el rojo, ya sé que te lo he dicho muchas veces, pero te favorece.


    —Hola Edu —le saludo en cuanto se acerca a darme dos besos.


    —Hola guapa ¿cómo estás?


    —Bien, aunque helada de frío —añado abrazando mi cuerpo con los brazos. Tan solo llevo una blazer que a decir verdad no es muy abrigada para este tiempo—. ¿Qué tal si nos metemos dentro?


    —¡Claro, vamos! —Exclama Killian escondiéndome bajo su abrigo y guiándome hacia la puerta rodeándome con sus brazos. Al mismo tiempo Edu abre la puerta para que pase mi amiga y detrás entramos mi abriguito humano y yo.


    —Gracias —añado tiritando y hundida bajo su abrazo.


    Killian me guiña un ojo y me devuelve una sonrisa cargada de orgullo. No puedo evitar reírme viendo como disfruta de su afán protector.


    Nada más entrar nos recibe un joven muy elegante que nos pide nuestros abrigos y bolsos para dejarlos en el guardarropa. Con algo de desgana me deshago de mi americana y se la entrego al chico viendo como mis acompañantes hacen lo mismo. Se nota la diferencia de temperatura, y parece que rápidamente voy entrando en calor. El lugar está más lleno de lo que imaginaba, todo gente muy elegante y de un estatus social más alto que el mío (obviando los diez mil euros que hay en mi cuenta corriente claro). El restaurante es de estilo moderno y vanguardista, famoso por mezclar la restauración con música en directo. Un espacio abierto, con una barra a la derecha, unas mesas bajas en las esquinas y al fondo el escenario, donde una banda de jazz ameniza el ambiente con ese ritmo tan especial lleno de notas sugerentes. Me llama la atención la iluminación, diría que bastante tenue, lo suficiente para saber lo que te llevas a la boca, y lo justo para reconocer a la persona que tienes enfrente. Un camarero se acerca con una bandeja llena de canapés minúsculos, pero con una pinta deliciosa. Killian y yo no tardamos mucho en pescar un par de ellos.


    —¿Bueno qué te parece? —Me pregunta Killian muy interesado en mi opinión tendiéndome una copa de vino tinto.


    —Está bien —respondo echando una rápida mirada en derredor, a la vez que le doy un largo trago a la copa con la intención de ocultarle a mi amigo lo que de verdad pienso de todo esto—. Aunque permítame que te diga, que quizás para David el gnomo esto sea un banquete —añado poniéndole un diminuto canapé frente a sus ojos, para que lo vea bien, que entre el tamaño y la luz…—, pero para mí amigo, esto no es más que un aperitivo del aperitivo —agrego echándomelo a la boca.


    Killian no puede evitar reírse, no sé si de mi ocurrencia, o de mí. Pero vamos, que igualmente me resbala.


    —Sabía que no ibas a ser capaz de decir nada bueno —agrega un poco resabido a la vez que le da un largo trago a su copa sin dejar de mirarme.


    —Señor Balaguer… —Anuncia arrastrando las palabras y a modo de saludo un hombre adusto, alto y delgado frotándose la barbilla con la mano. Y no me gusta juzgar, pero tiene pinta de gilipollas integral.


    Hay algo en él que no… Quizás sea porque tiene los labios muy finos, nunca me han dado buena espina los hombres con los labios tan finos. Son casi como una delgada línea dibujada. El tiempo me ha enseñado que los hombres de delgados labios no son personas de fiar, sé que parece una gilipollez, pero es cierto. Noto como mi acompañante se tensa al escuchar esa voz, forzando una actitud más formal de lo que su naturaleza le permite.


    —Señor Álvarez, buenas noches —saluda tendiéndole la mano al que acabo de descubrir debe ser su jefe, teniendo en cuenta que el despacho para el que trabaja mi amigo se llama Álvarez Abogados.


    Yo sigo bebiendo mi copa, observando el modo en que me observa de arriba abajo sin ningún tipo de descaro, pero lo más llamativo es la manera en que entorna los ojos al mirarme. Al parecer no soy la única que se percata del interés del susodicho, Killian parece muy atento a la dirección que toma la mirada de Don Labios Finos.


    —Ella es Bella Johnson; él es el socio principal del bufete —agrega dirigiéndose a mí, animándose con las presentaciones— Sergi Álvarez.


    —Encantada —musito estrechándole la mano, no pienso dejar que esa boca toque mi cara.


    —Entonces, tú eres Bella Johnson —añade Don Labios Finos arrastrando las palabras, y como si estuviera encajando las piezas de algún puzle en su pequeña cabeza de picapleitos estirado.


    Killian está incómodo, puedo sentirlo y puedo verlo. Le acaba de echar una mirada a su jefe que no tiene desperdicio, y debe agradecer que este no se haya percatado, porque ha sido bastante declaratoria, una mezcla entre «quiero partirle la cara y ¡mierda! Es mi jefe no puedo hacerlo». Tampoco es que yo haya entendido muy bien esa manera de mirarme de su jefe, no estoy segura de que su mirada fuera de carácter lascivo precisamente.


    —Que disfrutéis de la noche —agrega con una sonrisa exagerada, que además le hace desaparecer sus ya diminutos labios, dándole un aspecto casi inhumano.


    —¿A qué ha venido eso de «entonces tú eres Bella» le has hablado de mí? —Interrogo a Killian sin ningún tipo de reparo en cuanto desaparece su jefe.


    —Sinceramente Bella, no sé a qué ha venido eso, es un poco excéntrico nada más. Lo más probable es que se haya bebido un par de copas y no sepa ni lo que dice.


    Y esa señores, es la excusa más cutre que he escuchado en mi vida. Prefiero no darle más vueltas al asunto de Don Labios Finos. Tras esta presentación, se suceden otras cuantas, acabo conociendo a todo el bufete, a la familia, mujeres y maridos y hasta a los/as amantes de todos los abogados de la ciudad. Demasiado para mí. Saturación es lo que siento es este momento, quizás Killian pensaba que la mejor táctica para hacerme entrar en razón era nublándome la cordura con tanto nombre. Decido irme a la barra, donde veo a mi amiga, con la que no he podido pasar ni medio minuto de esta noche.


    —¡Qué horror! —Exclamo nada más llegar a su lado.


    —Ya será menos —añade condescendiente.


    —He conocido a más gente esta noche, que la que he podido conocer a lo largo de toda mi vida. Por cierto ¿y tú dónde has estado metida todo este rato?


    —Investigando un poco el sitio este —me dice con una sonrisa pícara.


    Y enseguida entiendo a qué se refiere.


    —¿En serio? ¿Aquí? Estás completamente loca.


    —No sabes lo excitante que es hacerlo en un baño, sabiendo que hay tanta gente al otro lado de la puerta.


    En fin… hago como si no hubiésemos tenido esta conversación.


    —Me ha escrito un mensaje mi padre antes —no pensaba sacar el tema, pero de repente me apetece más hablar de esto, que de la súper vida sexual de mi amiga.


    —Lo sé, hablé esta tarde con Neil —mi padre.


    —¿Cómo? —Exclamo sorprendida dándole un bocado a un pequeño canapé que he cazado de una bandeja que volaba por ahí.


    En realidad no es algo que me sorprenda demasiado, Chloe y mi padre tienen muy buena relación, bastante estrecha a decir verdad, incluso mi amiga me ha confesado en alguna ocasión que mi padre le parece de lo más atractivo (dato que en realidad no necesitaba saber).


    —No sé Bella, yo le entiendo, al fin y al cabo es tu padre, pensaba que estaba haciendo lo mejor. ¿Le has contestado al mensaje?


    —No. Además estoy harta, ocultándomelo no me ayudaba en nada, la verdad siempre acaba saliendo a la luz, y él es el primero que debía saber que acabaría averiguándolo tarde o temprano. Hacía años que Luís salió de la cárcel y me lo ocultó durante todo este tiempo. Sabía que andaba suelto por ahí y no me había dicho nada. ¿Y si me lo llego a encontrar por la calle?


    —Entiendo lo que dices Bella, pero entiéndele tú a él.


    Pero lo cierto es que han sido meses muy duros, después de que el Señor Post-it huyera como un cobarde cual pecador de la pradera de mi casa con tan solo un post-it rosa como disculpa, y una llamada mía para pedirle explicaciones, en la que lo único que conseguí fue un «se acabó» y todavía a estas alturas me pregunto qué es lo que se supone que se acabó, si de verdad había algo que acabar. Pues ese mismo día, me llamó mi padre porque había visto lo de la paliza que le habían dado a Fran en una gala (gala a la que iba con el cobarde pecador de la pradera, que fue el que pegó a Fran y no por celos como decía la prensa, sino porque me había violado cuando tenía 19 años y se estaba haciendo el graciosillo cuando el Señor Post-it apareció por allí). Así que, y como iba diciendo todo ese álgido momento de pelea fue grabado por una decena de asistentes a la gala y posteriormente colgado en Internet. Por lo que ya os imaginareis como estaba yo el día post-gala: sin acompañante porque según él «se acabó», con el cabrón que me había violado ocupando toda la tirada nacional del día y con mi padre llamándome para ver qué hacía yo en esa gala y qué es lo que había pasado. Se me olvidaba mencionar una cosa claro, y es que Fran (que sigue en la UCI por cierto), un momento antes de que El Señor Post-it apareciera para romperle la boca, me soltó así como el que cuenta que se va a veranear a Benidorm, que mi exnovio y cómplice de la violación, estaba en libertad desde hacía años, ya podréis imaginar cómo estaba yo después de todo esto. Lo que dio como resultado que los siguientes quince días quisiera morirme, porque si no era malo ya todo esto, darme cuenta de que estaba locamente enamorada del Señor Post-it, acabó de rematarme. Pero bueno, hay que seguir adelante y para eso está mi gran amiga Chloe, que después de permitir que me estuviera lamentando durante quince días encerrada en mi casa sin salir (durante mis vacaciones de verano), me sacó arrastras obligándome a enfrentarme de nuevo a la vida real. Con su ayuda y un poco de fuerza de voluntad, me prometí no dejar que me afectara, seguir adelante y vivir mi vida. En estos últimos meses lo he intentado, sintiendo que lo único que me hacía olvidarme de todo, aunque fuera por un rato, era Killian. Gracias a que consiguió el trabajo en el bufete, se mudó a Madrid, lo que fue un gran condicionante para que nos empezáramos a ver más a menudo, provocando por lo tanto mayor cercanía entre nosotros. Al principio quedábamos una vez a la semana para almorzar, pero fueron pasando las semanas y ambos buscábamos más momentos para estar juntos: íbamos al cine, a tomar una copa o simplemente salíamos a correr por el parque del Retiro. Y aunque sé lo que puede parecer, lo cierto es que no, no ha pasado nada entre él y yo, ha habido momentos más íntimos, pero él jamás ha intentado nada, cosa que agradezco, y aunque yo de verdad que lo he intentado, no me veo preparada para empezar ninguna relación. Seguramente suene egoísta, teniendo en cuenta que hace meses me declaró sus sentimientos hacia mí, y sé que puede parecer que estoy jugando con él, pero ni mucho menos es así. Me gustaría tener algo con él, cuando esté preparada, aunque no sepa muy bien cuando será eso.


    Bestia


     


    Erguido, con el peso sobre mis talones, mezo la copa en mi mano, agitando la bebida en un movimiento suave, contenido, con la mirada fija en ese punto, concentrado, sin perder el más ínfimo detalle. Llevo mi mano libre al nudo de la corbata, tironeo ligeramente, como si acaso lo que no me deja respirar tenga algo que ver con la seda color escarlata que adorna mi cuello. Mantengo la mirada firme. Elevo la copa hasta mis labios, imitando la evasión a esa zona de la que soy testigo. Dejo que el líquido entre y ayude a anestesiar esta molestia que emana de mi cuerpo y que con cada nuevo descubrimiento del que soy testigo, se mueve más rápido, más ágil y con más conocimiento hasta detenerse en mis manos, de donde ya no puede salir. Suelto la copa y cierro los puños, procurando contenerlo. Se hace más difícil respirar. Doy un paso atrás, ocultándome bajo la oscuridad. ¿Cuándo me he convertido en un mirón?.


    Sé lo que quiero, y lo que quiero me está quebrando por dentro, por no tenerla a mi lado. No me importa pagar cualquier precio, siempre que ella este a mi lado, siempre que vuelva a quererme a su lado.


     


    * * *


     


    —Me alegra que hayas venido —murmura sin dejar de mirarme, con un brillo en los ojos... ¿Diferente?


    Chloe y Edu han vuelto a desaparecer, Killian en cambio, tan solo se ha separado de mi apenas unos minutos y porque sabe que me apetecía estar un rato a solas con mi amiga, sino, estoy seguro que ni eso.


    —Al final tenías razón, no son tan mala gente —admito por fin regalándole una sincera sonrisa.


    —Quiero besarte —afirma mi amigo apartándome un mechón de la cara, más serio que nunca y mucho más franco de lo que me esperaba.


    ¿Y que siento yo?


    Quiero que lo haga.


    Quizás porque de alguna manera me gusta, quizás porque me lo merezco, me apetece, o simplemente porque necesito algo que fulmine su rastro: el del innombrable. Impulsada por cada una de esas necesidades, asiento ligeramente dándole el permiso que necesita para hacerlo. No puede evitar que un brillo de puro orgullo enmarque su mirada. Con lentitud premeditada, como si tratara de disfrutar de este instante, creando un íntimo espacio entre nosotros, enreda sus intrépidos dedos en los finos cabellos de mi nuca. Me mira a los ojos, y justo cuando le observo fijar la mirada en mi boca, su lengua le delata, humedeciendo los labios anticipándose a lo que viene y sin esperar un segundo más y con una sensualidad que podría calificar de exquisita, tienta la fina piel de mis labios con un ligero roce. Su boca cálida, sobre la frialdad de la mía, y acercándome más, penetra mis barreras con el ardor de su lengua. Es un beso tierno, respetuoso y bañado de cautela. Cierro los ojos con insistencia, buscando una sensación, un calambre, una descarga, un revoloteo de mariposas. Y me aterro al descubrir qué es lo que realmente siento. Culpabilidad. Y lo que me cuesta creer es cómo a estas alturas puedo sentir que estoy traicionando a esa Bestia.


    Killian rompe el beso, él también lo ha notado, también es consciente de que yo no estaba aquí, con él. Y aunque me esfuerce por mostrar una sincera sonrisa fingiendo que mi mente no ha estado pensando en otro hombre, su mirada herida me fulmina.


    —Lo siento —me disculpo realmente molesta por no sentir lo que me gustaría, lo que debería, ¡por no desearle como él lo hace por mí! De verdad que me siento mal, fatal. Odio necesitar a Daniel todavía como lo hago. ¡Ya está! Ya lo he dicho, sí Daniel, Daniel, Daniel ¡le odio!


    —Es por él —afirma con contundencia muy serio y poniendo distancia entre nosotros, demasiada.


    Avergonzada asiento con la cabeza. Está enfadado, y no le culpo.


    —De verdad que no logro entender nada Bella. Hace meses que desapareció de tú vida, no tengo ni idea por qué, puesto que no me has querido contar nada y yo lo respeto, en ningún momento he insistido en querer saber nada. En cambio he estado a tú lado todo este tiempo, apoyándote en silencio, ¡porque espero que no me hayas tomado por estúpido! Estaba claro que estabas mal y que el mal nacido ese te ha hecho daño —hace un pequeño parón en su discurso que iba cargado de gestos marcados, impregnados de rabia. Hacía tiempo que se guardaba todo esto y por respeto hacia mí no había dicho nada—. En serio, de verdad, ¿qué ves en ese tipo? ¿Acaso no te das cuenta todavía de la clase de persona que es Daniel?


    —No es como crees —le disculpo, incluso dolida como estoy lo hago.


    —¿No? —Pregunta levantando las cejas y con una sonrisa cargada de sarcasmo—. Entonces te parece bien la paliza que le dio al hijo de ese concejal —afirma sorprendido de que sea capaz de defender algo como eso con los brazos cruzados sobre el pecho y asintiendo con la cabeza.


    —Killian de verdad, ¿podemos dejarlo? No me gusta verte así —es la primera vez que le veo realmente enfadado, y no me agrada verlo de esa manera. Siento como se quiebra esa relación desenfadada y divertida que teníamos, por lo menos hasta ahora.


    Le cojo de la mano y le llevo al final de la barra, junto a un pasillo que si no me equivoco lleva al servicio. Hay más intimidad. No quería contarle esto así, y mucho menos ahora, pero no tengo otra opción sino quiero perderle. Me acerco, y mirándole muy firme a los ojos, le cuento la verdad.


    —El tipo al que pegó Daniel, me violó —lo suelto, más afectada por saber cómo se lo va a tomar Killian, que por el hecho en sí—. Él y mi exnovio me violaron cuando tenía diecinueve años.


    Se me humedecen los ojos traicioneramente, sobre todo al ver un resquicio de culpabilidad en la cara de mi amigo. Está claro que no se esperaba una respuesta de ese calibre.


    Pasan varios minutos y no dice nada, ha profundizado su respiración y endurecido sus facciones, pero no tengo ni remota idea de lo que se le pasa por la cabeza. Se gira hacia la barra, pide una copa doble de un alcohol que no consigo distinguir, y se lo bebe de un trago.


    —Di algo por favor —le ruego, alargando el brazo hasta tocar su antebrazo.


    —¿Cómo no me has contado eso antes, Bella? —Dice pasándose las manos por el pelo mientras se gira para mirarme.


    —Lo siento —musito desalentada.


    Se acerca y me da un abrazo, paseando las palmas de sus manos por mi espalda, tratando de imprimirme seguridad.


    —Soy yo el que lo siente.


    Le ha afectado, más de lo que jamás hubiese imaginado. Y esa es una de las razones por la que no se lo había contado antes, no quiero que me trate como una víctima, eso es algo que siempre estará ahí, y que yo ya tengo superado. Yo soy una superviviente.


     


     


     


    Han pasado unos veinte minutos y puedo todavía percibir lo incomodidad de Killian, no sé realmente si es por el rechazo del beso o por mi confesión, aunque me decanto más por esto último. Edu y Chloe siguen desaparecidos, mientras que Killian continua presentándome a más y más gente, empiezo ya a estar un poquito hasta el mismísimo. No me ha vuelto a mirar directamente a los ojos, y creo ser lo suficientemente lista para saber que está buscando la manera de no quedarse a solas conmigo y por si fuera poco, le he preguntado algo en un par de ocasiones y sus respuestas han sido vagos monosílabos.


    —¿Estás bien? —Le pregunto con discreción, aunque con un poquito de retintín, mientras una petarda (otra de las tantas colegas que me ha presentado ya), no hace más que quejarse de no sé qué nueva reforma de ley que acaba de aprobar el congreso.


    —Claro —responde sin tan siquiera mirarme, poniendo toda su atención al discurso de su coleguita.


    Y yo ya me estoy poniendo de mala hostia, hablando finamente.


    —Me voy al baño —anuncio dándole la espalda a él, y al grupo de seis que nos acompañan.


    Me largo de allí sin mirar para atrás, porque yo ya estoy en modo bombillita, que es así como me llama mi padre cuando me cabreo, ya que dice que me enciendo muy rápido y no le falta razón.


    Voy directa hacia el pasillo que da al servicio, y si el local estaba poco iluminado esto parece el pasaje del terror, casi tengo que ir a tientas para encontrar el pomo de la puerta. ¡Tanto lujo, modernismo, chic y demás ¿y no tienen dinero para poner una puta luz?! Tras varios intentos por fin encuentro la puerta del baño de mujeres, y por un segundo rezo por no encontrarme a mi amiga y a su querido novio dándolo todo tras la puerta. Y gracias a Dios, la parejita no se encuentra en el baño, de hecho no hay nadie,  lo que me permite poder relajarme por un momento. Apoyo las palmas de las manos sobre la encimera de granito color cobre, y viendo mi reflejo en el espejo, aunque sin ponerle el más mínimo interés me quedo pensando en Killian. De verdad que no entiendo qué narices le pasa ¡ahora resulta que está enfadado conmigo! Bueno, pensándolo bien, creo que le entiendo por un lado, se había hecho su propia idea de Daniel, un energúmeno que le pega una paliza a cualquiera que se acerque a mí, y por otro lado cuando por fin decide besarme, lo hace, y ese que parecía ya desaparecido, no se ha ido, sigue ahí, y encima no es tan mala persona como le gustaba pensar. Aunque también existe otra explicación a su comportamiento, pero que me cuesta creer, y es que se sienta incómodo con una mujer a la que han violado. Pero no, no creo que sea eso…


    —¡Joder! —Un fuerte golpe seco contra la puerta me exalta—. ¿Pero qué narices…? —Miro en su dirección sintiendo, ahora sí, como un cosquilleo se despierta en el fondo de mi estómago.


    Con ese cosquilleo de advertencia dominando mi estómago abro la puerta del baño de golpe. Killian, que al parecer estaba apoyado sobre esta, se tambalea ligeramente, y hasta que no logra recuperar el equilibrio no soy consciente de que tiene sangre en la cara, mucha sangre.


    —¡¡Killian!! ¿Pero qué…?


    No me da tiempo a terminar la pregunta, del lúgubre pasillo, noto la presencia de alguien que se acerca hacia nosotros. Miro a Killian, que mantiene una de las manos sobre la nariz conteniendo la hemorragia, al mismo tiempo que se hace a un lado (diría que con la intención de dejarme descubrir por mi misma quién es el misterioso desconocido). Ese hombre que reconocería en cualquier parte del mundo, alto, dominante y masculino, aunque ha cambiado: está más delgado, su mirada es turbia, apagada y con marcas oscuras bajo los ojos. ¿¿Daniel?? Percibo un pequeño corte en su labio inferior, aunque nada que ver con la nariz rota de mi amigo. No entiendo absolutamente nada, no puedo dejar de mirarle tratando de darle sentido a esta surrealista situación.


    —Bella —le escucho murmurar con su peculiar voz grave, aunque en esta ocasión suene más... Insegura—. Mi Bella…


    Y oírle pronunciar mi nombre de esa manera tan suya, tan nuestra, provoca en mí una ira desmedida que me domina, una invasión del recuerdo de su abandono y su consiguiente frialdad hacia mí. Miro a mi derecha, y veo a mi amigo sangrando, con una mirada que bien podría ser reflejo de la mía. Odio, rabia, impotencia. Sentimientos que me veo incapaz de controlar. 


    —¡¡Cállate!! —Exclamo airada.


    Me mira de una manera extraña, parece suplicarme. Despacio, muy despacio, estira su brazo con intención de tocarme.


    —¡¡Ni se te ocurra tocarme!! ¿Me oyes?!! —Le amenazo acercándome a Killian y por lo tanto, poniendo distancia entre nosotros— ¿Pero qué has hecho? ¿Te has vuelto loco?


    Trató de ayudar a Killian con la hemorragia, que no para de sangrar.


    —Toma, cógelo.


    Miro a Daniel que me tiende un pañuelo de color blanco que saca del bolsillo de la chaqueta. Estiro el brazo y lo cojo devolviéndole una mirada de auténtico desprecio. Me acerco de nuevo a mi amigo, que aunque reniega de mi ayuda (más bien creo que reniega de la de Daniel, completamente comprensible por otro lado), finalmente y por terca consigo que se lo coloque sobre la nariz.


    —¡¡Lárgate de mí vista!! ¡Vete! —Grito con un sollozo ahogado. En realidad le estoy haciendo un favor, lo menos que le interesa y lo menos que me apetece ahora, es que aparezca algún listillo con su móvil cámara en mano inmortalizando este momento, ya de por sí surrealista y de lo más desagradable. No, gracias, no quiero revivirlo de nuevo. Incluso irónicamente agradezco que no haya luz en este estúpido pasillo—. ¡¡Qué te vayas!! —Exclamo a modo de súplica alzando la voz más todavía, rogando porque no me vea llorar, porque no sea testigo del profundo dolor que siento ahora mismo. Por su bien, por el mío, deseo que desaparezca.


    Por fin logro que se marche, no sin antes dejarme completamente abrumada por una mirada profunda impregnada de una tristeza tan grande, tan intensa y tan vívida, que hasta creo haber llegado a sentir su dolor como mío.


    —¿Todavía sigues creyendo que no tiene un jodido problema? —Escupe Killian  con auténtica repulsa, señalando a la oscuridad por donde ha desaparecido.


    Y qué puedo decir, ¿acaso no está en lo cierto? ¿Acaso Daniel Baumann no tiene un problema?


    —¡Bella! —Chloe y Edu aparecen del fondo del pasaje del terror, ya que definitivamente se ha ganado ese nombre— ¡Killian! ¿Pero qué ha pasado? —Pregunta mi amiga aterrada al percatarse de su herida y llevándose una mano a la boca conteniendo un pequeño grito.


    Me acerco a mi amiga y de manera instintiva me lanzo a sus brazos en busca de algún tipo de estabilidad, porque literalmente me tiemblan las piernas. Detrás de mí, escucho a Edu y Killian murmurar, no sé lo que dicen, aunque tampoco estoy segura de que realmente me interese saberlo.


    —¿Qué ha pasado? —Me pregunta Chloe rompiendo un momento el abrazo, sujetándome por los hombros para poder mirarme a los ojos, y cerciorarse de que mi estado.


    —Daniel —murmuro casi avergonzada, como si acaso yo fuera culpable de lo que acaba de suceder. Y en cierto modo lo siento así, porque esto no habría pasado, mi amigo no estaría herido, si no hubiese dejado a Daniel arrasar mi vida como lo ha hecho.


    —¿Cómo? —Exclama mi amiga realmente perpleja con los ojos como platos.


    Recuperando algo de entereza, y recordando que Killian está herido me centro en prestarle más atención, ya tendré tiempo de contarle el resto de los detalles a Chloe en otro momento.


    —Hay que llevarte a un hospital —le digo con voz algo temblorosa acercándome a él.


    Pero casi no puedo verle, Edu está en medio, interponiéndose entre nosotros.


    —No te preocupes yo le llevo —interviene enseguida Edu, con esa calma que siempre le acompaña, y que ahora no me digas porqué pero me está tocando un poquito los cojones.


    —Yo voy con vosotros —añado tratando de sonar más rotunda en mis palabras y dando un paso para acercarme a Killian. Pero de nuevo el Señor Templanza, se interpone en mi camino.


    —Es mejor que te quedes, de verdad —me pide de nuevo, sujetándome del brazo.


    —¡Killian! —Le llamo un poco nerviosa a la vez que me deshago de Edu y por fin puedo ver de cerca a mi amigo.


    Y su cara me aterroriza, puedo asegurar que nada tiene que ver la sangre, más bien se debe a que creo que ahora mismo me odia. Sin decir nada me lanza el pañuelo de Daniel, con un desprecio que me deja tan sorprendida como muda. Y me quedo ahí, viendo como me da la espalda y se aleja junto al novio de mi amiga desapareciendo tras la odiosa penumbra de este estúpido local. Bajo la mirada a mis manos, deteniéndome en ese pañuelo manchado de sangre y que lleva con orgullo las iniciales D.B. Y como si acaso esa prenda tuviera algún poder, una marea de momentos viene a mí claros como el agua: recordando esas fotos que no quería que viera, la bestia tatuada de su espalda con las garras manchadas de sangre, cómo se puso cuando solté esa frase hecha que todos decimos «ni que hubieses matado a alguien»…  ¿Pero cómo no lo he visto antes? ¿Y si efectivamente Daniel Baumann es un asesino?


    Repulsada ante esa idea, suelto asqueada el pañuelo que descansa sobre mis manos, restregándome estas sobre el pantalón. Miro de nuevo el suelo, y ahí está, su nombre manchado de sangre.


    


    

  


  
    Lunes, 28 de diciembre de 2015
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    Bestia


     


    No cabe duda que el cabronazo de Goldstein es listo, y me ha dado el contacto de una psicóloga, al parecer amiga suya, y que trabaja en Madrid. No puedo negar que me jode que me conozca tanto como para intuir quesi por una remota casualidad acabara yendo a terapia, sería en Madrid,es decir, cerca de Bella. Además para más inri, resulta que el lugar donde pasa consulta está apenas a unos minutos de mi casa, en pleno centro de Madrid. Me siento algo inquieto, no sé lo que esperar de la consulta y aunque lo he pensado mucho antes de llamarla, finalmente he tomado la decisión de hacerlo, aunque sea por probar. Si no me gusta o no me siento cómodo, con alguna disculpa del tipo «estoy fuera demasiado tiempo» será suficiente, teniendo en cuenta que es amiga de Peter, y no va conmigo lo de hacer feos a la gente.


    Llamo a la puerta de madera maciza del cuarto piso, en ella una placa muy profesional de color plata reza el nombre de la susodicha  «Nilze Villalba, Psiquiatra». Mientras espero miro el reloj comprobando la hora, seis menos cinco, he llegado bien.


    —Buenas tardes —un chico alto delgado y muy bien vestido me abre la puerta con una gran sonrisa.


    —Buenas tardes —le saludo con sequedad.


    Entro directamente a lo que parece ser una sala de espera, un sofá de tres plazas y dos sillones color crema a los lados completan la estancia.


    —Si no me equivoco usted es el señor Baumann ¿verdad?


    Asiento con la cabeza.


    —Perfecto, puede pasar ya, la doctora Villalba está esperándole.


    Entro y me encuentro con un espacio amplio e iluminado y bastante menos frío de lo que esperaba. Veo acercarse a una mujer no muy alta, enfundada en un vestido de color azul marcando unas curvas que no creo que dejen indiferente a nadie.


    —Buenas tardes, Daniel —me tiende la mano sonriente.


    —Buenas tardes, doctora.


    —Llámame Nilze, por favor —añade con una tibia sonrisa, iluminando esa cara aniñada y pálida, que parece trata de disimular con un corte de pelo extremo: rapado por ambos lados, y largo en el centro, casi podría decirse que lleva una cresta, si no fuera porque está peinado con clase y estilo, engominado hacia atrás.


    —De acuerdo.


    —Siéntate, por favor —me pide señalando un Chester de piel marrón oscuro, mientras ella se siente frente a este, en un silla de piel del mismo color.


    Tomo asiento notando como aumenta en mí esa incertidumbre al no saber que esperar de este primer encuentro. Me revuelvo ligeramente, tratando de buscar una posición cómoda. Siempre he odiado los Chester, y que ahora con el rollo vintage se han puesto tan de moda, pero que son incómodos a rabiar.


    —¿Estás bien Daniel?


    Levanto la vista y veo esos enormes ojos verdes estudiándome detenidamente.


    —Sí, lo siento ¿te importa que me quite la chaqueta?


    —Por favor, debes sentirte cómodo —me levanto y me la quito dejándola bien doblada sobre el apoyabrazos. Me siento de nuevo, y esta vez procuro relajarme un poco. Me siento erguido y con las palmas de las manos sobre los muslos—. ¿Mejor?


    —Perfecto.


    —Bueno Daniel, cuéntame —me pide levantando la vista del IPad que descansa sobre su regazo y con un tono de voz tranquilo y muy templado—. ¿Por qué has venido a verme?


    Directamente al grano. Creo que ya empiezo a arrepentirme… Instintivamente cruzo los brazos sobre el pecho y con mucho esfuerzo busco la respuesta a esa pregunta.


    —Según mi abogado y amigo Peter, tengo que conseguir que redactes un informe que certifique que no soy un jodido psicópata.


    Sin dejar de mirarme teclea no sé qué mierda en su iPad, y sin inmutarse en su tono ni en su expresión, se detiene y continua su interrogatorio.


    —Y ahora, ¿podrías decirme la verdadera razón por la que estamos aquí?


    —Te lo acabo de decir, necesito un informe que certifique…


    —Mira Daniel —me interrumpe inclinándose ligeramente hacia delante, pero sin modificar para nada el temple de su tono de voz—. Amí no me importa si quieres seguir con este jueguecito, cobro doscientos euros la hora,así que te puedes imaginar lo poco que puede importarme a mí que tu decidas tirar el dinero. Pero un hombre de tu estatus, estoy segura que el tiempo sí que lo valora, así que, qué tal si ya que has dado el paso, has llamado y has venido hasta aquí, y estoy convencida de que no te ha resultado nada fácil,¿por qué no me cuentas la verdadera razón por la que has venido? Esa que te ha hecho descolgar el teléfono y concertar esta cita. Y no tienes que sentirte atacado, todo lo que se hable aquíes completamente confidencial, y yo Daniel, estoy aquí para ayudarte.


    Tiene razón, aunque me toca un poco los cojones su tono condescendiente conmigo, me hace sentir como un niño de cinco años, y hace mucho que dejé de serlo. Me inclino hacia delante, apoyando los codos en las piernas, y sopesando el rollo que me acaba de soltar me meso el pelo un par de veces.


    —Es por mi agresividad —confieso por fin, todavía con los codos en las rodillas, pero esta vez presionando y frotando una mano sobre otra, trato de hacer callar esas vibraciones que pugnan por dominarme de nuevo. Levanto la mirada, Nilze se ha echado para atrás y me observa en silencio. Creo que espera que siga hablando, ya que por fin he empezado, supongo que la idea es que continúe—. Creo que no puedo controlarla.


    —Entiendo que ha sucedido algo en estos últimos días que te ha impulsado a venir en este momento y no antes.


    Teniendo en cuenta que tengo un pequeño hematoma en la barbilla y un ligero corte en el labio, resulta bastante evidente.


    —Sí bueno, no iba con la idea de pegar a nadie, era lo último que pretendía, de verdad, puedes creerme.


    Y ahí está, el recuerdo de Bella, su mirada de odio y el dolor... Los temblores tratan de dominar mis manos.


    —¿Hace cuánto tiempo tienes esos temblores?


    —Empezaron hace doce años, tras la muerte de mis padres. Aunque conseguí controlarlos, pero han vuelto a aparecer hace unos meses.


    —¿Y qué crees que es lo que ha hecho que vuelvan?


    Ahora sí, la miro directamente a los ojos, porque esa respuesta sí que la conozco.


    —Bella.


    —¿Perdona? —Pregunta algo confundida, quizás piensa que le estoy echando un piropo.


    —Bella, es el nombre de una mujer.


    Ahora sí, asiento con la cabeza.


    —¿Podrías hablarme sobre ella y sobre el tipo de relación que os une?


    —Actualmente ninguna —contesto con brusquedad.


    —Igualmente, podrías contarme quién es ella, de qué la conoces, por qué ya no hay ningún tipo de relación… Ese tipo de cosas.


    —La conocí en verano, en la inauguración de una de mis salas de fiesta aquí en Madrid y bueno, desde ese momento no he podido apartarla de mi cabeza.


    —¿Teníais relaciones sexuales?


    Y no sé porque, pero me siento incómodo ante esa pregunta, y no por el tema del sexo en sí, sino por el modo en que suena, como si fuera una más a las que me he tirado.


    —En realidad no, tan solo una vez —lo cierto es que contando lo del despacho de Diego fueron dos, pero decido omitirlo—. No es este tipo de mujer.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    Evidentemente ya lo sabe, pero al parecer aquí no vale dejarse nada en el tintero.


    —Que no es el tipo de mujer con el que he estado otras veces, no era una mujer para echar un polvo, y si te he visto no me acuerdo. Bella era diferente, había sufrido mucho, no la habían tratado bien y eso me hizo a mí también diferente. Dándome cuenta del modo en que me he comportado años atrás, antes de conocerla —hago una pausa retomando todas aquellas sensaciones—. Descubrí que había sido violada al segundo día de conocernos, y no porque ella libremente decidiera contármelo, más bien porque en cierta manera la presioné para que tuviera relaciones conmigo, lo que le provocó un ataque de pánico y así descubrí la verdad sobre ella y también sobre mí.


    —¿Qué pasó después de eso?


    —Lo cierto es que fue un shock para mí, me sentía jodidamente culpable, es como si de repente hubiese descubierto la clase de cerdo en la que me había convertido. Y no sabría decirte si por compensar esa sensación, pero se convirtió en una obsesión ayudarla. Estaba obcecado, sentía e incluso todavía tengo esa necesidad de rescatarla. Era y es, una mujer preciosa, valiente, dulce, única,y me dolía tantoverla sufrir de esa manera, ocultándose, negándose a sí misma todo lo bueno que se merecía.


    —¿Y qué pasó Daniel?


    —Que me acosté con ella y me largué antes de que se despertara.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Da igual el porqué, el caso es que lo hice. Logré que confiara en mí, para después largarme de su casa como un puto cobarde jodiéndolo todo.


    —Además de los temblores en las manos, ¿te sientes diferente en otros aspectos, quizás te cuesta dormir, comer…?


    —Me cuesta dormir, me cuesta levantarme de la cama, no tengo apetito y siento que todo me importa una mierda.


    —¿Qué haces para dormir, tomas algún medicamento?


    —No, hago ejercicio físico y si no, bebo.


    —¿Has aumentado el consumo de alcohol en estos últimos meses?


    —Supongo.


    —¿Cuánto bebías normalmente y cuánto bebes ahora?


    —Antes bebía ocasionalmente, en alguna comida,una o dos copas con algún amigo. Y ahora, bebo a diario, dos o tres veces al día.


    Suelta el iPad sobre su regazo de nuevo, y cada vez que lo hace sé que me va a soltar algún sermón.


    —Seguro que sabes que el alcohol tiende a desinhibir a las personas —asiento y ella prosigue—, pero además de eso aumenta los sentimientos de ira, violencia y las conductas destructivas. Las personas que utilizan el alcohol para manejar la ira, tienden a perder el control sobre la emoción que intentan aplacar. Me gustaría que te tomes unos minutos, y trates de recordar tus momentos de más agresividad, en los que hayas tenido una pelea, o simplemente hayas estado muy alterado¿Qué emocióndirías es la que domina en todos esos momentos?


    Ira.


    —Principalmente ira.


    —Tienes que dejar de beber. Eso te ayudará a reducir también la ansiedad que sufres. Ahora mismo lo utilizas como remedio, pero eso tan solo está incrementando esas sensaciones. Y si quieres que redacte ese informe este es un buen lugar para comenzar —¿Eso ha sido un chascarrillo?—. Mi recomendación sería realizar una sesión semanal, hay mucho en lo que trabajar, esto tan solo ha sido una primera toma de contacto para conocerte un poco y saber por dónde empezar. Debes empezar a identificar cada emoción que te venga, y aceptarla, el problema empieza cuando tratas de deshacerte de ella.


    ¿No séqué clase de mierda se supone que es esa? Pero prometo intentarlo.


    


    

  


  
    Miércoles, 30 de diciembre de 2015
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    Suelto el móvil dentro de mi bolso con bastante mala hostia acompañando el gesto con un par de tacos murmurados.


    —Bella ¿estás bien? —Me pregunta mi amiga levantando la mirada de su teléfono con una sonrisita tonta y de lo más ridícula que delata quien es el que está al otro lado del teléfono.


    Pongo los ojos en blanco, no puedo evitarlo, ahora mismo, y sé que es feo decirlo, pero me molesta verla de tan buen rollo cuando yo me estoy comiendo esta mierda de Killian y Daniel.


    —Es que no lo entiendo Chloe, ya sé que fue una mierda de noche, ¿pero tanto le cuesta hablar conmigo o mandarme un puñetero mensaje? Creo que se está pasando.


    Ha pasado casi una semana desde Nochebuena y Killian no contesta a mis mensajes y tampoco se digna a coger ninguna de las cincuenta llamadas que le he hecho. Lo único que he conseguido averiguar ha sido gracias a mi amiga, puesto que se acuesta con su mejor amigo y eso supongo, es un punto a favor para mí. Chloe me ha jurado y perjurado que no le ha visto, pero que por lo que le ha dicho Edu, finalmente no han tenido que hacerle una intervención quirúrgica, aunque dice que tiene la nariz como un boxeador, de hecho a Edu le ha dado por llamarle Rocky. 


    —Dale tiempo Bella —ahora es ella la que se pone seria conmigo—. Trata de entenderle, lleva colgado de ti ¿desde cuándo seis, siete meses? Respetándote, a tú lado, apoyándote después de lo de Daniel, sin presionarte no pedirte ninguna explicación, en un segundo plano, y el día que por fin da el paso y decide besarte, tú te quedas como si te hubiera tocado la niña esa de Frozen que lo congela todo, ni te inmutas, imagínate lo que es para él. Y por si fuera poco, le sueltas que te violaron hace diez años y por si además no fuera suficiente, tu exnovio —me hace un gesto con la mano para que me calle porque ve mes intenciones de corregir esa definición— o como narices quieras llamarlo, aparece así, sin más y le pega un puñetazo monumental, igual que si se hubiese cruzado con Floyd Mayweather. Creo que no es tan difícil de entender Bella.


    Estoy con la boca abierta, no me esperaba ese arranque de sinceridad.


    —Le echo de menos Chloe —me sincero agachando un poco la cabeza.


    —Ya lo sé, cielo. Pero los tíos son bastante orgullosos.


    Y si he aprendido algo de Killian en estos últimos meses, es que no le gusta nada perder y es bastante orgulloso. Una tarde estuvimos en su piso jugando al ajedrez, ya que se las daba de ser el mejor jugador sobre la faz de la tierra, y yo que he jugado millones de veces con mi padre y también soy un poco competitiva, le reté a una partida. Apostamos y todo, el que perdiera tenía que pagar una noche entera de fiesta, con cena incluida, copas y demás caprichos que requiriera el ganador. Bueno, pues el caso es que jugamos hasta seis veces, y tan solo me ganó una vez, y porque me dio pena y le dejé ganar. Bueno pues se puso de una mala hostia monumental, y lo cierto es que yo me partí el culo, lo que le cabreó más todavía, de hecho me pidió elegantemente que me fuera de su casa. Evidentemente me quedé alucinada, pero a la hora apareció por la mía con una caja de bombones y una tarjeta con un perrito con cara de lástima que decía «¿Podrás perdonarme?». Al final acabamos en mi casa comiéndonos los bombones y bebiéndonos una botella de licor de lagarto que me trajo Chloe de un viaje que hizo a China y que jamás había sido capaz de beber. Killian incluso se comió un trozo de la cola del bicho que yacía en aquella botella. Todavía me dan escalofríos al recordarlo, fue una de las tardes más raras y a la vez divertidas que hemos pasado, y por cosas como estas es por las que le echo de menos. Porque obviando esos pequeños momentos junto a él, el resto del tiempo ha sido casi agónico, a pesar de lo que parezca no he podido quitar a Daniel de mi cabeza. Las primeras dos semanas tras su desaparición, fueron una pesadilla, y creo que no ayudó que estuviera de vacaciones porque me pasé los quince días sin salir de mi casa, de la cama al sofá y del sofá a la cama. No entendía nada de lo que había pasado, repasaba mentalmente lo que habíamos vivido juntos una y otra vez: cada palabra, cada beso, cada mirada, los enfados, lo bueno que pasamos y sobre todo lo malo. Y aún hoy no llego a entender su comportamiento, su cobardía. Siendo sincera, sé que hay una parte de mí que le perdonaría, que dejaría todo por un beso suyo, porque volviera hacerme el amor como aquella noche. Me he pasado noches enteras recreándome en un encuentro en el que Daniel llamara a mi puerta y me rogase que le perdonara, que tuvo miedo, que no supo llevarlo, y que no, nunca quiso hacerme daño. Y yo, después de abofetearle la cara (porque sí, la lista de Bofetadas para Daniel no está cerrada todavía), así que le daría un par de ellas, porque se las merece y porque yo también necesito desahogarme. Me contaría esos secretos que oculta, y no serían nada del otro mundo, cosas como haberse fumado algún porro, un botellón cuando era joven o colarse en algún lado a coger alguna cosilla prestada. Además me confesaría la verdad sobre las fotos con las que Diego y Hans le chantajearon, y nos reiríamos al ver esas imágenes haciendo nudismo en una playa de Ibiza, y me explicaría que cómo no nos habíamos acostado todavía le daba vergüenza que las viera (lo sé, suena absurdo de cojones, pero es mi imaginación y pienso lo que me da la gana). Después le perdonaría y me daría un beso de esos de película que te dejan sin aliento (ahora estoy empezando a dar ganas de vomitar, lo siento) me llevaría a la cama y tendríamos sexo salvaje, de ese que es casi animal. Y entonces todo sería perfecto, es decir un puto sueño que ni puesta hasta el culo de anfetas llegaría a pasar en toda mi vida. Soy consciente de ello. ¿Y ahora? Ahora ni siquiera sé lo que siento al respecto, no sé nada de él desde sus últimas palabras que están grabadas a fuego en mi mente, en mi piel «se acabó» y aparece meses después de nuevo como un jodido energúmeno pegando a mi amigo, y no sé porque pero estoy segura de que fue testigo de aquel beso. No sé si de repente está celoso o qué narices, pero lo que está claro es que tiene un puto problema de agresividad. Admito que al principio no lo quise ver, pensaba que simplemente estaba protegiéndome, lo sé de una manera un tanto exagerada, pero bueno, en cierta manera me sentía halagada para que engañarnos. Es obvio que algo no anda bien en él, pero incluso con lo que me ha hecho siento la estúpida sensación de querer ayudarle, esa mirada, estaba tan rota, tan abatida… Todo esto es una mierda que no sé cómo asimilar.


    —Ya verás como te llama en unos días y todo vuelve a la normalidad.


    Teniendo en cuenta que hace tiempo olvidé lo que es la normalidad, no es que eso me deje más tranquila.


    —Por cierto, ¿sabes si al final va a venir al viaje? ¿Te ha dicho algo Edu?


    Chloe ha preparado un viaje exprés para pasar el fin de semana en Ibiza, por lo visto Berrocal tiene una casa alucinante que no va a usar y mi amiga se la ha pedido prestada. En principio al viaje íbamos a ir los cuatro: Chloe, Edu, Killian y yo. Pero después de lo de Nochebuena, al parecer Killian ha estado poniendo pegas.


    —Pues creo que no, aunque no me lo ha confirmado todavía.


    Me quedo un poco plof, una cosa es que esté unos días sin hablarme y otra que no venga al viaje. Llevamos semanas preparándolo todo, y lo cierto es que tenía bastantes ganas, la última vez que hicimos una escapadita fue en Salou y fue cuando le conocí, ese par de días desconecté un montón y me apetecía rememorarlo. Miro a mi amiga y le pongo carita de pena para que se apiade de mí.


    —Anda pasa —me dice sujetando la puerta del Starbucks para que entre.


    Llevamos algo así como quince minutos caminando, porque a.B (Antes de la Bestia), solíamos ir al que está en Gran Vía que hace esquina y tiene dos plantas, pero teniendo en cuenta que está justo en frente del piso de Daniel, no hemos vuelto a ir. Me entró algo así como una paranoia con todas las calles cercanas a esa zona y no solo no pisamos esa cafetería, más bien no puedo acercarme a nada que se encuentre a quinientos metros a la redonda de casa de Daniel. Y ni hablar de pisar nada que sea de su propiedad: salas de fiestas, restaurantes y demás. Lo sé, soy una exagerada, pero no todos los días me enrollo con un multimillonario que tras acostarse conmigo me deja por un post-it, y cuando le llamo para pedir una explicación básicamente me manda a la mierda, así que creo que puede llegar a sonar comprensible.


    —¡Muero por un mocca calentito! —Exclamo entrando en el local.


    —¿Bella? —Escucho una voz masculina a mi espalda.


    Me giro y veo a un guapísimo Marc, enfundado en un abrigo de paño color gris y está arrebatador.


    —¿Marc? —Ya sé que es él, pero me sorprende encontrármelo. Por un momento siento agitarse algo en mi estómago, deduzco que encontrarme al mejor amigo del innombrable tiene sus efectos. Me mira de una forma extraña, no le conozco lo suficiente para definir esa mirada, pero algo así como lástima.


    —¿Có…cómo estás? —Lo cierto es que no sé muy bien que decir, después de la forma en que su amigo se ha comportado conmigo, es una situación un tanto incómoda. Ni siquiera sé si darle dos besos o una patada en la espinilla (como mensaje a Daniel y eso). Además estamos obstruyendo la entrada, yo en medio de la puerta y él con el brazo sobre mi cabeza sujetándola.


    —Bien Bella, gracias —una pareja trata de salir y los dos nos echamos a un lado—. ¿Y tú? Permíteme que te diga que estás preciosa, como siempre.


    —Muy bien, gracias por preguntar. Bueno que te vaya todo bien. Feliz Navidad y feliz año —me despido y con la misma trato de deshacerme de él, no me siento cómoda en esta situación. Me doy la vuelta con la intención de entrar dentro de la cafetería.


    —¡Espera Bella! —Marc me detiene, agarrándome del brazo y sujetando la puerta con la otra mano. Yo miro la mano que me sujeta y luego le miro frunciendo el ceño extrañada—. ¿Podemos hablar un momento?


    ¿Hablar? ¿Qué narices quiere este hablar conmigo?


    —Bueno, es que me están esperando —miro a Chloe, con la idea de que me libre de esta, pero ella está ya dentro a su bola y de nuevo con esa risa de tonta en la cara mirando el móvil. La mato, juro que la mato.


    —Tan solo es un momento, por favor —me ruega y con lo guapo que es y esos ojitos que me pone, parece casi imposible resistirse.


    —Está bien, pero solo un momento.


    Espero no arrepentirme de esto. Nos quitamos por fin de la puerta y vamos fuera, a unos pasos de la entrada, doblando la esquina, donde parece que hay menos gentío.


    —Tú dirás —le digo con escepticismo cruzando los brazos sobre el pecho.


    —¿Seguro que no prefieres que te invite a un café o algo?


    —Marc, mi amiga está esperando, si no hablas me voy —le digo un poco borde.


    Le veo tratando de ocultar una pequeña sonrisa, al parecer le resulto graciosa, pero no tarda mucho en ponerse serio de nuevo.


    —Está bien —añade mostrando las palmas de las manos en alto—. Es un poco raro soltarte esto así en frío, pero… llevo tiempo pensando en llamarte porque quería hablar contigo —hace una pausa, creo que espera que diga algo, pero simplemente espero callada en la misma posición expectante ante lo que narices tenga que contarme. Aunque eso sí, no voy a negar que me tiene intrigadísima. Como no ve mucha colaboración por mi parte, decide continuar—.  El caso es que quería pedirte disculpas.


    —¿Tú a mí? No me debes ninguna disculpa.


    —Sí, pero no por mí, por Daniel —ahora sí que estoy alucinando, viene él a pedirme disculpas por el comportamiento de su amigo, esto será algo del Club de los Milady, algo así como un rollo de hermanos ¡alucino pepinillos! Y lo mejor de todo es que me entra una risa tonta… No sé por qué pero es lo más desternillante que he escuchado en mi vida. Marc me mira alucinado, como si estuviera loca—. ¿De qué te ríes?


    —Perdona —incluso me doblo de la risa que me entra—. Pero es que esto es lo último. Tu amigo se comporta como un auténtico capullo ¿y te manda a ti a pedir disculpas?


    —No me ha mandado Daniel, él ni siquiera sabe que tenía intenciones de hablar contigo. Pero efectivamente, se comportó como un auténtico capullo, y por eso vengo yo a pedirte disculpas, porque me avergüenzo. Y porque lo que te quiero decir es que vendrá él mismo a pedírtelas —como un jarro de agua fría me cae esa afirmación y de golpe ya no me hace nada de gracia todo esto—. Le conozco Bella, tarde o temprano aparecerá para hablar contigo.


    Pienso en la noche del jueves, y un escalofrío recorre mi cuerpo, recordando su mirada, suplicante y la manera de pronunciar mi nombre.


    —Pues si esas eran sus intenciones en Nochebuena, creo que está muy equivocado en la manera en la que las personas normales pedimos disculpas.


    —Mira Bella, sé lo que puede parecer, pero Daniel es buen tipo —ya estamos con lo mismo de siempre—, de hecho es la mejor persona que conozco. Pero ha tenido una vida muy dura, de verdad Bella, no te haces una idea. Y sé que todas esas preguntas que seguro tienes en la cabeza sobre él, acabarán resolviéndose, porqué él mismo te las aclarará, le conozco tanto que lo sé.


    —¿De verdad piensas, que a estas alturas —trato de sonar firme, aunque mi voz temblorosa no suena muy convincente— me importa una mierda algo sobre Daniel?


    Marc me sujeta por los hombros con firmeza y se agacha hasta que nuestras miradas están al mismo nivel.


    —Jamás Bella, y sabes hace cuantos años le conozco, jamás, he visto a Daniel mirar a una mujer como te mira a ti. Y sé que tú todavía sientes lo mismo que él, aunque finjas que no es así.


    Me suelto de malas maneras, bastante cabreada, porque afirme algo como eso con tanta rotundidad.


    —¿Y su forma de acercarse a mí es rompiéndole la nariz a mi amigo?


    —Eso no tiene disculpa Bella.


    —¡Nada de lo que él hace la tiene!


    —Pero tu amigo tampoco es la Madre Teresa, fue a provocarle. Sabía lo que iba a conseguir si le provocaba, y lo hizo con toda la intención —¿Qué narices está diciendo ahora? ¿Qué Killian estaba buscando que le pegara? ¿Y para qué iba a querer el…? Espera, espera, ahora que lo dice, Daniel tenía un golpe en el labio y justo antes de que apareciera Daniel se echó a un lado para dejarme ver quién era el que le había pegado. No tiene sentido…—. Y ha empezado a ir a terapia, con una psiquiatra. Tomó la decisión después de lo ocurrido esa noche, quiere cambiar Bella. Y lo hace por ti.


    Que hable así de mí, como si acaso yo le importara algo, me revuelve el estómago hasta el punto de querer vomitar.


    —Quizás debería haber tomado esa decisión hace más tiempo, y si va a cambiar, que lo haga por él y no por mí. Adiós Marc, ¡feliz año!


    —¡¡Bella, solo te pido que le escuches, entonces lo entenderás todo!!—Exclama Marc a grito pelado sin importarle que estemos en medio de la calle.


    Esto es de coña, que le escuche dice, que lo entenderé. No, si al final va a resultar que lo de las fotos de nudismo en la playa de Ibiza son reales, igual no iba tan desencaminada.


    Y tras esta magnífica conversación, vuelvo a la cafetería con la cabeza como un bombo y en estado de shock. Entro, y veo a Chloe como si nada, sentada en una de las mesas con su capuchino y mi mocca, que a estas alturas debe estar de todo menos caliente.


    —¡Cuánto has tardado! Se te ha enfriado el café. ¿Y esa cara que traes, tan sucio estaba el baño?


    —¿Pero qué dices? ¡No estaba en el baño Chloe! Joder, podría raptarme una banda de albanokosovares y tú ahí tan tranquila leyendo los mensajitos con esa cara de pánfila.


    —¿Y se puede saber dónde estabas entonces?


    —Mejor no quieras saberlo —le contesto justo antes de darle un largo sorbo al café.


    —No será Da…


    —No, pero casi, era Marc —le interrumpo—. Me ha interceptado cuando estábamos entrando y ha insistido en hablar conmigo, pero como estás completamente abducida por la tableta de tu nadador…


    —Vale, lo siento y ¿Que quería?


    —Una movida de lo más extraña, básicamente dice que Daniel, un día de estos, como si acaso fuera yo a estar toda la vida esperando a que el señorito se decida, vendrá a hablar conmigo, pedirme perdón y aclararme toda la mierda y secretos que me ha escondido este tiempo.


    —¡Qué gilipollez es esa! —Exclama arrugando la cara, y realmente me hace mucha gracia, porque Chloe pocas veces dice alguna palabrota—. Además ¿a qué viene eso ahora? Anda que no ha tenido tiempo para venir a explicarse y a pedirte perdón a la cara, y no por un post-it de mierda —al parecer hoy está pletórica.


    —Bueno, olvidemos esto y corramos un tupido velo.


    Mi amiga estira el brazo sobre la mesa, hasta cubrir mi mano con la suya, para darle un cálido apretón que sin duda agradezco.


    —¿Estás bien?


    Es evidente que no soy inmune a nada que tenga que ver con Daniel, y menos si vienen a decirme algo así como que está enamorado de mí o que todavía le gusto.


    —Si te soy sincera, estoy un poco confusa. Marc ha mencionado una cosa que me ha dejado pensando. No te lo dije, bueno lo cierto es que no le puse mucha importancia, pero cuando vi a Daniel el jueves pasado en el restaurante, tenía un corte en el labio.


    —¿Y qué pasa con eso?


    —Pues que tenía un poco de sangre, y era reciente.


    —Lo que tratas de decirme es que Killian le pegó primero ¿y qué pasa si lo hizo? Quizás soltó alguna barbaridad o algo así.


    —Ya pero, no fue solo eso, cuando apareció, Killian se apartó, quería que viera quién le había pegado. Sabemos qué fama tiene Daniel, todo el mundo lo sabe Chloe. Creo que Killian le provocó para que le pegará. Te diría que estaba tan molesto porque minutos antes nos habíamos besado y él supo que pensaba en él, que vio su oportunidad. No sé, es extraño, pero en realidad no sé porque no lo había pensado antes.


    —No sé, me parece un poco maquiavélico, no me pega mucho con Killian —las dos nos quedamos calladas pensando, hasta que Chloe rompe el silencio con una nueva apreciación—. Aunque si hay algo que sé, es que Killian odia a Daniel, a muerte. Tengo que confesarte que le he escuchado decir barbaridades sobre él, pero no le había puesto mucha importancia. Además, si te paras a pensarlo, le confesaste que el tipo al que pegó Daniel fue quien te violó, y en cierta manera, Daniel dejaba de ser tan malo a sus ojos.


    —¿Y lo qué me dijo antes de irse? «¿Todavía sigues creyendo que no tiene un jodido problema?» —Repito sus palabras asqueada y en tono de burla ante lo que empieza a resultar evidente—. Chloe, le provocó para que yo le odiara.


    —Mira no sé Bella, no saques conclusiones precipitadas, además igualmente aunque así fuera, fue en un momento de rabia, él apareció y vio la oportunidad. Para nada lo disculpo, sabes que no, pero es que Daniel no es mucho mejor.


    —Supongo que tienes razón —aunque lo digo más por zanjar el tema, no me hace ni pizca de gracia pensar que Killian haya hecho eso para hacerme daño, porque sabe que eso, me haría daño y mucho. Con una agilidad pasmosa, aunque poco sutil, pienso en algo para cambiar de tema—.  Y entonces ¿cómo le fue a Edu con la entrevista del lunes?


    —Qué sutil eres cuando quieres —las dos comenzamos a reírnos, creo que la tensión hace que me vuelva un tonta de remate—. Dice que bien, pero bueno vamos a ver qué pasa.


    Tanto Killian como Edu, terminaron de estudiar este año, Killian enseguida encontró trabajo en el bufete ese en el que está tan contento, pero que yo odio con todas mis ganas; pero Edu, que estudió Marketing, parece que tiene más problema para encontrar un empleo, también es verdad que la entrevista de Killian fue gracias a un enchufe. Aun así, espero de verdad que Edu encuentre algo,  porque dice que si no se irá a Los Ángeles que tiene un familiar allí y le puede ayudar a conseguir algo. A mí que él se vaya a Los ángeles o la Conchinchina me da absolutamente lo mismo, lo que me preocupa es Chloe, que no sé qué demonios le ha hecho el niñato este que le tiene abducido el cerebro y está replanteándose irse con él. Y eso sería lo que me faltaba, que mi mejor amiga se fuera a la otra punta del mundo. Así que rezo a todos los santos (yo que soy más atea que Pablo Iglesias), para que consiga un puñetero puesto de trabajo aquí en Madrid, y si es mucho, mucho pedir, por lo menos en España.


    —A ver si hay suerte.


    Mi móvil me avisa de un nuevo mensaje, lo saco del bolso, y como desde hace un tiempo una sensación de pánico contenido que no puedo ocultar se refleja en mi rostro. Y Chloe que me conoce bien, lo percibe.


    —¿Has vuelto a recibir algún mensaje?


    —Nada desde que cambié el número.


    —De todas formas la policía ya está al tanto, así que no tienes que preocuparte de nada.


    Y ahí está la gran mentira, porque Chloe cree que fui a la policía a denunciar a Luís por los mensajes amenazantes que me empezó a mandar hace meses, el primero lo recibí el día después de que Daniel y yo nos acostáramos, y seguí recibiendo el par de semanas que estuve de vacaciones, (quien dice vacaciones dice mujer despechada encerrada en casa auto compadeciéndose). Y ahí fue cuando Chloe, me obligó a limpiar la casa, ducharme y sacar el culo de mi piso para ir a una comisaría y según ella «continuar viviendo». El caso es que aunque ella me acompañó hasta la comisaría, no llegó a entrar, le pedí que no lo hiciera y que quería hacerlo sola; Chloe me respetó y yo le mentí. Me negaba y me niego a empezar otra vez con esa pesadilla. Después de eso, le conté que me habían sugerido que cambiara el número de teléfono, y eso sí que lo hice, y desde entonces hasta ahora no he vuelto a recibir ningún solo mensaje de amenaza de Luís. Aunque siendo sincera, no descarto recibir alguno en cualquier momento, ¿si consiguió mi número una vez, porque no hacerlo una segunda? Deduzco que de ahí ese pánico cada vez que suena mi teléfono.
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    —Bella, no te olvides de llamar a Ferrera para confirmar la reunión del lunes.


    —Ya está hecho Diego, por cierto te recuerdo que tu avión a Barcelona sale en apenas dos horas —le digo mirando mi discreto reloj de muñeca de números romanos que anteriormente pertenecía a mi madre.


    —¿Entonces está todo? —Añade de pie poniéndose la chaqueta del traje y tras esta, el abrigo largo de paño color oscuro.


    —Sí, vete tranquilo. Lo que tienes que hacer ahora es estar con tú familia.


    —Gracias Bella ¿y tú que planes tienes para esta noche, vas a pasarla con tu padre? —Me pregunta sin mirarme, centrado en la pantalla de su iPhone, como si acaso no le interesara demasiado la respuesta.


    Una pequeña punzada de tristeza oprime mi pecho al recordar las razones que me han obligado a alejarme de mi padre de nuevo. Apartando a un lado esa sensación, me hago la fuerte para contestar a su pregunta.


    —Me voy a Ibiza el fin de semana, con mi amiga Chloe.


    —¿Las dos solas? —Pregunta con el ceño fruncido, y esta vez sí, mirándome. Al parecer ahora sí le parece de interés la conversación.


    Lo cierto es que aunque la relación con Diego es más estable, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, también yo me he vuelto más celosa en cuanto a mi vida privada se refiere, y trato de contarle lo menos posible. Aunque la realidad es que el desinterés de Diego hacia a mí se debe en buena medida a la falta de tiempo y al estrés, o por lo menos eso me gusta creer, debido a que a su padre le han dado dos infartos en estos últimos meses, por lo que se ha visto obligado a hacerse cargo de la sede de Madrid y también de la de Barcelona, por lo que está fuera la mayor parte del tiempo. Y no lo voy a negar, lo agradezco (que esté fuera, no que su padre tenga problemas de salud).


    —Sí, las dos solas —contesto muy seca, recalcando cada palabra, como si acaso dos mujeres en edad adulta no pudieran ir donde les diera la real gana sin necesidad de llevar a un hombre con ellas, porque sé que eso es lo que insinúa la sorpresa que impregna su pregunta.


    Igualmente es mentira, ya que Edu también viene, pero eso a él no le importa. El que finalmente no va a venir es Killian, que ha encontrado una estúpida excusa para no acompañarnos. Al parecer tiene que preparar un caso muy importante, eso según palabras de Edu, es decir excusa barata. Igualmente todavía no sé si lo agradezco o me molesta, más que nada después de lo que he descubierto, no sé quién de los dos tiene más razones para estar molesto.


    —Pásalo bien entonces, nos vemos el lunes —se despide con dos besos—. Feliz año.


    —Gracias, igualmente. Dale recuerdos a tu madre.


    —De tu parte.


     


     


     


    Hace una hora que mi jefe se ha ido, yo he aprovechado para terminar un par de cosas, y ahora sí, me voy al aeropuerto. He traído la maleta para no tener que pasar por mi casa ya que voy con el tiempo justo. Recojo la mesa de Diego, que para variar es un auténtico desastre, y cuando voy a la mía para apagar mi ordenador, este me avisa de que he recibido un nuevo email. Le echo un vistazo rápido, pero compruebo que no es del correo del trabajo, es el mío personal y además es un aviso de Google sobre Daniel. Bien lo admito, soy patética y masoquista; pero en todo este tiempo no he podido desconectar del todo de él, no sé si porque quería descubrir que todo le iba fatal o por el contrario porque si le veía rehacer su vida con otra mujer quizás se me quitaba la tontería de encima. Bueno el caso es que al parecer hay algo nuevo sobre La Bestia. El enlace pertenece a una noticia de última hora de un periódico digital «…Fran Castro, hijo del Concejal Antonio Castro ha declarado hace apenas unas horas, que no ha llegado a ningún acuerdo con los abogados del señor Baumann, por lo que su intención es ir a juicio y no va a parar hasta que Daniel Baumann termine en la cárcel…» Me aparto de la pantalla como si quemara, y me desplomo sobre la silla, mis piernas parecen no reaccionar en cuanto consigo darle el significado a esas palabras que acabo de leer. Daniel puede ir a la cárcel. Y quizás suene estúpido (como todo en mi vida), pero no puedo evitar sentirme culpable. Puede que vaya a la cárcel por mi culpa. Si no me hubiera conocido, si yo le hubiese parado los pies en aquel ascensor en Frankfurt y no hubiese acabado teniendo un estúpido ataque de pánico, entonces no habría terminado en su casa y nunca me hubiese ido a cenar con él a aquel barco, en donde no hubiese salido corriendo y jamás nos habrían hecho esas primeras fotos en las que insinuaron que me había golpeado. Y por lo tanto, nunca le hubiese acompañado a esa gala, y esto jamás hubiese ocurrido. No se vería en estas circunstancias por tratar de defenderme. ¡Joder! Todos estos meses mis sentimientos hacia él han sido muy variables desde el odio, a la impotencia, pasando por el rencor y la ira y de ahí a la necesidad, el cariño y porque no decirlo también el amor, no sabría definir de qué tipo, pero amor al fin y al cabo. Y en este momento, tras descubrir que el día de Navidad lo que quería era hablar conmigo, quizás darme alguna explicación (aunque no exista ninguna para lo que hizo), pedirme perdón; pero Killian se interpuso, probablemente porque sabía que existía alguna posibilidad de que si hablaba con Daniel, lo mío con él se acabaría. Y sé que suena estúpido teniendo en cuenta cómo se ha portado Daniel conmigo, pero aunque lo digo con la boca pequeña, creo que le perdonaría, lo sé, estoy loca. Aunque eso no quita que antes le cortara esos bonitos testículos, los congelara y se los sirviera después en una bonita copa de whisky. Es broma. Bueno más o menos.


     


     


                 


    Tres horas después ya estamos en Ibiza, en un 4x4 que se ha empeñado en alquilar la parejita, porque para mí hubiese sido perfecto coger un taxi, y de camino a San José, donde se encuentra la casa de Víctor. Pasamos por una zona bastante frondosa, llena de chalets de lujo, parezco tonta mirando por la ventanilla alucinando con cada casa, a cuál más impresionante. Hace un par de años estuve en Ibiza con Chloe, pero nos quedamos en Playa d´en Bossa, y no hicimos ni pizca de turismo, a no ser que se le pueda llamar turismo a ir del Space al Amnesia, de ahí al Pacha y de este al Bora Bora. El caso es que en ese viaje Chloe se lío con un italiano que era un monumento: alto, cachas, moreno y hecho para el pecado. Bueno, pues cuando volvíamos a casa ya en el avión, descubrimos mirando una de las revistas que habíamos comprado para entretenernos, al italianini en un anuncio de calzoncillos de Calvin Klein, pero lo más gracioso de todo esto, es que según mi amiga le habían retocado (aumentando en exceso) sus partes nobles. Fue un gran viaje, y un gran recuerdo, Chloe guardó esa revista y si no me equivoco la tiene en uno de los cajones de su mesilla. Dice que le sirve de inspiración en las noches de soledad. Así es Chloe.


    —Tienes que girar en la siguiente entrada —indica mi amiga a su churri, que es el que conduce. Este asiente y se desvía siguiendo sus indicaciones—. Bueno pues el plan es este —mira el móvil para verificar la hora—, teniendo en cuenta que son las ocho y media, tenemos el tiempo justo para ducharnos, vestirnos y salir pitando a la fiesta. De todas formas no tardamos mucho en coche, no está muy lejos de aquí.


    Unos minutos después Edu ha frenado el todoterreno frente a una casa impresionante, que según parece es la de Berrocal. Mi amiga salta del coche enseguida y acercándose a mi lado de la puerta tira de mí, que apunto estoy de comerme el suelo de bruces, y me lleva corriendo a la entrada de la casa.


    —¡Estás como una cabra Chloe! A veces me cuesta creer que tengas cinco años más que yo y que seas una reputada artista de éxito —le digo vacilándome de ella.


    —Anda ven y no seas aburrida que te voy a enseñar una cosa, además la edad no está reñida con que ser una persona divertida, alegre y sí un poco alocada.


    —Pero la madurez sí, Duendecillo.


    Miro para atrás un momento, y veo al pobre de Edu sacando las dos maletas que trae Chloe, que pesan más que el 4x4, la mía y la peque bolsa que trae él, que al lado de las otras maletas la verdad que resulta un  poco ridícula.


    —Mira esto Bella —me pide cogiendo mi cara dirigiéndola hacia la puerta—. ¡Voilà! —Me quedo con la boca abierta y alucinada, como si hubiese hecho un truco de magia. Con un dedo toca la cerradura, que tiene como un aro alrededor que luce ante su contacto, y la puerta con un «clic» se abre—. Esto es la nueva tecnología, pequeña —añade soplándose el dedo índice como si se tratara de una pistola.


    —¿En serio? —Pregunto arrugando la cara sin entender mucho el rollo este de la cerradura—. Seguro que va por huella digital, lo que quiere decir que cuando quiera entrar te tengo que cortar el dedito —le cojo el dedo y simulo que tengo un cuchillo.


    —¡Quita loca que no es así!


    —¿Ah, no? ¿Y entonces cómo? —Le pregunto. Ya me empieza a picar la curiosidad.


    —Secreto… —Me dice entrando en la casa agitando las manos en alto.


    La verdad es que parecemos dos niñas pequeñas.


    Después de la tontería de la entrada nos hace un rápido recorrido a mí y a Edu para enseñarnos la casa, y cuando digo rápido es a toda pastilla, porque la casa es enoooorme tiene dos plantas y si no me he perdido contando tiene: seis dormitorios, cuatro baños, un gimnasio y un sótano. Además de un jardín enorme que rodea toda la casa y una piscina que bien podría ser olímpica, de hecho no me he resistido a hacerle una bromilla a Edu, ya que es nadador. 


    —Tú te quedas en esta habitación ¿te parece bien?


    —¿Y luego para encontrar la salida? —Le pregunto mirando a ambos lados. Y aunque suene a broma, lo cierto es que no lo es.


    —¡Mira que eres tonta! Pues sigues las luces de emergencia —añade burlándose de mí—. Nosotros nos quedamos en la habitación de la derecha al fondo.


    Al principio me quedo pensando en porqué tan lejos, pero en seguida ato cabos.


    —Gracias —y se lo digo de corazón. No me apetece nada escuchar la película porno que puedan montarse esos dos, porque sé lo escandalosa que puede ser el pequeño Duendecillo.


    —¡De nada! —Exclama de camino a su suite—. ¡Tienes treinta minutos para estar lista!


    Menuda habitación, no puedo dejar escapar un silbido de asombro, es dos veces mi piso. El estilo es muy peculiar, con espacios abiertos y de techos altos, tipo industrial. El suelo es de cemento pulido de color gris y las paredes blancas, decoradas con cuadros que deben costar un pastón, y también diversas fotografías. La habitación es muy amplia, de frente está la cama tamaño kingsize, con una colcha lisa de color gris, una ventana larga y rectangular sobre la cama y un poco después de donde termina hay una puerta que da a una terraza con vistas al mar. Junto a la cama un pedazo de tronco hace de mesa de noche (solo hay una)  y que si no me equivoco es de madera de sequoia, y seguramente os preguntaréis cómo sé que es de sequoia y no de manzano, bueno pues es lo que tiene tener una amiga artista como Chloe, que sabe de todo y acabas aprendiendo cosas como esta, además porque es muy característica por la cantidad de vetas que tiene la madera. A la derecha una cómoda baja y alargada de cuatro cajones, y a su lado una puerta de raíles que da a un baño considerable. Es minimalista, está todo medido, tan solo una fotografía frente a la cama, que no me deja indiferente: es de una playa, con cielo cerrado, oscuro y con un halo tenebroso, la instantánea capta ese momento preciso en el que el cielo está a punto de romperse y soltar toda su rabia, y el mar paciente espera reflejando en sus aguas esa belleza, es desgarradora.


    Me acerco a la cama y me dejo caer de espaldas sobre el colchón, estoy muerta, no he parado en todo el día y ahora nos vamos a una fiesta a pasar la nochevieja. La verdad es que no me apetece nada, no tengo yo el cuerpo pa´fiesta. Entre la repentina aparición de Marc avisándome de que Daniel aparecerá cual hada madrina, no sé cuándo ni cómo pero aconsejándome que le escuche, y encima la noticia que he leído de él en Internet ya ha sido para rematarme. Y luego está Killian que también tiene tela, porque vale bien, le han roto la nariz, es una putada, pero cada vez estoy más convencida de que era lo que buscaba, y encima ahora juega a hacerse el ofendido y no se digna ni a contestarme un puñetero mensaje. Al final, en el vuelo he venido dándole vueltas a todo esto y he llegado a una conclusión, y es que cada uno debe ser consecuente con sus actos, y eso vale para los dos. Ya está, no pienso malgastar más un minuto de mi existencia en ninguno de ellos, quiero desconectar, empieza un nuevo año y digamos que me lo he propuesto como propósito. Y para empezar con este nuevo propósito lleno de intenciones, tenía que empezar yo dando un paso, así que, y aunque parezca mentira, he dado de baja la alerta de Google sobre Daniel. Tengo que desconectarme de él de verdad y seguir cada paso de su vida como una vecina cotilla, no me está haciendo ningún bien. Así que se acabó, se acabó Daniel, se acabó Killian y se acabó todo este melodrama en el que se ha convertido mi vida en estos últimos meses. ¡Estoy hasta el moño! Y digo moño por no decir la otra palabra, ese es otro propósito, dejar de decir palabrotas.


     


     


     


    —¿Cómo? —Miro a mi amiga con la mayor cara de pringada de la historia, porque aunque la conozco como si la hubiera parido, parece mentira que todavía me sorprenda—. ¿Tú lo sabías? —Le pregunto a Edu, que asiente con la cabeza con cara de lastima, pero por mí claro.


    —Seguro que ya te lo había dicho, lo que pasa que siempre estás en Los mundos de Bella y no te enteras de nada —se excusa.


    Edu que no puede evitarlo se descojona de mi cara de pringada.


    Un par de minutos después para el coche, lo que quiere decir que hemos llegado a la casa del reputado director de cine Nacho Navarro.


    —¡Ni siquiera sabía que le conocías! —Exclamo más alterada de lo realmente necesario—. ¡Sabes que es uno de mis directores preferidos, y jamás en tu vida se te había ocurrido decirme que le conocías! ¿Cuántas veces hemos visto «La mujer encendida» tiradas en el sofá de mi casa?


    —Tenías que verte la cara —añade Edu partido de la risa, a lo que yo le respondo con una fulminante mirada asesina, con la que consigo que quite esa estúpida sonrisa de la cara.


    —Tampoco es que seamos muy, muy amigos. Hemos coincidido un par de veces y me ha comprado algún cuadro. Pero en realidad es más amigo de Víctor que mío —responde así como si nada, como es ella, restándole importancia.


    —Esta te la guardo —le digo amenazándola con un dedo y temblando ante la anticipación de conocer a uno de los directores más importantes del mundo, y no lo digo en broma, ha ganado algo así como la friolera de treinta premios en toda su carrera, incluyendo dos Óscar.


    Alguien me abre la puerta del coche, estaba tan centrada estrujando mi cerebro en buscar la mejor manera de venganza que no me había dado cuenta de que ya estamos frente a la casa del director. El chico que mantiene la puerta del coche abierta me da la bienvenida con una sonrisa demasiado exagerada para ser de verdad, igualmente le doy las gracias y le correspondo con otra. A nuestro alrededor hay bastante gente entrando también a la casa, además de un montón de coches de lujo y deportivos: Porsche, Lamborghini, Ferrari, Bugatti… Y un vuelco me da el corazón cuando veo un coche exactamente igual que el que Daniel tiene en Frankfurt, ese que yo elegí entre toda su colección para ir a cenar al barco. Y de repente me entran unas ganas locas de ir hacia ese coche (aunque sé que no es el de Daniel) y golpearlo con un bate, rayarlo de arriba abajo (la imagen en mi cabeza se produce con tal claridad que casi asusta),  hasta lograr que estuviese irreconocible, y después como colofón final cogería el mismo post-it que él me dejó cuando se largó de mi casa, exactamente ese mismo de color rosa, el que lleva su letra y se lo dejaría con cuidado encima del coche «Lo siento» Yo creo que cogería la indirecta ¿no?


    —Bella —miro a mi Duendecillo con una oscuridad en los ojos que no puedo eludir—. ¿Qué estabas pensando? —Pregunta frunciendo el ceño, no muy segura de querer saber la respuesta.


    —Mejor no quieras saberlo.


    —Sí, mejor —me coge de un brazo, a Edu del otro y tira de nosotros hacia el interior de la casa.


    Justo antes de entrar, levanto  un momento la mirada contemplando la arquitectura del edificio, tan solo una estructura rectangular larga de color blanco. Muy peculiar. Al entrar lo primero que llama la atención, es que toda la pared frontal de la casa es de cristal, algo así como un ventanal gigante. Además me impresiono al comprobar que ese gran rectángulo resulta ser una sola estancia que mezcla cocina a la izquierda, salón a la derecha y entre ellas un enorme espacio, que si no fuera por la cantidad de gente que hay, además del Dj y la gran pantalla que cuelga del techo, estaría básicamente vacía. Parece que la casa este pensada precisamente con esa idea, la de montar fiestas. De la decoración poco que decir, muy ecléctica: mucho color vivo, un sofá verde con cojines de diferentes colores y formas, otro rosa y otro celeste, algo oriental por aquí, una escultura budista allá, una enorme esfinge en una esquina, pinturas y fotos estilo Warholiano, además de alguna fotografía que reconozco de la última exposición de Chloe.


    Seguimos caminando los tres al frente, hacia la pared de cristal, como abejas atraídas por la miel, porque hay algo que nos invita a hacerlo, quizás sean las maravillosas vistas del mar o porque tras el Dj y la enorme pantalla se esconde una cascada que cae desde el suelo que pisamos hasta una piscina fuera de la casa. ¡Madre de Dios! Y creedme cuando os digo que no soy la única que está alucinando…


    —¿Has visto eso? —Me pregunta Edu dándome un codazo como un niño pequeño y con la misma cara de idiota que tenía yo hace un rato.


    Asiento con la cabeza si pronunciar una palabra, más que nada porque no me sale. Cómo describir lo que está ante mis ojos…


    —Impresiona ¿eh? —Una voz masculina que reconozco, porque ¿quién no ha oído hablar alguna vez a Nacho Navarro?


    Nos giramos los tres, Chloe como siempre tan calurosa, se lanza al cuello del cineasta al grito de ¡Nachete! Dándole un abrazo y dos besos algo exagerados (y luego tiene la cara de decirme que tan solo le conoce porque le compró algún cuadro), y este tampoco parece muy sorprendido con la efusividad de mi amiga, de hecho se le ve encantado. Yo me quedo con cara de pánfila, pero la de Edu no tiene desperdicio, aun sabiendo como es mi amiga no tiene pinta de que le haya hecho mucha gracia, lo digo más que nada porque ha tirado del brazo de Chloe atrayéndola hacia él y después de beberse de un trago una copa que no sé de dónde demonios la ha sacado, se acerca a Nachete y le tiende la mano con un pelín de mala hostia.


    —Hola, soy Eduardo, el novio de Chloe —se auto presenta sacando pecho.


    Y por una vez que no va conmigo la cosa, he de admitir que estoy disfrutando, lo siento, lo sé, no debería hacerlo, pero es inevitable. Me detengo a observar a Nacho, al fin y al cabo no es que tenga yo muchas ocasiones de contemplar a alguien como él muy a menudo. Y ahí está con su pelo largo y negro engominado hacia atrás, con pantalón oscuro y encima una chaqueta abierta tipo kimono de flores doradas sobre fondo negro, camisa oscura, gafas de sol a lo Risto Mejide, y zapatos más dorados que un rayo de sol.


    —Encantado Eduardo —le estrecha la mano, elevando la comisura del labio—. ¡Adam! —Exclama girándose hacia un joven guapo, delgado y con más pluma que Boris Izaguirre.


    —Dime cielo —le dice acercándose hacia nosotros llevándose la mano a la oreja, con un gesto como si se echara el pelo detrás de esta.


    —Te presento, él es Eduardo, el novio de Chloe.


    —Encantado —se acerca y le planta dos besos a Edu, y este, que no sabe dónde meterse le devuelve el saludo casi en un murmullo rojo como un tomate.


    —Es que pensé que la cosa iba de presentar a nuestras parejas —suelta Nacho con la mayor naturalidad del mundo y descojonándose del pobre chaval.


    ¿Y quién no sabe que Nacho Navarro es de la acera de enfrente? No puedo evitarlo y me empiezo a partir de la risa, aunque me gano una mirada de odio absoluta por parte del novio de mi amiga.


    —¿Y la señorita divertida es…? —Pregunta el director mirándome primero a mí y luego a Chloe.


    —Bella, mi mejor amiga —dice con orgullo.


    En cuanto pone la atención en mí dejo de reír repentinamente y comienzo a ponerme roja yo también.


    —Encantada —digo con un ridículo hilillo de voz en cuanto se me acerca para darme dos besos.


    Nacho y Adam se quedan un rato charlando con nosotros animadamente, al final resulta que el director además de ser un tío de lo más divertido, es súper cercano y natural. Y Adam, su pareja, es una loca con la que me he echado también unas buenas risas, se ha empeñado en buscarme una pareja para esta noche, ya que soy la única desparejada.


    —Lo que te hace falta es un buen macho que te haga entrar el año con una sonrisa en esa bonita cara —Adam sujeta mi cara por la barbilla y yo sonrío con amargura al pensar en esa idea—. Yo conozco a un par que son una bestia, tú ya me entiendes —me dice guiñándome un ojo con complicidad.


    Y no puedo evitar sobresaltarme al escucharle decir esa palabra. Pero gracias a todos los santos que oyen mis plegarias, su novio, el cineasta, le interrumpe, y para mi regocijo parece que consigue llevarse la imagen que me ha venido a la mente; Daniel y yo terminando este año juntos, como si nada hubiera pasado.


    —Gracias por venir, todavía tengo que saludar a un par de personas —nos interrumpe— disfrutad de la fiesta por favor.


    Todos nos despedimos con un «¡gracias!» Que bien podría parecer ensayado, parecíamos un coro de góspel tan bien compenetrados.


    —¡Sois unas cabronas! —Nos recrimina Edu en cuanto la célebre pareja desaparece.


    —La culpa es tuya por ponerte en modo novio celoso —le acusa mi amiga y lo dice en serio, porque a Chloe no le molan nada los numeritos de macho alfa.


    —Parece mentira que no sepas que es gay y lo peor es que no conozcas a Chloe —agrego yo tratando de restarle importancia, aunque no puedo evitar seguir vacilándome de él.


    —No me van nada los cotilleos —se dirige a mí— lo siento cariño, no sé por qué me he puesto así —esto claramente se lo dice a Chloe, con un pucherito de lo más mono y cogiéndola de la cintura.


    —¡Quita! —Exclama quitándose sus manos de encima enfadada—. Bella y yo nos vamos a por algo de beber, puedes quedarte aquí y así relajar tus hormonas de macho dominante antes de que te dé por ponerte a mear sobre mí.


    Tira de mí, haciendo que trastabille un poco para arrastrarme hasta una barra que hay al otro lado de la sala.


    —¡Eres mala! —Exclamo—. Te has pasado tres pueblos, mira que carita —digo mirando en dirección al animalito—. ¿No te da pena?


    Ella ni gira la cabeza.


    —Déjale, solo era una excusa para estar las dos solas un rato. Le conozco, y enseguida estará inmerso en algún grupo, es muy sociable.


    —De nuevo te digo que eres mala, pero ¡me encanta la idea!


    Y sé que no está bien, pero digamos que la entiendo, porque yo también estoy un poco cansada de tanta pelea de gallos. Además me apetece estar un rato las dos solas. Llegamos y nos pedimos dos gin tonics que nos sirven a la velocidad del rayo, pero antes decidimos tomamos un par de chupitos de tequila.


    —¡Por nosotras!


    —¡Por ti Duendecillo! ¡Y porque este nuevo año consigamos todo lo que queramos, aunque no tengamos ni puñetera idea de lo que es!—Como en mi caso.


     


     


     


    Ahora sí que estoy en mi salsa, suena «Happy» de Pharrell Williams, he bebido lo justo para bailar sin que me importe un comino que estemos rodeados de modelos, actores, cantantes y demás gente famosa, porque sí, aunque no lo haya mencionado, el sitio está atestado de celebrities. Hasta creo haber visto a Lady Gaga, pero esto último creo que se debe más a la ingesta de alcohol que a otra cosa. Además Chloe tenía razón, y hace rato que Edu está con una copa en la mano y hablando si no me equivoco, con un jugador de futbol. Qué ganas tenía de pasar un rato como este, creo que no había mejor forma de acabar el año.


    Un chico no muy alto, pero guapo a rabiar se acerca a Chloe un poco meloso y comienza a bailar con ella. Mi amiga encantada le sigue el rollo.


    —Bonito vestido —escucho que le dice.


    Y lo cierto es que lo es, amarillo, corto, palabra de honor y con falda de tul. Parece una princesita de cuento, aunque eso sí, un poco zumbada. Yo en cambio, voy más clásica con un vestido negro entallado por encima de la rodilla y sin mangas, con un sutil encaje que ciertamente favorece mis curvas, y unos peep toes maravillosos de color plata a juego con el bolso, que por cierto me lo he dejado en el coche.


    —Gracias —le dice mi amiga algo seductora.


    Yo sigo a lo mío dándolo todo, mientras que estos comparten risas, roces inocentes y murmullos, de los cuales por cierto, prefiero no saber nada. Entre salto y salto, mi mirada se dirige en dirección a Edu, tratando de enfocar, ya que voy un algo perjudicada y me cuesta un poco; pero reconocería ese pelo canoso en cualquier fiesta (más que nada porque es ahí donde casi siempre nos vemos).


    —¡Chloe! ¿Ese no es Víctor? —Interrumpo (lo que para los demás es un tonteo en toda regla, pero que para mi amiga no es más que conocer gente nueva) y le señalo con la cabeza en dirección a Edu.


    Cuando vuelvo a mirar a mi amiga está completamente blanca, Dita Von Teese parece afroamericana a su lado.


    —¡Joder! —Exclama pasando olímpicamente de su nuevo amigo y saliendo en dirección Berrocal como alma que lleva el diablo.


    Sería estúpida si no dijera que creo que hay algo que no sé. En cuanto yo consigo reaccionar, salgo detrás de ella siguiendo sus pasos. Mi amiga llega cinco pasos antes que yo, aun siendo más bajita, pero creo que en esa ventaja que me ha sacado, he debido perderme algo, porque la tensión que se respira se puede cortar con un cuchillo.


    —¿Me lo puedes explicar? —Víctor increpa a mi amiga con un cabreo monumental.


    Bueno quien dice cuchillo, dice katana Hattori Hanzo. Y lo mejor de todo es que Edu tampoco parece muy contento con el asunto…


    —Víctor —le contesta con un matiz condescendiente en la voz, que no creo que haya dejado indiferente a nadie— pode…


    Una voz la interrumpe, son casi las doce, han parado la música y en la pantalla están retransmitiendo las campanadas de La Puerta del Sol en Madrid. Un par de camareros pasan por nuestro lado con unas bandejitas repartiendo las uvas en unos paquetitos muy graciosos como si fueran los envases que te dan en el cine con las palomitas. Se acercan primero a Víctor y este, sin ni siquiera mirarle desprecia al chico con un gruñido, lo que me parece de muy mal gusto; pero mi amiga y Edu no se quedan atrás. Y como me da tanta pena, en cuanto pasa por mí lado, ya acojonado (obviamente), acabo yo recogiendo los paquetitos de todos, haciendo una especia de pirámide, y me quedo cual esfinge, porque veo ya las uvas rodando por este carísimo suelo.


    —¡Una… Dos… Tres… Cuatro… Cinco… Seis…!


    La gente empieza a contar las campanadas en alto, llenándose los carrillos de uvas, mientras que nosotros cuatro permanecemos quietos (yo más que ninguno teniendo en cuenta mi nuevo papel de equilibrista de circo), Edu mosqueadísimo mirando a Víctor; Víctor fulminado a mi amiga con la mirada y mi amiga… Es difícil de decir, sus ojos son tristes y esquivos, y con un halo de preocupación, además permanece algo cabizbaja,  y como conozco a mi amiga da la sensación de que se sintiera culpable por algo. Me siento fatal por ella, pero sobre todo porque no tengo ni idea qué es lo que ha pasado.


    —¡¡¡Feliz año!!! —Grita todo el mundo a nuestro alrededor.


    Y esta, señores y señoras, es la entrada de año nuevo más extraña de toda mi vida.


     


     


     


    La música ha empezado de nuevo, el año nuevo también, la gente guapa, rica y fabulosa baila y se divierte, y yo estoy sola en la barra compadeciéndome de mí misma y de mi existencia. Me ha entrado tal tristeza después de lo ocurrido que estaba a punto de preguntarme cómo pueden torcerse tanto las cosas en apenas un momento, pero no sé de qué me sorprendo a estas alturas, al fin y al cabo mi vida está repleta de acontecimientos de este estilo. Quizás debería replantearme ahora que estoy rodeada de gente de la televisión y el cine, hacer un reality, así por lo menos ganaría algo de pasta y no me sentiría tan sola (lo digo por los cámaras que te siguen y eso). Porque sí, después de la incómoda situación en la que claramente estaba pasando algo y todos sabían el qué menos yo, aproveché que pasaba uno de los camareros por mi lado con una bandeja repartiendo copas de champan, solté todo el viñedo que tenía entre mis manos y después de beberme una (vale miento, fueron dos) copas de un trago, me acerqué a mi amiga realmente preocupada por ella; pero antes de que pudiera decirle nada, salió corriendo y Edu salió tras ella, pidiéndome con la mirada que le dejara ir a él, solo. Por lo que lo único que saco en claro de todo esto, es que a la próxima fiesta voy a tener que traerme unas Nike o algo por el estilo. Víctor a su vez, soltó un par de improperios y después de decir un sentido «lo siento, Bella» desapareció por otro camino. Y así es como he empezado yo el año, sola y sin entender una puta mierda de nada. Y lo sé, prometí no volver a decir más tacos, pero creo que después de esto, me lo merezco.


    —¡Gracias de nuevo Universo, por regalarme otro momento como este! —Y yo sola (sí, así de triste soy) levanto el tercer gin-tonic del año 2016 y brindo a mi salud, que por lo menos de eso sí tengo.


    —¿Puedo brindar contigo?


    Me doy la vuelta, y me encuentro a un viejo, que bien podría ser mi abuelo, del tamaño de un Pinypon y con la vista clavada en mis pechos.


    —Creo que no gracias, a lo mejor parece triste, pero me gusta hacerlo sola.


    —Hay otras cosas que si no quieres hacerlas sola…


    Y con una mueca de asco total, cojo mi copa y se la lanzo en toda la calva (por un momento me ha dado pena, porque es tan bajito que he temido que se pudiera ahogar con el contenido de mi copa). Pero me he quedado de lo más a gusto, no sé porque, pero siempre he querido hacer eso, aunque bien se merecía una bofetada.


    Tras haber desperdiciado mi copa en el Pinypon salido, me he visto obligada a pedirme otra, y para no arriesgar la integridad de esta nueva, me la he bebido casi de un trago. Miro la pista de baile, todo el mundo contoneándose al ritmo de Enrique Iglesias con su «Bailando», y tras meditarlo (no mucho, tampoco es que tenga muchas opciones más) decido lanzarme a la pista yo también, que otra cosa no oye, pero bailar se me da bien un rato (no hagáis mucho caso a este comentario, pero es que estoy un pelín borracha y tengo el ego un pelín subido). 


    Ni idea tengo de cuanto tiempo llevo bailando, pero unas cuantas canciones van seguro. Y admito que estoy disfrutando de este momento de «me importa una mierda todo», al fin y al cabo no me conoce nadie, ya que los que lo hacen han decidido abandonarme, así que me dejo llevar por la música, contoneándome con los ojos cerrados y sintiendo el ritmo en mi cuerpo. Y lo cierto es que estoy disfrutando de este momento yo sola, aunque me he tenido quitar a un par de moscones de encima, además si el Universo se ha empeñado en que esté sola, ¿quién soy yo para llevarle la contraria? (Aunque sea por una vez). Hasta que el Dj decide romper mi álgido momento de bailarina profesional para poner una canción más lenta, con una melodía más melosa y que reconozco a la primera nota, «Pasos de Cero». Y un flashback me arrastra traicioneramente a hace cuatro meses, a ese instante de felicidad pura y sincera que tan solo él podía darme, y que yo, en un intento de seguir adelante había enterrado en lo más profundo de mí, y cementándolo con sentimientos como la ira, la impotencia y la rabia, que esa bestia, dejó en mí al marcharse. Abro los ojos de par en par constatando que no he vuelto a aquel día, el pánico de evocar algo tan sincero compartido con él, me aterra sobremanera. Se me eriza todo el cuerpo, un leve cosquilleo despierta en la boca de mi estómago, no sé si es real, o tan solo el recuerdo de aquel aleteo que solo Daniel conseguía despertar en mí, instintivamente llevo las manos a esa zona, abrazándome con fuerza, como si acaso aquellas mariposas estuvieran allí y tratara de contenerlas para no dejarlas escapar esta vez, y por lo tanto, no dejarlo escapar a él. Pero ese vacío que con el recuerdo de esta canción se hace todavía más real, más voraz y más persistente penetra fuerte en mí, y el pánico a sufrir de la misma manera me paraliza. Agacho la cabeza, estoy a punto de dejar escapar una lágrima, pero unos brazos que no temo y que mi cuerpo reconoce, me rodean por detrás, cubriendo mis manos con las suyas. Y sé que es él, sé que es Daniel sin necesidad de darme la vuelta, porque su delicioso olor masculino es inconfundible, por la manera en que mi cuerpo reacciona, porque me siento segura y porque solo él se quedaría quieto, sin moverse, transfiriéndome seguridad, la suya, dándome el espacio y el tiempo que necesite, dejándome decidir a mí. Y porque lleva sobre su dedo índice el sello de plata con sus iniciales grabadas, esa sin duda es una gran pista. Esa lágrima que purgaba por salir, finalmente escapa en el momento exacto en que me giro entre los brazos de Daniel, para descubrir lo que ya sabía, que mi corazón le pertenece. Y está jodidamente guapo, y lo siento, pero no hay palabra que sustituya ese taco, me quedo contemplándole, como si fuera una aparición, como si fuera lo más bello del mundo, porque creedme cuando os digo que lo es. Acerca su mano a mi cara y con el pulgar atrapa esa lágrima con un semblante de culpabilidad que me rompe el corazón, de nuevo. Sonrío con amargura, él imita mi sonrisa, porque creo que en este momento no podemos regalarnos otra. No sé cómo, pero mi mano termina en su pelo, y en cuanto le rozo le escucho emitir un gruñido de lo más sensual que golpea con precisión en mi centro; pero yo me contengo, mesando los mechones que caen sobre su cara, y está tan endiabladamente sexy que me entra hasta mala hostia: con esas facciones duras, bien marcadas, tan masculinas. Paso la mano por su mejilla mientras él cierra los ojos bajo mi contacto, sigo más abajo, hasta que llego a su labio, donde todavía se percibe un pequeño rasguño, y me viene a la mente esa noche, Killian, y lo que pasó de verdad. Daniel, que percibe mi inseguridad levantado mi brazo me da una vuelta sobre mí misma, y pegándome de nuevo a su cuerpo empieza a bailar, y yo me dejo llevar, como aquella noche en que cambió todo; pero esta vez no hay risas ni complicidad, no, en esta ocasión es la necesidad la que nos guía. Ni siquiera me pregunto qué hace aquí, si me ha encontrado por casualidad o si me estaba buscando, no quiero saberlo, no me importa. Nadie habla, no nos hemos dicho absolutamente nada, tan solo nos dejamos llevar por la música, la necesidad y el instinto. Y se nota en cada acercamiento, en cada roce intencionado: su mano en mi cadera, la mía en su cuello, la suya en mi cintura, la mía en su pecho, la suya en mi muslo, la mía en sus hombros, la suya bajo mi espalda… Él no deja de mirarme a los ojos, yo en cambio los cierro, no quiero descubrir lo que dice su mirada, no estoy preparada para saber lo que piensa. La temperatura va aumentando considerablemente entre nosotros, y yo, en un punto en el que no estoy segura de cuanto de esto es real, paseo mis labios por su cuello sabiendo que de cualquier forma esto se ha convertido en una tortura para ambos, pero su evidencia es mucho más obvia, lo que le ha obligado a mantenerme más pegada todavía a su bendito cuerpo. Estoy dejándome llevar tanto por él, que no sé en qué momento me ha arrastrado escaleras abajo, a la planta inferior de esta mansión de película. Un largo pasillo, una cantidad exagerada de puertas, finalmente y no sé porque, y tampoco me importa, se decide por la tercera de la derecha, me mete dentro soltando mi mano, y rompiendo así nuestro contacto por primera vez desde que ha aparecido. Él entra detrás y de espaldas a mí, escucho como pasa el cerrojo. Estoy tan centrada en él y en sus movimientos, que ha dejado de importarme lo que pase fuera de esta habitación, y esta afirmación es más terrorífica que cualquier otra que haya admitido hasta ahora. Se oyen nuestras respiraciones, la mía la oigo pero la suya la siento, y puedo decir que se ha tornado más intensa desde que ha cerrado esa puerta. Por fin se da la vuelta, su mirada me desvela una mezcla tan fuerte de deseo, culpa y desesperación que hace que me estremezca y que mi cordura se extinga definitivamente ante esa franca necesidad de mí, que mezclada con un dolor de culpa tan intenso, me invita a que quiera hacerle daño, mucho daño, y esa exactamente, es la razón por la que no le había mirado antes, no quería hallar esta respuesta. Con una decisión apabullante, aunque no por ello razonada, doy los tres pasos que nos separan y me lanzo a su boca, y con ello, ya sé que estoy condenada. Tan solo con probar de nuevo el sabor que me regalan sus labios, hace que rememore cada segundo con él, cada segundo que le he regalado y que él ha pisoteado sin importarle nada. Ahora vuelve a mí como si tal cosa, y eso, es una mala combinación, porque siento como empiezo a enloquecer. Mis manos rodean su cuello, las suyas agarran con firmeza mis caderas presionándome contra su latente erección, y mentiría si lo negara, porque estoy realmente excitada, pero mi mente va a mil por hora, y aunque me encantaría tener sexo intenso y salvaje con él sobre el lavabo de este baño, ya sé que eso no va a ocurrir, porque mi parte herida ya tiene otro plan. Enredo mis manos en su pelo, agarrándome con fuerza, obligándole a profundizar más en este beso que se ha convertido en una batalla, por lo menos para mí, mi instinto se ha vuelto agresivo: una mezcla de odio, rabia y necesidad. Muerdo su boca con fuerza, hasta que consigo hacerle un pequeño rasguño en el labio, incluso llego a percibir el sabor metálico de su sangre en mi boca, y ¡joder! Admitir que eso me gusta creo que empieza a sonar peligroso, aunque por la cara de Daniel sé que a él no le disgusta. Nos fundimos en un juego silencioso en el que en realidad ninguno quiere saber lo que piensa el otro. Daniel no es estúpido, e intuye que algo está pasando (y no solo porque le haya mordido el labio cual zombi cachonda), aun así no dice nada y me sigue el juego, quizás porque quiere comprobar hasta donde estoy dispuesta a llegar, o porque no le importa nada de lo que pase aquí, o bien porque piensa que es algún modo de resarcirse del daño infligido. De nuevo vuelvo al ataque agarrando su pelo en un puño y tirando con fuerza, obligándole a echar la cabeza hacia atrás mientras aprovecho para lamerle, besarle y morderle el cuello con brusquedad. Daniel me mira entre sorprendido, asustado y sin duda excitado, tan solo ver la tensión de su mandíbula buscando su contención, ya sé que le gusta, y mucho. Aprovechando su confusión, y con mi mano sobre cuello, como si acaso quisiera ahogarle (ganas no me faltan), desciendo mi mano derecha soltando el botón de su chaqueta y así poder tener mejor acceso a lo que esconde bajo el pantalón. Y sin cuidado y algo rudo, introduzco mis dedos bajo el pantalón y sobre el calzoncillo, sujeto con fuerza su erección, esperando su reacción que no se hace esperar, Daniel gruñe y se sacude con fuerza. Una mano en su cuello y la otra en su pene, levanto la cabeza buscando su mirada y sé que está confundido, y con ese destello en sus ojos comienzo a torturarle frotando mi mano contra su pene. Yo permanezco seria y concentrada, escuchando atentamente las reacciones de su cuerpo a mi contacto. Disfruta mirándome, aunque permanece algo turbado ante mi actitud de dominatrix, hasta yo estoy sorprendida, además de tremendamente excitada y herida, lo que da como resultado un peligroso cóctel Molotov. Daniel, que mantiene sus manos en mi cabeza, empieza a bajar una de ellas con intención de llegar a mis pechos, y justo en ese momento me aparto de un salto, y ahora sí, Daniel acaba de descubrir mi juego. Confuso, da otro paso hacia mí, a la vez que yo me alejo de nuevo. Sus ojos se oscurecen y con la respiración entrecortada me mira muy serio, y por fin voy viendo lo que estaba buscando, una mezcla de enfado y confusión que representa exactamente lo que sentí yo cuando me abandonó. Me acerco de nuevo en silencio con una advertencia en mis ojos, porque sé que él se muere por tocarme, tanto como lo hago yo por que lo haga, pero ni mucho menos le voy a dar ese placer. Y voy a aprovechar como la mala malísima en la que me acabo de convertir, el hecho de que mi mirada de advertencia sea suficiente para que no me toque si no se lo pido, porque él jamás haría algo que yo no quisiera, aunque se muera por dentro de deseo por tocarme y acariciarme, y porque ese es ahora mismo su punto débil.  Adelanto otro paso más hacia él, y ya no se mueve, me mira expectante y aprovecho esa vulnerabilidad que me cede para hacerle pagar lo que me hizo. Y esto es una tortura para ambos, no creáis que no, porque cuanto más tiempo paso con él, más fuerte penetra bajo mi piel y sé que no habrá vuelta atrás, aun así merece la pena, porque siento que se la estoy devolviendo de alguna manera. Me quito el vestido por la cabeza y me quedo en ropa interior, un conjunto negro de tanga y sujetador de encaje, que hace que trague con fuerza y me coma con los ojos. De nuevo me pego a su cuerpo y le aflojo la corbata negra y recta que lleva, desabrocho unos cuantos botones de su camisa blanca, y en cuanto es accesible para mí, introduzco mis manos para acariciar su torso. Y aquí es cuando yo no puedo evitar dejar escapar un gemido al sentir su cálida y tersa piel bajo la yema de mis dedos. Una de mis manos baja más, hasta rodear su pene y esta vez sin nada de por medio. Y por un segundo me paro a observarle, tiene los brazos en alto, con las manos entrelazadas detrás de la nuca y con una tensión muscular que ni Schwarzenegger en sus buenos años. Ignorando el tormento que le estoy haciendo pasar, vuelvo a mi tortura, aflojando los botones del pantalón y bajando el calzoncillo para poder masturbarle con más comodidad, y porque para que engañarme, a mí también me gusta contemplarle. Ni siquiera sé si lo estoy haciendo bien (en cuanto a masturbarle me refiero) teniendo en cuenta mi casi nula experiencia, pero no sé si será por las ansias de venganza, aunque mal parece que no lo hago, no veo que se queje demasiado. Entonces sí, comienzo a sentir el verdadero sufrimiento de Daniel, porque está luchando por contenerse, porque yo se lo he pedido, pero se muere por tocarme. Ahora empiezo a sonreír, con un cinismo del que ni yo misma creí que fuera capaz, en cuanto siento como se corre en mi mano al tiempo que lucha por su deseo de tocarme. En cuanto abre los ojos y ve mi sonrisa, su semblante cambia drásticamente, y con una mirada de auténtico terror estira su brazo hacia mí para tratar de alcanzarme, pero yo me echo hacia atrás, y con total despreocupación y tratando de sacar la mejor faceta de actriz (algo tipo Cruela Devil) que hay en mí, me pongo el vestido y le tiro una toalla que encuentro doblada en una estantería a mi izquierda.


    —¿Qué estás haciendo? —Pregunta perplejo cogiendo la toalla, y con un enfado que aumenta por segundos—. ¿Qué se supone que ha sido esto? —Y yo no digo nada, tan solo le miro, lo que hace incrementar su ira. Se abrocha el pantalón y confundido y cabreado se acerca hacia mí tratando de alcanzarme—. ¿Por qué no me dejas tocarte?


    —¿No te ha gustado? ¿Acaso no era eso lo que querías? —Escupo asqueada y con frialdad—. Eso soy yo para ti ¿no? Otra fulana más. Si no dime ¿a qué has venido Daniel? —No le dejo contestar y sigo con mi discurso ahora que me he envalentonado—. Pero no te preocupes, no me hace falta contrato de confidencialidad, no pienso decírselo a…


    —¡¡CÁLLATE!! —Me interrumpe con un grito lleno de rabia, un alarido que ha salido de lo más profundo de su ser—. Pero… ¿De qué estás hablando? ¡Deja de decir estupideces! —Exclama nervioso y aunque parezca enfadado, en realidad lo que está es…  dolido—. Ven aquí por favor, Bella —me suplica acercándose más y abriendo los brazos.


    —¡NO! Después de lo que me hiciste… ¡Cómo puedes aparecer aquí como si nada y encima pretender que…! ¡Joder! Yo confiaba en ti Daniel.


    —Bella, por favor —me suplica acortando la distancia que nos separa.


    —¿Por favor qué Daniel? —Le encaro con una templanza que cuanto menos, da escalofríos—. Cuatro meses ¡han pasado cuatro putos meses! —Él no dice ni una palabra, deja caer el brazo que mantenía estirado hacia mí. Está tan abatido, que juraría que va a ponerse a llorar de un momento a otro, y aun así no me importa, porque le llevaré al límite si hace falta—. No dices nada ¿no? —Le señalo con el dedo soltando todo lo que me he estado guardando estos meses—. Eres un hijo de puta, además de un cobarde.


    —Bella, yo… —Musita cabizbajo pasando las manos por su pelo con auténtico nerviosismo. Levanta la cabeza de nuevo fijando sus ojos en mí, derrotado—. Lo siento.


    Y ahora sí, toda esa templanza y frialdad que había logrado mantener, se va a la mierda en cuanto le escucho pronunciar esas dos palabras. Rompo a llorar desconsoladamente, porque ha dicho lo único que haría que me pudiera deshacer en mil pedazos. Un perdón que llega tarde, demasiado tarde. Paso por su lado, y aunque con algo de torpeza consigo abrir la puerta y salir de esta pesadilla. Daniel no ha intentado detenerme, porque por fin es consciente del daño que ha causado, y creo que eso ha sido suficiente para él.


     


     


     


    Bestia


     


                  Dolor paralizante.


                  Respiración agitada.


                  «Gruñido»


                  Dolor. Más dolor.


                  —Bella…


                  Puñetazo en la puerta.


                  Otro.


                  Otro más.


                  Rabia. Ira.


                  Impotencia.


                  —Bella...


                  Dolor.


                  Angustia.


                  Asfixia.


                  Impotencia.


                  Ira.


                  Ira.


                  Dolor.


                  Asfixia.


                  Arrepentimiento.


                  Deseo.


                  Amor… Miedo.


                  —Necesito una copa joder.


     


     * * *


     


    —Se acabó Víctor.


    La voz de mi amiga y la amargura en sus palabras, me han alarmado y me he visto obligada a retroceder hasta detenerme junto a la puerta de la que salía esa confesión secreta. Me seco las lágrimas con el dorso de la mano, y trato de normalizar mi respiración además de contener la angustia que oprime mi pecho para poner atención a lo que ocurre tras esa puerta, que si no me equivoco debería estar cerrada.


    —¿En serio sigues acostándote con el niñato ese? —Víctor increpa a Chloe con un cabreo que ha aumentado desde que le vimos hace ya un rato.


    Además una pequeña rendija permite que pueda ser también testigo visual de lo que sucede dentro de una enorme biblioteca.


    —No es asunto tuyo— responde mi amiga con altivez.


    —Créeme que lo es cuando piensas tirártelo en mi casa —argumenta Berrocal remarcando el posesivo.


    Mi amiga se acerca y le suelta un bofetón que hasta a mí me ha dolido, y cuando va a darse la vuelta para largarse, Víctor le agarra del brazo impidiéndoselo.


    —Chloe, ¿qué estás haciendo? —Musita suplicante y con gesto de derrota en su mirada.


    Los dos se miran con mucha intensidad, de esas veces que no sabes si van a besarse o sacarse los ojos, algo así como Daniel y yo hace un momento. La angustia bajo mi pecho me oprime al recordar lo sucedido hace unos instantes.


    —Me voy a Los Ángeles.


    «¿Cómo?»


    —¿Cómo? —Berrocal y yo debemos tener la misma cara de gilipollas ahora mismo.


    —¡Bella!              


    Me giro y veo a Edu acercarse peligrosamente hacia aquí.


    —¿Qué te ha pasado? Tienes una pinta horrible —me pregunta frunciendo el ceño y con un pedo que debe llevar, porque lo que se dice coordinación no tiene mucha ahora mismo.


    —Gracias —le contesto con una sonrisa de lo más cínica—. ¿Has bebido un poco, no?


    Me acerco y le sujeto por la cintura un segundo antes de que su cara acabe fosilizada sobre el bonito suelo marmóreo de color blanco.


    —Sí, bueno es que he estado haciendo unas apuestas con el jugador este ¿cómo se llama… —Mientras se funde el cerebro tratando de recordar el nombre del tío ese, yo aprovecho para arrastrarlo lejos de aquí—. Bueno no me acuerdo. El caso es que estoy buscando a Chloe, ¿la has visto? Me han dicho que la han visto bajar aquí ¡Cuántas puertas! —Exclama echando una mirada a las numerosas puertas cerradas del extenso pasillo.


    —Sí, un montón. Vamos arriba, necesito coger mis cosas del coche.


    —¿Ya te vas? —Me pregunta mirándome como si acaso estuviera loca por querer abandonar esta magnífica fiesta.


    —Sí, no me encuentro bien —respondo pensando en qué es lo que siento realmente, una mezcla entre lo sucedido con Daniel (que no es poco) y averiguar que mi amiga me ha mentido por no se sabe cuánto tiempo, me deja alguna clase desasosiego que no sé muy bien cómo afrontar.


    —La verdad es que tienes mala cara ¿has llorado? —Me pregunta pasando su poco coordinado dedo índice muy cerca de mi ojo.


    —¡Cuidado, que me vas a sacar un ojo! —Exclamo apartando su mano de mi cara de un golpe.


    —¡Qué exagerada eres!


    Exagerada va a ser la hostia que me estoy conteniendo para no meterle.


    —Anda vamos —le digo arrastrándolo escaleras arriba con escasa paciencia.


    Por fin conseguimos llegar, tras varios traspiés, una copa en el suelo y un empujón a un grandullón que casi nos cuesta un disgusto. Porque aquí el amigo no se le ha ocurrido otra cosa que meterse con él llamándolo Cara-gorila, porque aunque es verdad que parecía uno, pero no es  la mejor idea meterse con alguien que tiene ese aspecto, lo que me ha obligado a camelarme al simio grandullón para que no le partiera la cara. En fin, llegamos al coche y tras varios vaciles por su parte consigo que me de las llaves.


    —Tooomaaaa —dice tendiéndomelas—. Que mal empezamos el año ¿Eh? —Añade apoyado en el capó del coche haciéndose el graciosillo.


    —Sí, parece ser que sí —respondo arrebatándole las llaves de la mano.


    —¡Bella, Edu!


    Y si no es porque aparece Chloe en este momento de verdad que hubiese llamado al Cara-gorila para que se hubiera desahogado con él, porque como lo hiciese yo con la noche que llevo, no le iba a reconocer ni su perro.


    —¿Edu? —Exclama mi amiga en cuanto llega hasta nosotros y se percata de la tremenda bolinga que lleva su novio.


    —Hola mi amor ¿dónde te habías metido? Estaba muy preocupado por ti…


    —Sí, ya lo veo —le interrumpe mi amiga muy sincera.


    Nos miramos con complicidad y no podemos evitar reírnos. Aunque enseguida me viene a la cabeza la conversación que he escuchado a escondidas y ya no me resulta tan divertido.


    —Yo me voy ya, Chloe —le digo cortando el momento de complicidad.


    —¿Te pasa algo Bella? —Me pregunta escrutándome con la mirada.


    Y yo no puedo dejar de examinarla, y admirar lo natural que parece después de esa discusión tan intensa de la que he sido testigo. De verdad que no sé cómo lo hace.


    —No, solo que creo que yo también he bebido demasiado —y no quiero mentirle, pero igualmente ahora no es el momento de contarle nada, es cierto que estoy bastante molesta porque está claro que ella me ha estado ocultando lo que sea que pasa con Víctor. Y eso ahora mismo es como una patada en la espinilla, teniendo en cuenta la promesa que hicimos de no volver a ocultarnos nada.


    Y por la reacción de su cara, encogiendo los ojos y porque la conozco demasiado, sé que sabe perfectamente que algo me pasa, y ahora es cuando descubro que de verdad está afectada por lo que sea que le ha pasado con Víctor, porque se comporta como si no se hubiese dado cuenta.


    —Mejor nos vamos todos —me dice señalando a Edu con la cabeza, que se ha quedado dormido sobre el capó del todoterreno—. Conduciré yo ¿te parece bien?


    —Perfecto —respondo muy seca. Porque aunque suene egoísta, me molesta que sepa que algo me pasa y finja como que no se ha dado cuenta.


    Y así pasamos el viaje de vuelta, en un mutismo absoluto, excepto por los ronquidos que emite el único que no se ha enterado de nada (pero este de verdad). Me paso el camino echando miradas furtivas a mi amiga, que aunque finge estar centrada en la carretera, lo cierto es que su mirada triste y perdida la delatan a traición. No puedo dejar de pensar en su conversación con Víctor, y en que evidentemente ha estado pasando algo entre ellos dos, algo que yo desconozco. Lo que me lleva a meditar en todos estos meses, y de repente pequeñas cosas que habían pasado desapercibidas o veía con ojo inocente empiezan a cobrar sentido. Como por ejemplo cuando una semana después de que yo resucitara de mi coma post-Daniel, Chloe tuvo que irse de viaje unos días con Víctor (algo que nunca he visto raro puesto que es él, el que le lleva todo el tema de trabajo), pero el tema es que cuando volvió estaba diferente, como más relajada y más feliz de lo que es normal en ella. Además durante esos días estuvo ilocalizable, y no solo para mí, sino también para Edu, que de hecho me llamó en un par de ocasiones preguntándome si sabía algo de mi amiga, porque no había podido hablar con ella desde que se fue. Yo no le di mucha importancia, pero ahora veo algo que antes no veía, y es que claramente mi amiga ha estado engañando a Edu, y a mí. No puedo evitar mirar hacia el asiento de atrás, y observar al novio de Chloe (con baba colgando y todo) y sentir algo de lástima por él.


    —¿A dónde fuiste de viaje en agosto?


    —¿Cómo?


    Está claro que mi pregunta le ha pillado de sorpresa.


    —Si, cuando yo desperté de mi coma post-Daniel, tú te fuiste de viaje con Víctor, pero nunca me dijiste dónde.


    —¿A qué viene eso ahora? —Pregunta a la defensiva y nerviosa mirando por el retrovisor para comprobar si su novio sigue en estado de babeo, lo que acaba de delatarla y quiere decir que yo no me equivocaba.


    —Nada, no sé me acordé ahora, porque en realidad nunca me dijiste a donde fuiste —añado despreocupada.


    Pasan varios minutos de tenso silencio, Chloe mantiene el ceño fruncido y los labios apretados desde que le he hecho la pregunta.


    —A Barcelona.


    —Barcelona —repito asintiendo con la cabeza.


    —Sí, a Barcelona ¿qué pasa? —Me increpa molesta.


    —No, que me extraña que Edu no te acompañara, teniendo en cuenta que él es de allí.


    Y evidentemente la estoy presionando, pero es que estoy realmente dolida, porque es evidente que me estaba mintiendo. Lo que me hace preguntarme por qué no ha sido capaz de contarme nada de esto. A lo mejor creía que la iba a juzgar, que tampoco digo que no lo fuera hacer, pero joder, soy su amiga. De verdad confié en que no volvería a haber secretos entre nosotras, pero por lo visto estaba equivocada.


    —Era un viaje de trabajo Bella, no pintaba nada allí.


    No, claro que no pintaba nada. Entre besos, mamadas y mentiras no creo que pintara nada. Lo sé, me estoy pasando. Todavía no puedo creer que me haya mentido ¿y por cuánto tiempo?


    Decido dejarlo ahí y no echar más leña al fuego, creo que ya ha quedado bastante claro que me ha estado ocultando algo, y que además no tiene ninguna intención de contarme. Además todavía está el tema ese de que piensa irse a Los Ángeles, que espero por su bien que lo dijera en un arranque de furia contra Víctor y que no sea cierto, porque juro que la mato como piense abandonarme.


    Diez minutos más de silencio, ronquidos y tensión, hemos llegado por fin a casa de Berrocal. Chloe detiene el coche, se gira hacia mí, y se me queda mirando sin moverse del asiento.


    —Escucha Bella… —Musita echando un rápido vistazo hacia el asiento de atrás.


    Y por un momento creo que me va a contar todo: su aventura con Berrocal y que lo de Los Ángeles tan solo lo dijo por el calor del momento.


    —Dime —contesto girándome también hacia ella y con el corazón en un puño por la anticipación de lo que me va a contar.


    —Edu y yo no vamos a dormir aquí está noche.


    —¿Cómo dices? —Exclamo agitando la cabeza. Es desconcertante cuando esperas escuchar una cosa, y lo que escuchas es otra mierda que se equipara a la que esperaba escuchar.


    —Resulta que Víctor tiene más invitados esta noche de los que pensaba, así que nos vamos a ir a un hotel, pero mañana en cuanto nos levantemos venimos a recogerte y hacemos todo lo que teníamos planeado.


    Yo alucino con la película que se acaba de montar mi amiga. Evidentemente y después de su pelea con Berrocal, es muy orgullosa como para quedarse a dormir aquí después de las lindezas que se han dicho; pero lo que tengo claro es que esto es cosa de ella, porque conozco bien a Víctor, y por muy cabreado que estuviera con ella, jamás la echaría de su casa, aunque eso supusiera acoger al que se acuesta con ella. Menuda actriz que está hecha.


    —Supongo que cuando dices «nos» te refieres a nosotros tres. Yo no me quedo aquí si vosotros os vais.


    —Víctor ha insistido en que te quedes, en serio. Toma —veo que saca del bolso un llavero con una especie de llave plástica negra, aunque sin forma alguna—, te voy a contar el secreto para entrar en la casa —me dice poniendo voz de maestro Miyagi haciéndome reír por un momento—. Tan solo tienes que llevar esto encima y poner el dedo sobre la cerradura, como hice yo antes, y la puerta se abre.


    Me quedo mirando la llave esta, si se le puede llamar así, pensando en cómo ha dado la vuelta este día. Tan solo iba a ser una noche de fin de año de las de toda la vida, de las de emborracharte y bañarte en pelotas en la playa y puede que con algún vómito en alguna esquina; pero lo que menos me imaginaba es que mis amigos no dormirían en la misma casa que yo, que me encontraría a Daniel y bueno ese es otro tema… y que descubriría que mi amiga me ha estado ocultando cosas por no se sabe cuánto tiempo. Finalmente cojo la llave, abro la puerta y salto fuera del coche, no sin antes darle un beso a Chloe. Estoy cansada de este día, y no me apetece discutir, así que decido quedarme, ya mañana será otro día y otro año…


    —Buenas noches Chloe.


    —Que pases buena noche Bella. Mañana te llamo.


    Asiento con la cabeza viendo como mi amiga y su novio desaparecen por la carretera.


    Usando la llave mágica y mi dedo a lo E.T. entro en la casa, hay luces encendidas y se oyen algunas voces, entre ellas reconozco a la de Berrocal, y como no tengo ganas de hablar con nadie, me voy directa a mi habitación (eso si la encuentro). Tras abrir dos puertas que no eran, en las que agradezco no haberme encontrado a nadie, logro dar con ella. Suelto la chaqueta y el bolso sobre la cama, me quito los tacones de una patada, y me quedo ahí en medio sin saber muy bien qué hacer. La cabeza me va a mil por hora, la angustia en mi pecho aún permanece y un despertar en mi estómago no para de agitarse inquieto. Decido meterme en el baño y darme una ducha, quizás el agua templada logre apaciguar un poco esta locura transitoria que sufre mi cuerpo. Entro y me meto en la gigantesca ducha de piedra gris que ocupa la mitad del baño, y bajo un abundante chorro que cae del techo, imploro porque logre arrastrar algo de todo esto que me atormenta. Trato de relajarme, pero resulta complicado cuando incluso antes de que me dé tiempo a cerrar los ojos, la imagen de Daniel se cierne escurridiza sobre mí. Ese hombre que me hace sentir tanto, tan intensamente y de una manera tan extrema, es como si sacara la parte más salvaje que hay en mí, una que ni siquiera sabía que existiera. Creo que no sabía que estaba tan herida hasta que le he visto de nuevo, y sé que suena absurdo después de haberme pasado dos semanas como un fantasma entre las paredes de mi casa subsistiendo a base de comida rápida, Coca-Cola light y chupitos de licor de cereza (que después de cuatro días descubrí que ni siquiera tenía alcohol), pero al tenerlo en frente se ha hecho real, como si estos últimos meses hubiesen sido un auto convencimiento de que en realidad él nunca había pasado por mi vida, al final cuántas posibilidades había de que volviéramos a encontrarnos (parece ser que pocas). Lo que saco en claro es que estos últimos meses me he dedicado a construir un castillo de naipes sobre un lugar que estaba completamente devastado, y a jugar a un juego en el que ni siquiera sabía las reglas. Y he perdido, porque ha sido como la réplica de ese tsunami llamado Daniel Baumann, que hace cuatro meses acabó con todo lo que tenía. Y entonces lo entiendo, con Daniel siempre es así todo, intenso. No creo que pudiera ser de otra manera, y de hecho, confieso que no creo que me gustara tanto si no lo fuera. Al fin y al cabo hombres corrientes hay en todos lados, pero hombres que hagan que me convierta en una dominatrix (y que además me guste) son escasos, y son excepcionales, por lo menos yo solo conozco a uno apodado La Bestia. Y sí, ahora después de estas palabras que no me llevan a ningún lado, qué es lo que sé: que no sé nada, como bien decía Sócrates, ¡qué listo era el tío! Me pregunto yo si allá en su época no estaría él pasando problemas amorosos para ocurrírsele esa frase, algo así como que le pillara su mujer con otra u otras (ya sabemos que en aquella época las orgías estaban muy bien aceptadas) ya lo estoy viendo, a ese hombre con la manos en alto y con cara de no tener ni idea de cómo ha llegado ahí diciendo: «Solo sé, que no se nada». Me río yo sola, pensando que incluso con lo dolida y confundida que estoy tengo cuerpo para hacer bromas. Bueno voy a ser sincera, lo cierto es que estoy tratando de esquivar lo que de verdad me inquieta, y es haberme comportado así con Daniel. Porque al final, le he visto pasarlo mal (vale bien, sé que tan mal no lo ha pasado, pero apartando el trabajito manual) había dolor en sus ojos, y aunque creí que eso me iba a hacer sentir mejor, y liberar la presión y la rabia contenida estos meses, para nada ha sido como pensaba. Se ha colado dentro de mí de nuevo, con una facilidad que estremece, incluso después de lo que me hizo me sigo sintiendo segura a su lado— lo sé es una locura, pero es así, y esto supone que mi estómago vibra de nuevo ante su presencia, que las mariposas se han convertido en Águilas Imperiales, que la angustia ante su ausencia ha aumentado y para rematar todo este batiburrillo, me siento como una mierda por haberle tratado así. En resumen, por mucho que trate de hacerme la indiferente, lo cierto es que odio no saber por qué se fue, si le superó lo que pasó con Fran y la prensa, o si simplemente tan solo buscaba acostarse conmigo y una vez logrado hasta luego Lucas. Y odio más todavía no saber por qué ha vuelto, si de verdad quería hablar conmigo como auguró Marc, y si es así, qué se supone que tenía que decirme. ¿Acaso lo que me dijera iba lograr deshacer esta angustia que me quema por dentro? Igualmente nunca lo sabré. No me he portado bien con él, he visto el daño que le he hecho en su perturbada mirada, su confusión, y como he dicho antes, tampoco yo me siento mejor después de esto.  Y he llegado a sufrirlo tanto como él, mi deseo por sentir sus manos sobre mi piel, sus labios, por dejarme hacer... Era tan fuerte como sus ganas de regalármelo. Pero hay una cosa clara, y es que para eso hace falta confianza, y esa fe que deposité un día en él está rota, Daniel ya se encargó de ello. 


    Salgo de la ducha con el pelo mojado, me desmaquillo bien, me pongo un vaquero, una camiseta blanca, una chaqueta de punto gris y unas zapatillas. Hay una cosa que tengo clara, y es que por mucho que lo intentara no iba a poder dormir, iba a parecer una lechuza con los ojos fijos en la oscuridad, hay demasiados secretos que desconozco: de Chloe y de Daniel, y eso ahora mismo no es un buen compañero de sueños.


     


     


     


    Llevo apenas unos minutos caminando, respirando el aire fresco y salado que trae la brisa marina y parece que ayuda a desentumecer un poco mi cerebro. Resulta que la casa de Berrocal está situada en las faldas de una colina, con unas vistas increíbles a Cala Vadella, que resulta ser una de las playas más hermosas que he visto, es de aguas turquesas y permanece escoltada por paredes rocosas, lo que le da un aire muy acogedor e incluso íntimo. De camino me he cruzado con un par de coches, uno de ellos, con tres tíos en su interior mamados como cubas, se ha parado para invitarme a un fiestecita particular con ellos tres (no sé si me explico) insistiendo en que «¡es fin de año!» A lo que yo he contestado con un temple tranquilo  «sí, pero no el fin del mundo». Al parecer no les ha hecho gracia mi respuesta, que por otro lado era mi intención, si quieren hacer una fiestecita son suficientes para hacer el trenecito. Después de llamarme «estirada» y alguna lindeza más, que por supuesto me he pasado por el mismísimo, por fin se han largado y me han dejado tranquila con mis angustias y ralladas de cabeza. A todo esto, tengo que mencionar, que la noche de hoy está resultando cuanto menos entretenida, porque saliendo de casa de Víctor me he cruzado con él, suceso que me gustaría haber evitado, y ni siquiera porque le he pillado comiéndole los morros a una Barbie cuarentona que si no recuerdo mal he visto esta noche en la fiesta. Sino porque su semblante y su mirada eran tan tristes y desoladoras, que por un momento he sentido más lástima por él, que por mí misma. En fin ¿quién me mandaría a mí escuchar conversaciones ajenas?


    Apenas estoy a unos pasos de pisar la arena, me quito las Converse y con ellas en la mano meto los pies en la arena fría, agradezco esa sensación. Cierro los ojos y me dejo embaucar por el suave sonido de las olas. En realidad hay un par de bares abiertos, hay gente y algo de ruido, por lo que decido adentrarme más en la playa, para lograr un íntimo encuentro con el mar. Me cruzo con una parejita que está muerta de risa, y que acaban de tener sexo en algún rincón de esta playa (y lo digo porque ella todavía lleva las bragas en la mano, en fin). Continuo mi expedición, embelesada por la belleza de la luna, que aunque es menguante, tiene un tamaño considerable y brilla como si estuviera llena, completamente orgullosa, a pesar de no estar completa. Y eso me hace pensar, quizás el Universo trate de decirme algo, rara vez es la que no lo hace, otra cosa es que yo decida escucharle; pero en esta ocasión podría tomarlo como un mensaje. Debería sentirme orgullosa y feliz por lo que la vida me da, aunque en cierta manera me sienta incompleta. Bueno quizás me estoy volviendo un poco lunática (lo sé, es un chiste muy malo). Tras quedarme embobada mirando la luna, escuchando las olas y jugando con la arena entre los dedillos de mis pies, me dispongo a pasear y a tratar de dejar la mente en blanco, si es que eso es acaso posible, porque lo único que yo sé dejar en blanco, es un examen de química ¡ah sí! Y a mi padre el día en que me caí con la moto de Luís y me hice aquella herida en la rodilla que casi se me veía el hueso, su cara era blanca como la nieve. Ves, soy incapaz de dejar de pensar…


    En un momento de mi paseo playero de fin de año, atisbo a un par de metros a un hombre, sentado en la arena con las piernas dobladas, los codos sobre estas y la mirada perdida en el horizonte. Un fuerte aleteo en mi estómago me paraliza, porque ese cabello negro revuelto sobre la cara, y porque incluso bajo la penumbra y la escasa luz que lo ilumina mis sentidos reconocen ágil quién es ese hombre excepcional. Me fijo que levanta una botella, que deduzco debe ser whisky, y que como si fuera agua mineral se manda un buen trago. Me alarmo, algo en mí se despierta, una preocupación y una culpabilidad que en forma de angustia espesa se cuela en la boca de mi estómago y no me permite respirar con normalidad. ¿De verdad está así por lo que ha pasado? La visión desde aquí es de un hombre afligido, triste, y abatido, refleja una imagen lúgubre, de la cual no puedo evitar sentirme responsable. «Maldita dominatrix que ahí en mí» ¿No podías estarte quietecita verdad? Antes siquiera de que me dé cuenta, mis piernas me llevan hasta él, con el corazón latiendo a toda velocidad  ahogando cualquier ruido que no provenga de mi propio cuerpo. En silencio, me siento a su lado con las piernas cruzadas. Lo primero que me impacta es el olor que desprende, apesta a alcohol, y en seguida me alarmo, no sé por qué pero se me pasan un montón de imágenes en la cabeza de Daniel golpeando a alguien o metido en una pelea, por lo que con la mirada busco algún indicio de pelea, en sus manos, su rostro o lo que puedo ver de él, pero no hay nada, lo que me permite respirar con más tranquilidad. Daniel no se ha girado para mirarme, pero es claramente consciente de mi presencia. Lo cierto es que será cobardía, porque no soy capaz de decir nada.


    —¿Qué haces aquí? —Por fin abre la boca, para hacerme esa pregunta con el tono más despectivo y cruel del que podría ser capaz. Con esa voz grave, dominante y que hace que mi piel se electrice y mi corazón de una sacudida descontrolando su ritmo normal.


    Y aunque trate de sonar borde y arisco, lo cierto es que no me importa, ni siquiera me afecta de ese modo, porque en realidad es una actitud estudiada que trata de ocultar al verdadero Daniel. Vuelve a darle un largo trago a la botella, justo antes de que yo decida decir algo. Algo llama mi atención, y es la manera en que sus manos tiemblan, parece que supliquen ayuda.


    —Siento lo de antes Daniel —mis palabras de disculpa salen solas, acompañando el roce intencionado de mis dedos alrededor de su bíceps.


    Lo que provoca que salte como un resorte, como si le quemara, aunque no sé qué le ha resultado más insoportable, si la disculpa o que le haya tocado. Se aleja de mí dando varios pasos, poco gráciles y elegantes, lo que confirma mi teoría del exceso de alcohol, y de nuevo y sin mirarme, centrado en el fondo del mar y con una mano nerviosa mesando su pelo vuelve a hablar.


    —¡Tú no me debes ninguna disculpa! —Exclama más alto de lo realmente necesario y con un gran desdén implícito de sí mismo que logra que reaccione y trate de llegar a él de otro modo.


    Me levanto y me planto frente a él, firme y tranquila. Con calma sujeto sus manos entre las mías, no digo nada, tan solo trato de transmitirle esa seguridad y esa templanza que él de forma recíproca suele hacer conmigo. Está cabizbajo y lucha por esquivar mi mirada. Me acerco un poco más, puedo sentir el calor que desprende su cuerpo y con tranquilidad como si se tratara de un perro rabioso al que tratas de quitarle su hueso, le quito la botella que se agita entre sus manos. Me lo permite, yo me agacho ligeramente y sujetando la botella del cuello, la coloco sobre la arena para volver a centrar mi atención en La Bestia, buscando la manera de hacer salir a Daniel de ese escondite en el que siente que debe ocultarse. Con sus manos entre las mías, y en cuanto empiezo a sentir como disminuye el temblor, suelto una de mis manos y la levanto hacia su cara, para apartar su pelo y poder ver su rostro, y sus ojos.


    —¿Daniel? Mírame por favor —le ruego buscando sus ojos, mientras acaricio la tensión que enmarca su cara. Levanta los ojos y nuestras miradas se cruzan, para quedarse así unidas. Yo permanezco de espaldas al mar, mientras que Daniel se sitúa de frente, lo que hace que el haz de la luna, le haga parecer más vulnerable a sus ojos y por lo tanto también a los míos. La brisa agita su pelo entre mis manos, que debido al salitre tiene un tacto más áspero y pegajoso. Escucho de una vez, como suelta todo el aire que mantenía contenido, y como poco a poco parece relajarse bajo el influjo de la luna, irónicamente, parece que en vez de sacar su lado más bestia, la luna logra obtener su parte más humana. Lo que hace que me emocione y derribe mis barreras, y que me atreva a preguntarle aquello que más temo escuchar—. ¿Por qué despareciste?


    Por un momento esquiva mi mirada, parece que trayendo el recuerdo de aquel momento, o de algún otro el cual desconozco. Desliza su mano hasta mi muñeca, inmovilizándola, volviendo a mirarme intensamente. A mí me cuesta esta pregunta, pero está claro que a él le cuesta darme una respuesta. Permanecemos así compartiendo varios minutos de intimas miradas, y en la que claramente cada uno busca algo en el otro.


    —¿Te parece si empiezo por otro lado? —Me pregunta por fin, dando respuesta a mi petición.


    —Claro —respondo escuchando de nuevo como mi corazón me ensordece, estoy taquicárdica, esta incertidumbre por saber lo que me va a contar me mata. ¿Y sí lo que me cuenta no es suficiente para que pueda perdonarle? ¿Y si es algo tan, tan malo que huyo de terror? ¿Y si en realidad es un licántropo que… ¡vale, ya paro!


    Me indica que me siente, para medio segundo después hacerlo él. De nuevo, nos encontramos en las mismas posiciones que cuando le encontré: él con las piernas dobladas, los codos apoyados en las rodillas y con la mirada perdida en algún lugar que desconozco. Y yo con las piernas cruzadas, y de nuevo con el corazón desbocado y la mirada centrada en el perfil de su cara.


    —A los 18 años, vine a Madrid a estudiar y a perfeccionar mi español —y yo no puedo dejar de preguntarme qué tendrá que ver esa época de su vida conmigo, pero ahora que parece ha empezado a abrirse, no pienso interrumpir ni una coma—. Ya sabes que mi madre era española —y la dulzura al hablar de su madre me enternece—, y nos hablaba en español, pero sentía que necesitaba mejorarlo, además tenía ganas de venir a España y vivir aquí una temporada. Al poco tiempo, conocí a Sofía, estudiaba en la misma facultad, y me enamoré perdidamente de ella —inevitablemente me tenso al escucharle hablar así de una mujer, y de amor. Es la primera vez que me habla de otra y negaría si no admitiera que ha despertado celos en mí, por lo que espero que no se recree demasiado en su belleza y su inteligencia porque hay una botella de cristal que anda muy cerca y se me ocurre donde puedo estampársela «respira Bella»—. Me sentía realmente afortunado de que quisiera estar a mi lado, solo tenía ojos para ella —siento como mi brazo tantea en la oscuridad en busca de esa botella… Y sin duda Daniel ha percibido mi incomodidad, ¡gracias a los dioses! Que acaban de concederle una nueva oportunidad de tener descendencia. Aunque no me hace tanta gracia la pequeña sonrisa de satisfacción que no ha podido ocultar—. A los 24 años, el día de la graduación tenía preparada una sorpresa, iba a pedirle que se casara conmigo —y eso, no me lo esperaba, pues sí que debía estar enamorado—, pero ese fue el mismo día que mis padres fallecieron en un accidente de avión, venían de camino a mi graduación.


    —Daniel, lo siento —lamento aterrada llevándome instintivamente la mano a la boca y tratando de imaginar lo que pudo suponer eso para él, tan joven y con una hermana pequeña.             


    No dice nada, simplemente continúa con la historia.


    —Después de que el rector de la universidad me diera la noticia, horas antes de que empezara el acto de graduación, descubrí a Sofía en su casa —es muy comedido y percibo como coge fuerza para continuar—, tirándose a otro. Les pillé en plena faena, y me volví loco, completamente loco Bella. Me lancé sobre él y no dejé de golpearle hasta que Marc me detuvo, y eso fueron varios minutos después —y como una bala de cañón viene a mí las imágenes de Daniel golpeando a Fran sin piedad, recordando que estuvo en la UVI por varios meses, y entonces, una idea en la cabeza me hace temblar.


    —¿Le…le ma… —No soy capaz de formular la pregunta.             


    —No. No le mate —Me corta tremendamente frío y sereno. Cosa que me produce un escalofrío terrible ¿cómo puede hablar de eso con tanta frialdad?—. Pero podría haberlo hecho si Marc no llega a estar allí —vuelve la cabeza hacia mí y entonces me doy cuenta que no sé en qué momento he terminado con las rodillas contra el pecho y rodeándolas con mis brazos, lo que claramente me delata. Y me da la impresión de que eso precisamente es lo que pretende, asustarme, enseñándome su parte más terrorífica, como si fuera alguna clase de prueba—. ¿Te acuerdas de las fotos con las que me chantajearon? —Recuerdo ese día como si fuera hoy, Diego y Hans le tendieron una trampa, en la que yo era el cebo perfecto para lograr sus intereses. Asiento muy seria—. Eran las fotografías que le hizo el forense al tío que pegué, imágenes que dejan muy claro la clase de monstruo que hace algo como eso.


    Y que hable en tercera persona de sí mismo y de una manera tan despectiva, evidencia de alguna manera, la imagen que tiene de él.


    —¿Y qué pasó con él…  —Trato de sonar firme, no quiero que vea que me influye nada de lo que me cuenta, aunque es evidente que lo hace— … con el tipo al que pegaste?


    —Llegamos a un acuerdo. Retiró la denuncia y a cambio recibió una sustanciosa suma de dinero.


    ¿Y qué me parece todo esto? Que debió ser muy, muy duro para él lo de la muerte de sus padres, y encima encontrarse a la que era su primer amor, tirándose a otro ese mismo día que además iba a pedirle que se casará con él. La verdad que la historia es fuerte de cojones. Y luego digo yo de mi vida, pero esto, ni un episodio de Juego de Tronos (versión moderna claro está). Evidentemente se le cruzaron los cables, y en cierto modo lo puedo llegar a entender, aunque al fin y al cabo, ¿qué culpa tendría el chaval ese que se tiró a su novia? Quiero decir, la que tenía pareja era ella, no él.


    —¿Y… ella? ¿Qué pasó con ella? —No consigo hacerle una pregunta sin que me tiemble la voz.


    —No supe nada más. Hace unos años trató de ponerse en contacto conmigo y pedirme disculpas —¿Años después? Yo alucino vecino…—Pero no quise saber nada de ella.


    Me están entrando ganas de buscar a la guarra esa que dejó a Daniel así, tan herido y que le ha hecho tanto daño, y decirle un par de cositas. Entonces me doy cuenta de algo, de cómo se debió sentir Daniel cuando le conté lo de la violación.


    —Ahora lo entiendo —afirmo.


    —¿El qué? —Pregunta mirándome realmente intrigado por esa confesión.


    —Cómo te sentiste cuando te conté lo mío —y sabe perfectamente a lo que me refiero.


    —Esto no tiene nada que ver con eso Bella, no puedes compararlo —apunta muy firme. Lo que hace que a mí me moleste que crea que no puedo entenderlo.


    —Pues me han entrado ganas de estrangular a esa Sofía —digo muy seria.


    Pero a Daniel le resulta gracioso, una profunda carcajada abandona su caja torácica rompiendo el sonido de las olas que suena de fondo—. ¿De qué te ríes? —Le increpo.


    —Perdona, pero es que eso suena hasta tierno. Aunque gracias, me siento halagado —su semblante cambia ahora rápidamente—. Pero digamos que saber lo que te habían hecho… —Los músculos se le agarrotan en apenas milésimas de segundos— …despertó en mi un instinto tan intenso y tan crudo, que hasta a mí me daba escalofríos averiguar de lo que sería capaz para protegerte.


    ¿Y cómo se queda una después de escuchar eso del hombre del que claramente estás enamorada? El tema es que no sé si me gusta o de hecho debería aterrarme tanta intensidad. Medito todo esto, percatándome de que en realidad todavía no ha respondido a mi pregunta inicial, esa a la que más temo.


    —¿Por qué desapareciste?              


    Entonces sí, siento un abismo bajo mis pies, porque ya no hay más vueltas de tuerca, tiene que darme una explicación, su explicación. Pero temo que no sea capaz de aceptarla y que esta noche termine con una confesión y un «hasta siempre». Daniel se gira, yo hago lo mismo quedando uno frente al otro. Sin dejar de mirarme con una ternura que hasta ahora nunca había visto en sus ojos, desliza su mano por mi mejilla y yo inevitablemente cierro los ojos ante ese contacto que parece tan nimio, pero que supone tanto entre nosotros, porque además siento que trata de decirme algo.


    —No hay explicación para eso, Bella —su tono es calmado, pausado y completamente sincero.


    —¿Cómo que no hay explicación? —Pregunto confusa rompiendo el contacto de su mano en mi cara—. ¿A qué te refieres con eso? —Realmente no logro darle sentido a esa respuesta.


    —Que fui un cobarde, no hay más explicación que esa. Pensaba que te estaba protegiendo al irme, porque no quería que te salpicara nada, pero la realidad Bella es que me estaba protegiendo a mí mismo. Porque estar a tu lado saca de mí un lado que me aterroriza.


    ¿Y qué clase de explicación es esa? Después de todo este tiempo comiéndome la cabeza, ¿y esa es su excusa? ¡Casi hubiese preferido mi opción del licántropo! Pero bueno, al fin y al cabo, qué esperaba, tampoco es que nada de lo que me dijera fuese a borrar el dolor de estos últimos meses. Y lo mejor es que al final Chloe tenía razón, se vio desbordado y huyó cual cobarde de la pradera. Medito todo esto, lo que pasó entre nosotros hace cuatro meses, su aparición de hace una semana y lo que ha pasado esta noche mismo, y pienso en todo lo que acaba de contarme, porque en realidad ¿cuál es la razón de esta concesión de su pasado? Podría haberme dado esa misma u otra explicación acerca de porque se largó sin necesidad de hablarme de ese pasado, así que eso me hace llegar la conclusión de que quizás quiere que le conozca más y confié en él; pero hay algo más, y es algo que va implícito en esta confesión.


    —¿Quieres que te diga yo lo que te pasa? —Me pongo de pie sacudiéndome la arena y le encaro apuntándole con el dedo—. Que estás acojonado, porque tienes miedo a sufrir de la misma forma, pero yo no soy So…


    Y todo mi argumento se ve irrumpido por Daniel, que se levanta de un salto, me coge con firmeza de la nuca y me calla con un beso de tal intensidad, que creo que voy a salir de la playa como la chica que me he cruzado antes, es decir, con las bragas en la mano.


    —Lo sé, ahora lo sé —afirma separándose levemente de mi boca, para permitir que esa confesión se cuele entre mis labios y acaricie todo mi interior, despertando lo que permanecía dormido.


    No puedo negar lo bien que me siento junto a él, me gusta ¡joder estoy enamorada! Pero ¿y qué significa esto ahora? ¿Estamos de nuevo juntos? ¿Podría volver con él ahora mismo? ¿Hay más secretos? Me separo ligeramente de sus labios y por lo tanto de su embrujo.


    —Me has hecho daño Daniel, no sé si seré capaz de volver a confiar en ti —confieso.


    —Lo sé Bella, y lo siento. Siento haber sido tan cobarde, siento haber creído por un maldito momento que dejarte era la mejor opción. Lo siento —sus disculpas van acompañadas de caricias y miradas de completa sinceridad y devoción por mí.


    —Hay más ¿verdad? —Pregunto directa y sin rodeos. Tengo claro que hay más cosas que no me ha contado, ni siquiera sabría decir el qué, simplemente lo intuyo. Y él sabe perfectamente lo que abarca esa pregunta, por ello y sin dejar de mirarme, asiente con solemnidad—. Supongo que por ahora me vale.


    —Por ahora —repite, interiorizando lo que eso significa. Es decir, que mi necesidad es temporal—. Dame tiempo, y te diré todo lo que quieras saber. No obstante, si hay algo que pueda hacer Bella, cualquier cosa. Lo que me pidas.


    ¿Y acaso esas palabras no son suficientes para empezar a confiar de nuevo en él? Pero sé que no, y entonces una idea se cuela ágil en mi cabeza.


    —Qué tal sí… —No deja de mirarme con una esperanza latiendo en su mirada— …que tal si de aquí en adelante, me confiesas algo cada día, algo sobre ti que no conozca nadie; aunque sea la marca de espuma con la que te afeitas, o el nombre de tu primera mascota —Daniel sonríe con ternura y deja soltar una pequeña carcajada que hace que mi cuerpo responda con una calidez ya conocida—. Sé que eso me ayudaría a empezar a confiar en ti, conocerte como nadie lo ha hecho.


    —Me parece perfecto, con una condición —me pide, pasando su mano por mi pelo.


    —¿Cuál?


    —Quid pro quo. Tú también tienes que confesarme algo.


    —De acuerdo —me separo de él y estiro la mano para cerrar el trato, mientras que Daniel me mira divertido. Y considero que es justo, si queremos que esto funcione deberíamos empezar por conocernos mejor.


    Finalmente me tiende la mano y me la estrecha con firmeza, para después tirar de mí hasta acercarme a sus labios.


    —Este trato prefiero cerrarlo con un beso —argumenta un segundo antes de devorar mis labios con un profundo beso que no da lugar a dudas de que es un trato cerrado. De nuevo degusto el whisky de su boca, y puedo decir que ha bebido tanto que hasta creo haberme mareado después de dos besos—. ¿Consideramos lo que te he contado ahora, como la primera de todas? —Pregunta separándome del pecado de sus labios.


    —Claro —le respondo con dificultad todavía sin aliento y recuperando la noción después del ligero mareo.


    —Entonces me debes una —me dice con una sonrisa tan cautivadora, que aunque quisiera, no podría decirle que no.


    —Supongo que tienes razón, pero no sé qué contarte —argumento exprimiendo mi cabeza en algo que pueda contarle.


    —¿Qué tal algo sobre estos últimos meses, algo que no le hayas contado a nadie?


    Y no sé me ocurre nada en principio, porque no haber cambiado las sabanas en dos semanas, haberme colado dos días seguidos en el metro o no haber dejado propina el único día que Killian me dejó pagar la cuenta, no lo considero de gran relevancia, ya que tan solo diría de mí que soy una cerda, una mala ciudadana y una tacaña. Cosas que no estoy muy segura que quiero descubra todavía; aunque a mi favor tengo que decir que la cuenta del restaurante al que me llevó Killian equivalía al transporte y la comida de todo el mes, por eso la propina se vio afectada y por eso también me colé en el metro (y vale lo admito, no me colé dos días fue una semana). Lo de las sabanas no tiene explicación, simplemente soy un poco guarra.


    —Desde el día en que te fuiste no me hablo con mi padre —suelto por fin cuando encuentro una opción más o menos valida.


    —¿Pasó algo?


    —Bueno, en la gala, cuando me encontré con Fran —mi mente trae los recuerdos de aquella noche y las imágenes de Daniel golpeando a Fran; aunque no soy la única que reacciona al mencionar esa noche, Daniel suelta el aire con brusquedad, casi como un bufido y aparta la mirada por unos segundos de mí—, pues me dijo que Luís estaba en la calle, que tan solo pasó año y medio en la cárcel.


    —¿Cómo? Eso no tiene sentido —Exclama perplejo. Creo que incluso más sorprendido que yo en su momento—. ¿Me estás diciendo que ahora mismo está en libertad?


    —Sí. Y si tiene sentido cuando tu padre es uno de los jueces más importantes e influyentes del país. Lo que no sé es como no me lo había imaginado, pero en cuanto se produjo la sentencia lo menos que quería era pensar en nada de eso, por eso huí de Madrid, y nunca me enteré de que había salido.


    —Pero tu padre lo sabía —afirma.


    —Y no me dijo nada, en todos estos años no fue capaz de decirme que…—La voz comienza a temblarme, más por la rabia que por el dolor. Daniel sujeta mis manos entre las suyas, arropándolas— …que el hijo de puta que me violó estaba en la calle —escupo por fin.


    —Bella, puedo entenderle, no quería verte sufrir. Seguramente pensaba que era lo mejor.


    —Pero ¿y si me lo llego a encontrar de frente? ¿Acaso no es peor eso?


    —Las probabilidades de que eso pudiera pasar…


    —¡No, sí tú defiéndele! —Exclamo molesta.


    —Escucha Bella, yo solo veo a un padre tratando de proteger a su hija.


    —Ese es el problema, que estoy harta de que traten de protegerme. Mi padre me oculta la verdad por protegerme y tú me dejaste también por lo mismo; pero de lo que no os dais cuenta, es que esa actitud me hace más daño. Además de que provocáis que deje de confiar en vosotros —lo suelto sin pensar, y ahora sí, las lágrimas salen sin consuelo.


    Daniel me acerca a él y yo me dejo caer entre sus brazos, mientras que él me resguarda depositando un cálido beso sobre mi cabeza. No dice nada, tan solo permite que me desahogue bajo el abrigo de sus brazos. Y es como si hubieran abierto las compuertas, no puedo contenerlo, lloro como una niña pequeña, porque lo he soltado todo por fin. El hecho de que los dos hombres en los que confiaba me hayan defraudado es lo que me desgarraba por dentro, pero parece que las lágrimas logran arrastrar esa rabia y que en cierta manera pueda empezar a perdonarlos a ambos.


    Pasan varios minutos hasta que logro calmarme. En cuanto mi respiración se normaliza, me aparto y me centro en esos ojos azabache que en cierta manera me consuelan igual que un abrazo.


    —Bella —susurra enmarcando mi cara entre sus manos—. Yo soy el primero que no me perdonaré jamás lo que te hice, porque soy consciente del daño que te he hecho, porque lo he podido comprobar hace unas horas. Me odio por haberte hecho eso. Lo siento, y sé que esta disculpa no arregla nada. Si pudiera volver atrás… —Mi mano sujeta su muñeca izquierda, mostrándole alguna clase de consuelo— …pero no puedo deshacer lo que hice en el pasado —y sé que esa frase abarca más que el haberme decepcionado a mí—. Aun así has cedido a darme otra oportunidad, y juro por mi vida…


    —Daniel…


    —Juro por mi vida no desaprovecharla Bella. Y como yo, entiendo a tu padre, no lo hizo de la mejor manera pero eres su hija. No puedo imaginar estar en su lugar cuando pasó lo de la violación, y entiendo lo que supondría para él tener que contarte eso. Y sí, lo hizo para protegerte, porque eres lo más preciado que tiene, y eso puedo entenderlo.


    —Gracias —no se me ocurre otra cosa que decir.


    Después de estas palabras, y de la tristeza que he sentido cuando me ha confesado lo de la muerte de sus padres, no puedo negar que se me ha ablandado el corazón, y tan solo pensar que a mi padre le pudiera pasar algo y yo no me hablara con él me hiela el corazón.


    —No tienes que darlas.


    —Creo que voy a llamar a mi padre —digo completamente convencida mirando el ritmo de las olas.


    —Me parece una gran idea.


     


     


     


    —¡¿Qué haces?!


    —Qué es un fin de año sin una locura ¡vamos! —Le digo corriendo hacia el agua en ropa interior.


    Me meto de una vez y sin pensarlo, porque sí, el agua está fría, pero ya que se me ha  ocurrido la chorrada esta de meterme en el agua no voy a echarme atrás.


    —¡Joder está congelada! —Exclama Daniel parado justo donde el agua le cubre hasta las rodillas.


    Y yo disfruto de la vista mientras permanece ahí parado. Sin ropa, tan solo en calzoncillos y con la luz de la luna iluminando ese cuerpazo. ¡Vamos que si disfruto! Diría que el agua a mi alrededor ha empezado a hervir.


    —¡Venga, no seas nenaza! —Exclamo dando ridículos saltitos dentro del agua.


    —¿Nenaza yo? ¡Ahora vas a ver graciosilla! —Me dice haciéndose el ofendido sumergiéndose de cabeza dentro del agua y directo hacia mí.


    Empiezo a mirar a todos lados, pero no le veo aparecer y me empiezo a asustar.


    —¿Daniel? —Pasan varios segundos más y no le veo—. ¿Daniel?


    Aparece cogiéndome por detrás dándome un susto de muerte.


    —¡Serás idiota! —Exclamo enfadada dándome la vuelta y pegándole en el pecho (de una manera un poco ridícula por cierto)—. Pensé que te había pasado algo.


    —Así que estabas preocupada por mí —dice con chulería.


    —Eres un creído —le digo, y antes de que pueda decirle nada más empieza a hacerme cosquillas—. ¡No Daniel! ¡Para por favor! ¡Para!             


    —¿Qué soy qué?


    —Er… eres… un creído ¡para, por favor!


    Y cuando por fin decide parar la tortura, sin darme cuenta he terminado de frente a él con las piernas rodeando su cintura, los brazos en sus hombros y él con sus manos bajo mis muslos. Nos contemplamos en silencio, mientras siento como el vaivén del oleaje nos mueve ligeramente. Ahora mismo soy feliz, me siento feliz, no había sentido esto en mucho tiempo, y tengo miedo.


    —Daniel ¿qué… qué se supone que es esto? —Pregunto rompiendo el silencio y pasando mis manos por su alborotado pelo.


    —¿Qué tal un principio?              


    —¿Estás seguro? No sé, todo el tema de la prensa, ¿cómo puede afectar nuestra relación a tus negocios? Además, ninguno hemos tenido una relación en años ¿crees que estás preparado? ¿Crees que estamos preparados?


    —¿Estás buscando excusas?


    Siento como se tensa sus músculos al hacerme esa pregunta.


    —No. Simplemente tengo miedo Daniel.


    —Yo quiero intentarlo, quiero darnos una oportunidad y ¿tú qué quieres Bella? —Asiento aferrándome más fuerte a su cuerpo—. Entonces, ¿qué tal si nos damos una nueva oportunidad? ¿Qué tal si empezamos de cero?


    —Pasos de cero —murmuro el título de esa canción que tan presente ha estado entre nosotros.


    —Efectivamente, pasos de cero —repite muy sonriente—. Siempre supe que esa era nuestra canción.


    —Que bobo eres —le digo cayéndoseme la baba al escucharle decir algo tan romántico como eso. Cierto es que no pienso admitirlo.


    Me acerco y le beso. Daniel responde con una ternura que me desarma. Me aferra más a su cuerpo, de la misma manera que yo lo hago al suyo, lo que me permite sentir su creciente erección latir sobre mi vientre. Y lo que era ternura, empieza a tornarse en pasión desmedida cuando los labios de Daniel recorren mi cuello bajando un poco más con cada suave lametón en mi piel, lo que de manera inevitable hace que mi centro empiece a latir buscando atención, un gemido que no soy capaz de contener es prueba de ello. Daniel me desliza hacia arriba sobre su cuerpo, lo justo para que pueda alcanzar mi pecho con su boca, y aunque la tela de mi sujetador se interponga entre nosotros, sabe sacarle partido, me siento tan jodidamente excitada que incluso creo que duele. Me suelta y me obliga a bajarme de su cuerpo, no sé qué es lo que pretende aun así le permito que me guie mientras me coloca de pie y de espaldas a él, contra su pecho. Su boca en mi cuello, su mano en mi pecho y la otra directa bajo mis braguitas, un ataque que deja claras sus intenciones.


    —Esto te lo debía preciosa —susurra junto a mi oído.


    —Daniel…


    —Relájate —me pide acariciando con un dedo la entrada de mi vagina, y segura entre sus brazos abro más las piernas facilitándole el acceso—. Muy bien —susurra con una voz ronca de lo más sensual y que me excita casi tanto como su mano en mi intimidad.


    Dejo escapar un profundo suspiro en cuanto introduce otro dedo y empieza a jugar dentro de mí conocedor de lo que hace. El calor en mi cuerpo aumenta de manera exagerada, me sube con rapidez a la cabeza, mientras me dejo hacer. Empiezo a sentir que necesito un apoyo por lo que me agarro con firmeza al brazo que mantiene sobre mi pecho, mientras que levanto la otra mano y me sujeto a su nuca. Y es una sensación extraña sentir un calor tan extremo dentro del agua tan fría. Sus dedos se deslizan con facilidad en mi humedad y poco a poco siento como aumenta el placer, Daniel lo sabe e incrementa la tortura deslizando el pulgar por mi clítoris. Apoyo la cabeza hacia atrás, en su pecho, lo que él aprovecha para besarme en el momento exacto que me corro con un orgasmo tan intenso que por un momento he pensado que me estaba ahogando, incluso Daniel se ha asustado porque me ha levantado sacándome un poco del agua.


    —¿Estás bien?


    No puedo evitar reírme al ver su cara de susto.


    —Perfecta —murmuro muy sonriente dándole un suave beso en los labios.


     


     


     


    —¡Sube! —Me pide alzando la voz sobre el rugido de la moto.


    Salto sobre la BMW negra y deportiva, agarrándome con fuerza a su cintura. Daniel pasa su mano sobre las mías comprobando que estoy bien sujeta, y en cuanto se cerciora de ello acelera hacia el camino que llega a casa de Berrocal. Estoy tiritando de frío, porque aunque me ha dejado su chaqueta, tengo la ropa húmeda (además de la ropa interior empapada) y un viaje en moto a estas horas mojada no es que sea la mejor de las ideas. Lo bueno es que no tardamos mucho en llegar, puesto que la casa está muy cerca. Daniel aparca cerca de la puerta, y en cuanto detiene el motor me bajo de un salto temblando sin parar.


    —¿Todavía te parece buena idea lo de haberte metido en el agua? —Me pregunta Daniel mientras me quito el casco con dificultad debido a mis temblores.


    —Porssupueeeesssttoo… —afirmo entre temblores tendiéndole el casco.


    —Anda ven aquí —me dice acercándome a su cuerpo—. Vamos dentro.


    Porque sí, al parecer es cierto que Víctor tiene bastantes invitados esta noche en su casa, entre ellos también se encuentra Daniel, que según me ha contado, vinieron juntos desde Madrid en su jet privado. Él pretendía esperar que yo volviera a Madrid para tratar de hablar conmigo, pero Víctor le invitó a la fiesta y le pareció una buena oportunidad para intentarlo. Y yo me pregunto si Daniel estará al corriente de la relación secreta entre Chloe y Berrocal…


    —¡Voila! —Exclamo abriendo la puerta con el truco de la llave.


    —Yo también tengo una, pequeña Harry Potter —me dice enseñándome una gemela a la mía colgando del llavero de la moto.


    La casa ahora sí, a las seis y media de la mañana, está en silencio y tranquila. Hemos estado a punto de quedarnos un rato más en la playa para ver el amanecer; pero aunque he insistido he debido darle mucha pena a Daniel, de hecho ha dicho que parecía un «animalillo asustado» con tanta tiritona, así que nos hemos quedado sin ver el crepúsculo.


    Subimos las escaleras en silencio hasta que llegamos a mi habitación, que está a pocos pasos de las escaleras.


    —Bueno, está es la mía —anuncio parándome en seco y apartándome de su lado—. Buenas noches Daniel.


    Daniel se acerca y me da un beso suave y corto.


    —Buenas noches, Bella.


    Abro la puerta y entro, viendo como Daniel sigue su camino.


    —¿Daniel? —Titubeo un poco, y no es por el frío precisamente—. ¿Cuál es tú habitación? —Ni siquiera sé porque se lo pregunto, no tengo pensado ir a hacerle ninguna visita.


    Se gira manteniendo esa pose arrogante que no descansa, y con una mano en el bolsillo y el semblante calmado, me mira con dulzura y una pequeña sonrisa.


    —La última puerta del fondo —su voz grave retumba en el pasillo y dentro de mí.


    —Buenas noches —me despido viéndole desaparecer por el extenso pasillo.


    Verle alejarse instala de vuelta en mí una pequeña angustia en mi pecho, porque sí, el miedo a que desaparezca y no le vuelva a ver está latente y es irremediable, una parte de mí no termina de confiar en él. Siento que eso se me va a hacer difícil, muy difícil.


    Me acerco a la mesa que hay junto a la cama y en la que dejé mi teléfono móvil. Hay algo que necesito hacer y que quizás ayude con esta desazón. Busco en la pantalla hasta dar con el contacto que dice Daddy y deslizo el dedo sobre él, sé que estará despierto, siempre trabaja en fin de año. Tras apenas dos tonos escucho su voz, esa que me ayuda a reconfortarme.


    —¿Bella? —Noto la sorpresa en su voz. Incluso sé que está emocionado.


    —Hola papá —y no sé por qué, pero ya me estoy emocionado—. Feliz Año.


    —Bella hija ¿cómo estás?


    —Bien, estoy en Ibiza.


    —Lo sé, ya me lo dijo Chloe —como no podía ser de otra manera, mi amiga que tiene una relación con mi padre que aún hoy todavía no entiendo, ya le ha informado de todo—. Me alegra que me llames.


    —Papá… lo siento. Siento haberme enfadado tanto.


    —Hija, no pasa nada. Lo importante es que tú estés bien.


    —Lo estoy, estoy muy bien. Te echaba de menos —confieso.


    —Y yo a ti.


    —¿Cómo está la abuela?


    —Un poco triste. Te echa de menos cielo.


    —Y yo a ella. Cuando vuelva voy a veros, y me disculpo con ella.


    Porque al final mi abuelita ha estado pagando mi enfado con mi padre, y hasta ahora no me había parado a pensarlo, tan solo pensaba en mí de una manera bastante egoísta.


    —Estará encantada, y yo también.


    —¿Cómo ha ido la noche?


    —Uno de los años más tranquilos a decir verdad.


    —¿Nadie te ha vomitado el coche? —Pregunto realmente sorprendida. Cada año tiene como dos o tres vomitonas en el taxi.


    —No, afortunadamente.


    Hablamos sobre las navidades, sobre estos últimos meses, me cuenta un cotilleo de Antonia, una vecina que vive en el mismo edificio que mi padre y que por lo visto la han detenido porque tenía una súper plantación de Marihuana en su casa.


    —Estás mintiendo, no me lo creo.


    —Te lo prometo hija. Al parecer le bajaron la pensión y no le llegaba el dinero y con ayuda del chico ese que siempre viene a verla ¿sabes quién te digo?


    —¿Timy?


    —Sí, ese ¿le conoces?


    —He hablado un par de veces con él. Trabaja en una asociación que hace compañía a los ancianos y eso. Pero no me lo puedo creer ¿en serio?


    —De verdad, pero creo que la van a soltar alegando demencia senil.


    —Pobrecita, me da pena, si es un amor.


    —Ya lo sé hija.


    Me siento como si no hubiesen pasado cuatro meses sin hablarnos, y pienso que nunca más voy a permitir que mi orgullo me deje disfrutar de mi padre.


    —Bueno papá, me voy a dormir que estoy muerta —digo con un enorme bostezo.


    —Claro hija, disfruta lo que te queda. Ya hablamos cuando vuelvas.


    —Dale un beso a la abuela de mi parte.


    —Se lo doy, te quiero pequeña.


    —Y yo a ti, papá.


    Me tumbo en la cama realmente agotada, pensaba darme una ducha pero de verdad que estoy muerta, me quito toda la ropa, saco de la maleta el pijama de pantalón largo y camiseta de algodón, y me meto bajo las sábanas agradeciendo que se me haya secado el pelo. Cierro los ojos, pero justo en ese momento que estás en el limbo entre la vida real y un sueño, escucho mi teléfono vibrar. Estiro la mano y a tientas lo cojo de la mesilla. Abriendo un ojillo con pereza, abro el mensaje de un número que no tengo guardado pero que me es conocido.


     


    Confesión nº2


    En todos estos meses, no he podido dejar de pensar en ti


    07:02


     


    ¿Daniel? Me siento en la cama de un salto, ante su nueva confesión con una sonrisa de tonta del culo que ni el sueño puede arrebatarme.


     


    Confesión nº2


    Las dos primeras semanas cuando desapareciste estuve en casa encerrada sin salir.


                                                                                        07:02


    ¿Cómo es que tienes mi número?


    07:02


     


    Ya que vamos a ser sinceros…


     


    No me digas eso…


    07:02


    ¿Por qué cambiaste el número?


    07:03


    Confesión nº2


    Las dos primeras semanas cuando desapareciste me dediqué hacer tríos, orgías y bacanales. ¿Mejor así?


                                                                                        07:04


    Mejor te lo cuento mañana…


                                                                          07:04


    Vale, prefiero lo de antes.


    07:05


    Y aunque le digo que le contaré mañana por qué cambié el número, enseguida me arrepiento, no entraba en mis planes confesarle lo de las amenazas de Luís, pero tampoco quiero que se crea que lo cambié por él o algo así.


     


    Buenas noches, Daniel


    07:05


    Buenos días.


    Hasta dentro de un rato…


    07:06


     


    Decido no contestarle, porque si no, no me voy a dormir nunca, dejo el teléfono de nuevo sobre la mesa, me doy la vuelta y en medio segundo con una sonrisa dibujada en mi cara y reflejada en mi corazón, pierdo el conocimiento.


    


    

  


  
    Viernes, 1 de enero de 2016
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    Abro la enorme nevera de dos puertas de color gris y tras una rápida visual encuentro en la parte baja una decena de Coca-Colas  y entre ellas una light ¡salvación! La abro y me la bebo casi de un trago. Es lo que te deja la resaca, una sed de mil demonios.


    —Parece que tienes sed.


    Me giro hacia mi derecha en donde un hombre de unos treinta y largos, alto, rubio, y bastante atractivo me mira de una manera que incluso hace que me sienta incómoda. A todo esto tengo que decir que la casa está repleta de gente, porque a Víctor le ha dado por hacer una barbacoa en el jardín y hay como una veintena de personas por ahí pululando, entre ellas estoy yo.


    —Eso parece —respondo en cuanto aparto la lata de mi boca, con una mueca poco simpática.


    —Me llamo Roberto, pero me llaman Robert y ¿tu nombre es…?


    —Bella —responde por mí esa voz grave que me hace estremecer en segundos.


    Me giro y le veo detrás de mí, bastante cerca y sin camiseta, tan solo con unos pantalones de chándal gris y unas zapatillas, además de bastante sudoroso. ¡Madre de Dios! Me muerdo el labio tratando de contener las ganas de pasar mi lengua por ese torso.


    —¿Qué tal Daniel? —El desconocido para mí, no lo es para Daniel al parecer, que le saluda como si se conocieran de toda la vida.


    —Bien, Robert —estira el brazo derecho y se dan la mano amistosamente—. ¿Y tú?


    —No también como tú por lo que veo —responde muy directo mirando la mano que Daniel acaba de colocar sobre mi cintura.


    —¿Cómo te va con los japoneses? —Le pregunta tratando de ignorar ese comentario.


    —Son duros de roer los cabrones no te lo voy a negar, pero la verdad es que es una de las mejores firmas que hemos hecho.


    —Me alegro, te lo mereces —dice serio, pero muy sincero.


    —No se puede tener todo Baumann —añade paseando su mirada por todo mi cuerpo de una manera tan lasciva, que hasta he sentido ganas de taparme. Tan solo llevo unos pitillos negros y una camisa vaquera, nada especialmente seductor.


    A Daniel tampoco le ha pasado desapercibido, ha apretado su mano sobre mi cintura rápidamente, lo que me ha instado a llevar mis manos hacia su brazo para tratar de calmarlo.


    —Adiós Robert —añade Daniel con una despedida cortante y seca.


    —Bueno Bella —Coge mi mano… ¡Anda mira! Si ya incluso lo estaba echando en falta y con una actitud más melosa de lo realmente necesario se lleva mi mano a los labios para dejar un beso en el dorso, ¡¡otro que se une al Club de los Milady!!— Encantado de conocerte.


    Yo mejor no digo nada, porque encantada, encantada no es precisamente lo que siento. Por fin se larga y me giro hacia Daniel, que no le quita el ojo al tal Robert, digamos que está un poquito tenso, por lo que decido soltar alguna parida a ver si lo relajo.


    —¿Qué os pasa a todos con el besito ese en la mano? Parece que estamos en el siglo XVIII. Y ya comienza a darme terror, porque vuestra secta crece a pasos agigantados.


    Por fin me mira, y su expresión no tiene desperdicio.


    —¿Nuestra secta? —Pregunta con el ceño fruncido.


    —Sí, la del Club de los Milady.


    —Casi olvido lo divertida que eres.


    —Pues eso sería una faena, porque soy muy, muy divertida —le digo pasando un dedo por su pecho—. Por cierto ¿qué haces tú con tan poca ropa por aquí?


    —Como la Bella Durmiente no se levantaba, he salido a correr un rato —me acorrala contra la encimera de la cocina y me da un corto beso en los labios—. Y por cierto, buenos días.


    —Más bien buenas tardes —le corrijo mirando el reloj de la pared que cuelga sobre la puerta y que marca en este momento las tres.


    Escuchamos un carraspeo claramente masculino, y aunque yo me tenso y me pongo roja como un tomate, a Daniel le da absolutamente lo mismo, y con premeditada lentitud retira sus manos y se da la vuelta.


    —Hola chicos —Berrocal nos mira con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Hola Víctor —saludamos los dos a la vez.


    —¿Qué tal Daniel? —Pregunta pasando la vista de uno a otro.


    —Muy bien, como puedes comprobar —le contesta apoyado en la encimera con las piernas cruzadas por los tobillos, e inclinando la cabeza hacia mí.


    Los dos empiezan a reírse y mi instinto asesino se dispara. Le lanzo a Daniel un codazo en el costado, lo que le lleva a montar un numerito como si acaso le hubiese arrancado el corazón, lo que provoca que ambos se rían más de mí, y por lo tanto que yo me ponga más roja todavía.


    —Parecéis dos niños —les acuso.


    Daniel deja de hacer el idiota, con un brazo me atrae hacia él y me da un beso en la cabeza.


    —No te enfades, era una broma entre socios del Club —me dice guiñándome un ojo.


    Y ese comentario le vale una patada en la entrepierna, aunque solo sea en mi imaginación.


    —Bella ¿podría hablar un momento contigo? —Interrumpe Víctor las miradas asesinas cargadas de rayos y centellas que le estoy enviando a Daniel en este momento.


    —Sí, claro —contesto.


    —Bueno, yo me voy a dar una ducha y ahora bajo —añade Daniel despareciendo por la puerta.


    Me quedo a solas con Víctor que no deja de escrutarme de una manera extraña.


    —¿De qué querías hablar?


    —Quería pedirte disculpas por lo de anoche —y anoche pasaron tantas cosas…— Por como me comporté, soy consciente de que debió ser una situación bastante incómoda para ti. Ni siquiera pudiste tomarte las uvas.


    —Sí, lo cierto es que fue una entrada de año de mierda —sería negar lo evidente y tampoco estaría siendo sincera. No puedo negar que me gustaría haber tenido otra noche completamente diferente, incluso con Daniel me gustaría que las cosas no se hubiesen extremado tanto y tengo la suficiente confianza con Víctor como para decírselo—, pero te lo perdono. Porque fue una noche extraña para todos, lo menos que me esperaba era encontrarme a Daniel, y bueno, mira como han terminado las cosas.


    —Gracias, Bella. Y respecto a Daniel, me alegro por los dos. Me gusta veros juntos, Daniel parece más relajado, como ahora, jamás le había visto reírse de esa manera.


    —Pues gracias —respondo ante ese extraño halago.


    Lo cierto es que yo he pensado lo mismo, en cuanto a la actitud de Daniel, desenfadada y relajada, si él no le ha visto, yo menos todavía. Solo puedo decir que me encanta.


    —Ya sabes que podéis quedaros todo el tiempo que queráis y siéntete como en tu casa.             


    —Ojalá pudiera yo quedarme a vivir aquí, pero el lunes trabajo —contesto con una mueca de disgusto.


    —Bueno, pues disfruta hasta entonces.


    —Lo haré —le digo llevándome a la boca una manzana que hay en un frutero a mi lado.


    —Víctor —la falsa rubia cuarentona con la que le vi anoche nos interrumpe metiéndole la lengua por la oreja sin dejar de mirarme—. Creo que deberías venir, nadie sabe encender el fuego como tú.


    Eso acaba de sonar demasiado obsceno para mis oídos. Demasiado.


    —Gracias por todo Víctor —me despido dando la espalda a la parejita y me largo de allí buscando un poco de intimidad.


    Me voy al salón que está junto a la entrada de la casa, y frente a las escaleras en donde parece no hay moros en la costa. En cuanto me desperté esta mañana lo primero que hice fue llamar a Chloe pero tenía el teléfono apagado, así que le dejé un mensaje. Repito la operación esta vez esperando tener más suerte, pero sigue sin dar señal. Percibo que alguien baja las escaleras, y el corazón casi se me para cuando me percato que es Daniel y está especialmente guapo con unos pantalones desgastados metidos en unos botines negros y una camiseta blanca ajustada bajo una cazadora de cuero marrón, el pelo despeinado y ese aire canalla que me vuelve completamente majareta. Me gusta cuando lleva ese aspecto dejado, cuando en realidad está todo medido al detalle. Admito que con traje está para comérselo, resulta más distante e inalcanzable, pero no solo es la ropa en sí, es que es otro cuando viste de traje; en cambio cuando va de calle me parece más Daniel y menos Bestia, no sé si me explico.


    —Espero que esa cara sea porque te gusta lo que ves —susurra soltando el aliento sobre mi cuello en cuanto llega a mi lado.


    —No te quepa duda —le contesto con picardía.


    —No la recordaba yo tan pícara señorita Johnson —me mira entrecerrando los ojos.


    —Es que ha desatado a la bestia que hay en mí, señor Baumann.


    Los dos nos reímos por mi juego de palabras.


    —Anda vámonos, que ya estoy viendo que al final no salimos de aquí —dice cogiendo mi mano y tirando hacia la puerta.


    —¿A dónde? —Me freno en seco.


    —¿Quieres quedarte en esta fiesta? Porque yo llevo toda la mañana preparando una para nosotros solos.


    —¿En serio? —Pregunto sorprendida— ¿No nos iremos a tirar de un avión? Porque ya te digo que no me…


    —Nooo… Ahora sí que pareces tú, ahí está mi Bella de siempre, sacando conclusiones precipitadas. ¿Nos vamos o no? —No digo nada, le miro con incertidumbre—. ¿Confías en mí?


    Recuerdo la última vez que me hizo esa pregunta, estábamos a 1.500 metros de altura, y lo hice, confíe en él.


    —Vámonos —contesto con seguridad.


                 


     


     


    Daniel no me ha dicho nada en todo el camino, hemos hecho un viaje en moto de unos veinte minutos y como siempre, le gusta mantener el misterio hasta el final.


    —¿Te gusta la sorpresa? —Me mira emocionado sujetando el timón y con una cara que está para comérselo.


    —¡Es precioso! —Exclamo observando como nos alejamos de la costa.


    Me ha traído al Puerto de Ibiza, en donde tenía preparado un yate para nosotros dos solos, y digo solos porque por lo visto tiene el título de capitán, y no nos hace falta nadie más. La embarcación es muy lujosa o por lo menos en lo que a mí respecta; aunque no es de los más grandes que hay en el puerto, pero es una pasada. Según me ha dicho Daniel tiene 30 metros de eslora: es de color blanco con tres camarotes, dos baños, una cocina y un pequeño salón ¡es alucinante!


    —¡Me encanta! —Exclamo mirando para todos lados y sintiendo por primera vez la sensación de navegar—. Nunca había estado en uno.


    —Me alegra que te guste —me dice muy sonriente agarrándome de los hombros y acercándome a él—. Esa era la idea.


    Nos quedamos largo rato así, en silencio, disfrutando mientras nos adentramos mar adentro, es algo que nunca había hecho y que aprecio que mi primera vez sea con él. Esta es una de las cosas que me encanta de Daniel y por las que me siento tan cómoda a su lado, porque los silencios entre nosotros no son incómodos y porque a veces parte de nosotros necesita el silencio para expresarse. Como por ejemplo mi estómago, que acaba de grujir como un león hambriento.


    —Lo siento.


    —Creo que alguien tiene hambre.


    —La verdad es que no he comido nada en todo el día excepto una manzana y una Coca-Cola light.


    —Menos mal que me he encargado de eso.


    —¿Tenemos comida?


    —¿Acaso creías que te iba a matar de hambre?


    —Nunca se sabe… —Le digo en tono guasón.


    —Venga vamos.


    Daniel pone algo así como un piloto automático y me lleva a popa, donde hay unos sillones de color marrón con una mesita en medio. Me pide que me siente, yo obedezco al capitán, disfrutando verle encargarse de todo. No para de traer cosas de la cocina y ponerlas sobre la mesa, y hay de todo: sushi, pasta, arroces de varios tipo, un par de ensaladas, pescado…


    —Aquí hay comida para un regimiento Daniel —afirmo asombrada con la boca hecha agua.


    —Tú no eres la única que no ha comido en todo el día, además si quieres el postre vas a tener que comértelo todo.


    —Después de todo esto no creo que me entre nada más.


    —Créeme que sí —añade muy sonriente.


    —¿Acaso eres tú el postre? —Le pregunto burlona.


    —Puede… Pero yo me refiero algo con chocolate.


    —Entonces sí que me entra. Chocolate y tú de postre, la mejor combinación.


    Por fin deja de traer comida y se sienta a mi lado, colocando la palma de su mano sobre mi muslo.


    —¿Quieres vino? —Me pregunta con la botella en la mano.


    —¿Tú no vas a beber? —Y le pregunto porque me he fijado en que no se ha puesto copa, tan solo un vaso con agua.


    —No. Pero tú puedes hacerlo si quieres —me contesta con un tono condescendiente que no entiendo muy bien a qué se debe.


    —Entonces no quiero —contesto extrañada, aunque supongo que después de beberse una botella anoche ya habrá tenido para toda la semana. Noto que me mira pensativo, mientras me sirve agua a mí también en un vaso—. ¿Qué pasa Daniel?


    —Quiero ser sincero contigo —confiesa una vez deja mi vaso de agua lleno sobre la mesa—. Estoy yendo a terapia —y aunque eso ya lo sé, no digo nada, porque está claro que hay algo más allá que trata de revelarme—, para tratar mi agresividad —ok, eso ya lo sabía— además de un problema con la bebida. No debería beber, digamos que el alcohol solo empeora esa parte de mí. De hecho he estado cuatro días sin beber, hasta ayer.


    Me quedo fría después de escucharle decir que es real que tiene un problema de agresividad, pero no logro entender…


    —Has dicho que llevas días sin beber, hasta ayer —no puedo evitar sentirme culpable de alguna manera, recordando su imagen abatida con la botella en la mano—. ¿Acaso bebes a diario?


    Y antes de que me dé la respuesta ya la conozco, porque mi mente hace un rápido barrido de todas las veces que he visto a Daniel, y el noventa por ciento de ellas tenía una copa en la mano, o había bebido.


    —Sí. Y la ingesta ha aumentado considerablemente estos últimos meses.


    —¿Cuánto ha aumentado? —Y son de estas veces que preguntas sin pensar, y que sabes que te vas a arrepentir de haberla hecho.


    —Hasta una botella al día.


    Tanta sinceridad me asfixia, de repente siento que necesito salir de aquí, no sé si me veo preparada para esto, siento que me supera. ¿Acaso ha esperado a tenerme en un barco, a kilómetros de la civilización para confesarme que tiene un problema con el alcohol? Me agarro al vaso de agua como a un salvavidas y me lo bebo de un trago esquivando su mirada, esperando que el líquido arrase el pánico que acaba de paralizarme.


    —Di algo por favor —me ruega todavía con su mano en mi pierna.


    —Daniel, yo… No sé qué decir la verdad. A ver, me alegra que te hayas puesto en tratamiento, eso es lo más importante asumir que tienes un problema y pedir ayuda. Pero yo no sé, no me veo preparada para ¡joder! ¡Me acabas de decir que has estado días sin beber y que por mi culpa ayer te bebiste una botella! ¿Qué quieres que te diga Daniel? —Me deshago de todo lo que tengo dentro, pero siento que no es suficiente—. Necesito aire.


    Me levanto y sin añadir nada más, sin tan siquiera dejarle a él explicarse de alguna manera me voy fuera, a proa, me apoyo en la barandilla, cierro los ojos y trato de respirar con normalidad. Hace frío, pero ahora mismo lo agradezco, es agradable poder sentir algo en mi cuerpo aparte de miedo, ¿qué digo miedo? Un pánico horrible. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? Si era evidente. Yo disculpando siempre su agresividad, pero no tiene disculpa, porque lo que tiene es un problema. ¿Por eso el temblor de sus manos? ¿Será por la abstinencia? Abro los ojos mientras trato de coger una bocanada de aire más intensa, que rebaje el pánico ¿Pero acaso no sigue siendo el mismo Daniel? En realidad todavía no sé qué me da miedo, sé que él jamás me haría daño ¿estás segura? Es alcohólico ¿y si se le va la mano un día? No. Jamás me tocaría, lo sé. ¿Entonces qué es lo que temo? Si ya era difícil la situación con él, ahora es una mierda bien gorda. Suena mi teléfono, lo saco del bolsillo trasero del pantalón y leo el mensaje que recibo de un número desconocido.


     


    Eres una puta creyéndote más lista que nadie.


    ¿Acaso pensabas que no iba averiguar tu número de nuevo?


    No voy a dejarte nunca recuérdalo. NUNCA.


    SIEMPRE SERÁS MÍA.                                                                      18:21


     


    Un llanto desconsolado y que ni siquiera intento evitar me domina en cuanto leo la última palabra de ese mensaje que me cae como una losa. Me llevo las manos a la cara permitiendo que toda la tensión purgue mi cuerpo en forma de lágrimas. Me siento agotada de librar esta batalla. Me rindo.


    —¡Bella! ¡No llores por favor! —Daniel llega a mí en cuanto rompo a llorar. Preocupado me aparta el pelo de la cara y me abraza—. Lo siento. Siento todo esto, lo sé soy un cabrón —levanto la cabeza y le entrego mi teléfono, enseñándole la pantalla que aún se mantiene encendida con ese mensaje—. ¿Qué… —interrumpe la pregunta en cuanto sus ojos reciben con claridad el contenido de ese mensaje.


     


     


     


    Bestia


     


    Ira.


    «Respiración agitada»


    Rabia.


    Asco.


    Impotencia.


    Ira.


    Amor…Miedo.


     


     * * *


     


    Incluso con mi visión borrosa debido a las lágrimas que inundan mis ojos, puedo ver y sentir la ira de Daniel. Se mueve por la cubierta con nerviosismo de un lado para otro, pasando sus manos por la cabeza, enlazando los dedos tras la nuca con respiraciones bruscas y contenidas mientras murmura y maldice para sí.


    —¡Daniel! —Tengo que gritar, porque está tan encerrado en su ira que no creo que pudiera escucharme de otra manera. Me mira, y compruebo como la oscuridad de sus ojos disminuye al verme, como si se acabara de darse cuenta de que estaba ahí—. Ven, por favor —le pido enjugándome las lágrimas y en tono tranquilo.


    Viene despacio tratando de controlar el temblor de sus manos.


    —No voy a permitir que te pase nada ¿me oyes? No voy a permitirlo.


    —No pasa nada, de verdad que estoy bien, es por la impotencia. Tan solo estoy agotada de todo esto Daniel, ni siquiera le tengo miedo, mi único deseo es que esto termine. No puedo más.


    —¿Cuánto tiempo llevas recibiendo amenazas? —Masculla entre dientes.


    —El día después de la gala recibí la primera. No sé cómo me localizó, deduzco fue por la prensa, no lo sé, pero a partir de ahí empecé a recibir mensajes a diario —le oigo mascullar algo, pero no le comprendo—. ¿Qué dices?


    —¡Qué ha sido por mi culpa, Bella! —Me dice bastante exaltado y gesticulando excesivamente—. Si yo no te hubiese llevado a esa maldita gala no te habría expuesto como lo he hecho.


    Muy tranquila me acerco más hacia él para que me escuche con claridad.


    —Ni se te ocurra decir eso, ¿me oyes? Tú no eres culpable de nada —busco su mirada, pero es esquiva—. Ya soy mayorcita y tomo mis propias decisiones ¿sabes?


    —Si llegó a saber que ese hijo de puta estaba suelto Bella… —Vuelve a mirarme airado y señalando con el brazo en alto—. Tiene suerte de que me haya enterado ahora.


    —¿Pero qué estás diciendo? ¿Acaso estás insinuando…?


    —¡Sí! Sabes perfectamente lo que estoy insinuando. Ya sabes quién soy, un borracho agresivo y un asesino. Ese soy yo Bella —me dice a pocos centímetros de mi cara tratando de intimidarme—. Y por eso me llaman La Bestia, ¿o es que acaso lo has olvidado?


    Irónicamente, cuanto más se altera él, más tranquila me siento yo, porque empiezo a verlo todo con claridad, tan solo es un niño perdido, lo que me provoca una irremediable necesidad de ayudarle. Le cojo de la mano y me planto en su campo de visión.


    —Pero ese no eres tú Daniel, es la ira que te domina, por eso bebes porque crees que así puedes acallarla, pero tan solo la estás alimentando. Ese no eres tú, Daniel. Tú no eres esa bestia que tratas de mostrar. No. Daniel Baumann es más que eso, yo te conozco, y eres más que eso —abrazo sus manos bajo las mías—.  Mira Daniel, siento mi reacción de antes, no te voy a negar que me ha sorprendido, no sé, no me lo esperaba, son muchas emociones y no me lo he tomado muy bien, lo acepto, es verdad. Pero quiero ayudarte, igual que tú me ayudaste a mí. Aunque no lo sepas, te lo digo, tú me ayudaste a encontrarme y yo quiero ayudarte a ti a lo mismo, porque déjeme que le diga una cosa señor Baumann, pero usted está muy perdido —le digo en tono jocoso sacándole una sonrisa apagada—. Por un momento pensé que todo sería perfecto, al fin y al cabo ya la habíamos cagado los dos, tú huyendo y yo comportándome como una loca. De verdad creía que a partir de aquí sería todo un cuento de hadas y creo que por eso me he tomado tan mal conocer tu problema con el alcohol, pero joder, acaso yo no estaba bien jodida cuando nos conocimos y tú me ayudaste a avanzar y salir de ese agujero vacío y sin vida en el que se había convertido mi vida. Desde que te conocí, desde el principio supe que había algo en ti que me permitía confiar y lo hice, y podría decir que es reciproco —añado esto último mirando sus manos ya tranquilas bajo las mías—. Daniel, estoy aquí y te voy a apoyar, pase lo que pase. Además, no te voy a dejar que te escaquees tan fácilmente de todas las confesiones que me debes.


    —Ven —me pide tirando de mí de camino al interior del yate, exactamente a uno de los camarotes más grandes. Entramos, cierra la puerta y se acerca a pocos centímetros aunque sin tocarme. Nos miramos a los ojos y por primera vez atisbo una claridad en sus ojos azabache que me hipnotizan, tan nítidos, tan llenos de pureza.


    —¿Qué pasa? —Pregunto todavía hechizada por la luz que irradian sus ojos.


    Acerca su rostro con sigilo hacia mí, con sus manos acariciando el mío con admiración, hasta que nuestros labios se rozan y con suavidad mi boca cede a su contacto permitiendo la unión de nuestras lenguas cálidas y húmedas, yo me rindo y él se entrega a un beso corto, pero dulce. Diría que de agradecimiento.


    —Es mi manera de darte las gracias —susurra a pocos centímetros de mi boca.


    —¿Por qué? —Exclamo con la mano sobre mis labios, aun temblando por lo que este contacto me ha hecho sentir. No solo me ha excitado, me ha despertado.


    —Por ser capaz de entender una parte de mí que yo ni quiera alcanzo a contemplar. Por ver esperanza en mí, Bella.


    Siento que es el momento de mayor conexión que he tenido en mi vida con nadie, y ni siquiera hablo de amor, es otra cosa, algo más espiritual. Aun embriagada por esta sensación y sin apartar la vista de sus ojos comienzo a soltar los botones de mi camisa sintiendo crecer esa conexión entre nosotros. Me acerco y repito el proceso quitándole su camiseta que me permite deshacerme con calma y sin romper el contacto visual. Sus manos tantean mi cuerpo con suaves caricias acompañadas de curiosas miradas que tratan de descubrir lo que en su momento no hicimos, detenernos a conocer el cuerpo del otro. Pasea sus dedos por mi estómago con tal suavidad que me hace cosquillas sacándome una pequeña carcajada que recibe con una tierna sonrisa. Yo repito el proceso, saboreando con mis manos el calor y la suavidad de su piel, memorizando cada lunar, cada pequeña marca y cada reacción que extraigo del fondo de su garganta. Junto a su clavícula izquierda, descubro una cicatriz redonda y que aunque no la había visto hasta ahora, es bastante prominente, mis dedos la repasan curiosos formando ideas veloces por mi cabeza, pero antes de que logre determinar ninguna, Daniel agarra mi mano suave pero con firmeza y con mirada triste la aparta de esa marca llevándola hacia su boca, depositando un beso sobre esta. Le devuelvo una sutil sonrisa que cubre con un nuevo beso cubierto de deseo. Me guía hasta la cama sin romper el beso, me tumba sobre el colchón y boca arriba apoyada sobre mis codos contemplo con deleite como se deshace de mis vaqueros y mis zapatillas con delicadeza y calma, una vez fuera, repite el proceso consigo mismo mientras yo le observo mordiéndome el labio y suspirando con intensidad. Se coloca sobre mí, apoyándose sobre sus manos y sus rodillas, acercándose a mi cuello con suaves besos que según bajan se tornan más húmedos y cálidos. Mi cuerpo ruega por más contacto por lo que me aferro a sus hombros elevándome para devolverle besos que saben a gloria en su cuello y así interiorizar el sabor de su piel sobre mi lengua. Mientras Daniel se deshace de mi sostén con un simple gesto pero con prisa por cubrir mis pechos con sus manos y su boca, me arqueo y me dejo caer de nuevo sobre el colchón con pequeños gemidos ahogados al percibir la tortura que ejerce sobre mis pezones con pequeños mordiscos y lametones. Decide parar su acometida para continuar con besos sobre mi vientre hasta llegar a mi monte de Venus, en donde en un acto de lo más obsceno inspira cerrando los ojos, y de una manera de la que no era consciente esa acción me hace humedecer más todavía. Daniel se percata, lo que le anima a acelerar sus pausados pasos deshaciéndose de mis braguitas con presteza para medio segundo después situarse de rodillas en el suelo, me ha arrastrado hasta el borde de la cama y me enloquece con su lengua entre los pliegues de mi vagina. Mis manos se enredan en su cabello tirando de él como desahogo al exquisito martirio al que me somete con entrega, hasta que decido que no puedo más, quiero que pare, porque le quiero más cerca.


    —Daniel —le suplico tirando de él hacia arriba—. Quiero sentirte.


    No hacen falta más explicaciones, se quita el bóxer y colocándose un preservativo que ha sacado previamente de su pantalón se acerca de nuevo deliciosamente desnudo, erguido con orgullo, y la anticipación a sentirlo dentro de mí incluso llega a marearme, por lo que me adelanto y en dos movimientos está sentado en el borde de la cama y yo sobre él, sujeta a sus hombros y deslizándome con lentitud sobre su potente erección sin dejar de mirarnos, claramente ver las respuestas del otro nos resulta incluso más erótico que el acto en sí. Daniel me cede el control con una mano apoyada atrás sobre la cama y la otra sujeta mi cuello paseando el pulgar sobre mi mejilla rompiendo el contacto por un momento para observar el punto exacto en donde nuestros cuerpos se unen. Me deslizo sintiendo como me llena de manera absoluta, suelto el aire contenido en un grito que no trato de ocultar, como el grave gemido que ha emitido Daniel logrando por fin llenarme completamente de él. Me detengo absorbiendo esta sensación a la vez que Daniel aprovecha para cerciorarse de que estoy bien paseando sus firmes manos por mi cuerpo, hasta que empiezo a realizar un suave vaivén que le hace entender que todo va bien. Aumento el ritmo sintiendo como mi cuerpo se adapta a su envergadura y como el calor que desprende nuestra piel ayuda a dilatar mi parte más oxidada y también la más tímida.


    —Bella —susurra en mi cuello—. Más despacio… —Daniel se aferra a mis caderas, ayudándome a mantener un ritmo que le permite acompañarme hasta el final.


    Sonrío ante su confesión permitiéndole tomar el control al tiempo que mis manos se aferran a su espalda y nos besamos con ansia. Empiezo a notar mi orgasmo acercarse con una electricidad intensa atravesando todo mi cuerpo, Daniel se levanta conmigo en brazos en cuanto lo percibe y me tumba sobre la cama de espaldas, para embestir con precisión sobre mí buscando nuestra liberación, lo que consigue con muy poco esfuerzo, logrando que nos corramos juntos entre jadeos, besos y gemidos.


     


     


     


    —¿Le has denunciado? —Me pregunta tumbándose a mi lado a la vuelta del baño.


    —¿Tienes que romper este momento haciendo esa pregunta? —Le contesto con sinceridad acomodándome sobre su pecho.


    —Eso es un no —afirma tensando la mano que acaricia mi espalda.


    —Ya tienes tu respuesta ¿podemos olvidarnos ahora de eso? —Declaro pasando la palma de mi mano sobre su pecho notando como exhala con fuerza varias veces seguidas.


                  —Lo siento Bella, pero no puedo —se sincera sentándose de golpe en la cama con las palmas sobre los muslos y dándome la espalda—. No puedo estar tranquilo con ese bastardo libre por ahí.


    —Si yo lo estoy ¿Por qué no puedes estarlo tú? —Añado algo molesta por esta conversación.


    —De verdad me dices que no te preocupa ¿nada de nada?


    —Me inquieta un poco, no voy a decir que me importa una mierda porque no es así. Pero Daniel, no voy a esconderme, me he pasado demasiados años haciéndolo y huyendo ¿qué quieres que te diga?


    —Que le denuncies.


    —¿Para qué? No va a servir para nada, tan solo para darle más importancia. ¿Te recuerdo quién es su padre?


    —¡Me importa una mierda quien sea su padre, Bella! No puedes dejar que siga amenazándote porque creas que es intocable, porque no lo es. Tengo los mejores abogados, deja que…


    —¡No Daniel! Tus abogados ya tienen suficiente trabajo con lo de Fran, no voy a permitirlo, además no los necesito. Leí que quiere ir a juicio y que puedes ir a la cárcel.


    —Deja que te ponga protección —me ruega interrumpiendo y desviando la dirección de mis palabras.


    —¿Es verdad que puedes ir a la cárcel?


    —Hay posibilidades, sí. ¿Vas a dejar que te ponga protección? No te vas a enterar, te lo prometo.


    Escucharle admitir que hay probabilidades de que eso pase y que lo diga como si nada, me aterroriza.


    —No. Pero si te quedas más tranquilo le denuncio, aunque ya te aviso que no va a servir para nada.


    —¿Me vas a dejar que te ponga protecc…


    —No. Y ni se te ocurra hacerlo sin mi consentimiento —le amenazo—. Por cierto ¿y Radko?


    —Está en Bulgaria, digamos que le he dado unas pequeñas vacaciones. Ha ido a ver a su mujer y su hija.


    —Me alegro, parece que no eres un jefe tan malo como lo pintan  —digo burlándome de él.


    Daniel se ríe.


    —Pero no se lo cuentes a nadie, tengo una reputación que mantener.


    —Tú secreto está a salvo conmigo —añado dándole un escueto beso en los labios, para colocarme de nuevo entre sus brazos y sobre su pecho—. Sabía lo de la terapia —confieso.


    Mi confesión le pilla desprevenido irguiéndose sobre el colchón y obligándome a mí a sentarme para mirarle a la cara.


    —¿Cómo que lo sabías? —Pregunta algo descolocado.


    —Bueno, no sabía que tenías un problema con el alcohol, pero sí sabía que habías empezado a ir. Me encontré con Marc hace un par de días y me lo dijo.


    —¡Será cabrón! —Exclama molesto, aunque a mí me hace gracia y no puedo evitar reírme—. ¿Y tú de qué te ríes?


    —¡Oye! Conmigo no la tomes, el soplón es tu amigo. Bueno, y cambiando de tema, ¿qué tal si nos comemos toda esa comida que nos espera? Estoy muerta de hambre —le confieso poniéndome de pie de un salto.


    —Venga vamos —añade dándome una palmadita en el culo.


    —¡Au! —Exclamo frotando la zona afectada mientras que Daniel se parte de la risa.


     


     


     


    —Bueno ¿crees que podría sacarme el título de Capitán? —Le digo sujetando el timón bajo sus indicaciones emocionada como una chiquilla dirigiendo la embarcación.


    —¿Y para qué lo quieres si ya me tienes a mí? —Me pregunta arrastrando sus labios por mi cuello tras de mí controlando que no lleve el yate a la deriva.


    —Gracias, pero no quiero depender de nadie, me gusta ser autosuficiente —le digo bien clarito.


    —Ya veo, ya —responde aguantándose la risa.


    Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de mi pantalón, y Daniel está tan pegado a mi cuerpo que él también lo percibe, y por cierto se ha tensado más que yo. Lo saca y me lo tiende sin mirarlo, ambos pensamos lo mismo. Pero no es de Luís, es de ¿Diego? Suelto el timón dejándole a él al mando, alejándome un par de pasos.


     


    Con mucho dolor os comunico que mi padre, Michael McCarthy ha


    Fallecido esta tarde. Quien desee acompañarnos estaremos en el Tanatorio En Memòria de Barcelona, desde las doce de la mañana hasta las diez.


    23:48


    Me siento sobre una silla anclada al suelo, notando la mirada de Daniel sobre mí.


    —¿Qué pasa? ¿Es él otra vez? —Pregunta alarmado acercándose a mí—. Estás muy blanca Bella.


    —Es Diego. Su padre falleció esta tarde.


    —¿Michael? —Pregunta sin mostrar ningún tipo de emoción excluyendo algo de sorpresa, mientras yo asiento escrutándole con la mirada.


    —Voy a ir a Barcelona —Anuncio en una decisión que acabo de tomar. No quiero ni imaginar como lo debe estar pasando Diego ahora mismo.


    —Voy contigo —añade.


    —No creo que se buena idea —teniendo en cuenta los últimos acontecimientos entre ellos.


    —Te va a costar encontrar un billete de hoy para mañana, y para algo tengo un jet privado —me dice con el móvil ya en la oreja llamando a quien sea que hay al otro lado—. Buenas noches, necesito salir mañana a Barcelona.


    ¡¡Jet privado!! A veces olvido quién es Daniel…


    —Daniel, no hace falta de verdad —le digo en cuanto cuelga el teléfono—. Además, no creo que sea buena idea que vengas después de todo lo que ha pasado entre vosotros.


    —¿Te molesta que vaya? —Me interrumpe con un tono de incredulidad cruzando los brazos sobre el pecho.


    —No se trata de eso —argumento un poco molesta por su actitud—. Sabes perfectamente a lo que me refiero. Me encanta que me acompañes, pero no sé si es buena idea.


                  De nuevo mi teléfono comienza a sonar, la melodía «We found love» de Rihanna, me chiva que es Chloe, ya que es su canción preferida y la tengo para sus llamadas. Sin dejar de mirar a Daniel, que no ha dicho nada más, contesto la llamada.


    —¡¡Bella!! —Exclama al otro lado del teléfono.


    —Hola Chloe —contesto sin mucho entusiasmo— ¿dónde has estado? Se supone que nos íbamos a ver hoy y me llamas a las —separo el teléfono para comprobar la hora— ¡doce de la noche!


    —Bella, lo siento, nos costó la tira encontrar una habitación anoche, de hecho acabamos durmiendo en el coche hasta que a las doce de hoy conseguimos un hotel que nos dijo que tendría una habitación libre para ese entonces. Simplemente nos quedamos dormidos hasta ahora.


    —Podías haberte quedado en casa de Berrocal —siento que me estoy mordiendo mucho la lengua—. De todas formas para que veas que a diferencia de ti, yo no te oculto nada, te informo de que anoche me encontré con Daniel, hemos hablado y bueno estamos juntos, oficialmente. Y gracias a él, no me he pasado todo el día en casa de Víctor esperando tu llamada.


    No dice nada, claramente le habrá descolocado toda mi confesión.


    —¿Qué quieres decir con eso de qué te oculto cosas?


    —¿De verdad quieres hablar sobre eso? Pues entonces te sugiero que te alejes de Edu, no vaya a ser que escuche la verdad sobre su novia —lo sé, ahora mismo soy una cabrona, pero es que estoy bastante cabreada—. Te escuché anoche hablando con Berrocal ¿desde cuándo te acuestas con él Chloe? ¿Y por qué no me lo has contado, no se supone que ya no iba a haber más secretos entre nosotras?


    —Lo siento Bella, yo… No sé qué decirte, es complicado.


    —¿Qué tal decirme que piensas irte a Los Ángeles? Porque según escuché anoche, piensas largarte ¿no es así?


    —Bella, ¿podemos vernos y hablar todo esto con tranquilidad?


    —Acabo de recibir un mensaje de Diego, su padre falleció anoche y me voy con Daniel a Barcelona.


    —Joder Bella no sé qué decir.


    —Qué tal si empiezas diciendo que no te vas a Los Ángeles, y que tan solo era una trola para…


    —Nos vamos a Los Ángeles —ahora soy yo la que se ha quedado muda—. Nos vemos el lunes y hablamos ¿vale?


    —Supongo —no se me ocurre otra cosa mejor que decir.


    —Hasta el lunes Bella.


    —Adiós.


    —¿A qué hora salimos mañana? —Le pregunto a Daniel en cuanto cuelgo.


    —A las nueve.


    —Muy bien.
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    —¿Qué te apetece desayunar? —Me pregunta Daniel enfundado en su traje tres piezas de raya diplomática azul marino. Al parecer considera este viaje como de negocios, digo yo.


    —Lo mismo que tú —contesto mirando a la bonita azafata de piel oscura que me mira con una sonrisa que diría parece sincera, aunque al igual está pensando que soy una gilipollas, no sé por qué, pero quizás tenga sus motivos.


    —Croissant, jugo de naranja y café. Gracias Angelika.


    —No sabía qué elegir —le confieso observando como se aleja por el moqueteado suelo color beige la azafata enfundada en una falda de tubo extra-estrecha, una chaqueta cerrada con un botón y una camisa que según mi humilde opinión de chica que sale con el atractivo empresario, deja demasiada piel a la vista, dejando poco a la imaginación.


    —Tienes buen gusto —afirmo volviendo la mirada hacia el empresario.


    —¿Cómo? —Pregunta levantando la mirada del iPad en donde mantenía concentrada su atención leyendo la prensa alemana.


    —Me refiero a todo tu personal femenino —le aclaro tratando de ocultar un pequeño, minúsculo, ínfimo, resquicio de celos.


    —Pensé que lo decías por ti, a decir verdad —frunzo el ceño—. Lo del buen gusto, digo.


    —Que astuto es usted para desviar la atención.


    —Y usted desecha muy rápidamente mis halagos —me coge de la mano que descansa sobre la mesita que nos separa y tira de mí obligándome a levantarme, para después hacerme sentar en su regazo—. No se lo he dicho todavía, pero está usted muy guapa con ese vestido —susurra en mi oído mientras desliza su mano intrépida bajo mi vestido verde de punto.


    —¿Qué haces? —Le reprendo sintiendo como eleva su mano por mi pierna, además de mi libido—. Daniel para —susurro para que no pueda oírnos la perfecta azafata.


    —No hay mujer que se compare a usted señorita Johnson


    —Eres un falso adulador —añado deteniendo su mano. Y aunque no puedo negar que me encanta escucharle decir esas cosas, no me gusta que me tomen por tonta—. Sé que le gusto señor Baumann, pero me pregunto si no se despista con tanta chica guapa a su alrededor —y cuando digo guapa, me refiero al catálogo de Miss Universo.


    —¿Estás celosa? —Pregunta mirándome entre sorprendido y divertido.


    —Un poco la verdad —admito sin tapujos—, estás rodeado de mujeres que parecen sacadas de la revista Vogue.


    —Bueno de hecho, Angelika trabajó…


    —¡Eres un idiota! —Le interrumpo levantándome de su regazo.


    —Ven —me pide tirando de nuevo de mí—. ¿Si quieres las despido a todas?


    —No te voy a negar que una parte de mí aplaudiría esa idea, pero no es necesario, no tienen la culpa de ser tan jodidamente perfectas. Quizás podrías replantearte contratar a partir de ahora mujeres más terrenales.


    —Vale.


    —Entonces, ¿vas a cambiar de terapeuta?


    —¿Cómo? ¿De qué estás hablando?


    Le muestro la foto de mi móvil en la que aparece una foto de Nilze Villalba, su terapeuta. Resulta que anoche, de vuelta en el barco estuvimos hablando sobre la terapia y me confesó el nombre de la persona que le estaba tratando (como no, una mujer), y claro, no he podido evitar investigar en Internet.


    —No me lo vas a negar, es un cañón.


    —¿Has buscado su foto?


    Lo sé, soy un poco psicópata, pero cuando se trata de Daniel no sé lo que me pasa, me vuelvo paranoica, y me picaba la curiosidad. Y peor es descubrir que la susodicha en cuestión es una mezcla entre Scarlett Johansson y Jennifer Lawrence: un cóctel de sensualidad y rostro de niña, tipo lolita, algo así como una terapeuta cachonda ¡hasta yo me siento atraída al mirar esa foto!


    —Ni siquiera me había fijado —¡ja! No sé lo cree ni un niño esa trola—. Ya te dije que me la recomendó Goldstein, son amigos. ¿En serio todo esto es por Nilze? —Pregunta algo molesto e incrédulo.


    Lo cierto es que parezco una psicópata celosa.


    —Es una tontería, olvídalo.


    Aparece Angelika con el desayuno, interrumpiendo este tenso momento, y lo agradezco a decir verdad. Nos deja solos, y yo me siento incapaz de mirar a Daniel, me centro en mi croissant calentito y mi zumo de naranja. Veo aparecer en mi campo de visión, junto al café una nota escrita a mano.


                 


    Confesión nº3


    Sólo me he enamorado una vez.


     


    Más que una confesión. Una declaración diría yo.


    Mi corazón se acelera inquieto, mientras releo de nuevo esa frase ¿es lo que creo que es? Levanto la mirada suspirando por encontrar la respuesta. Sus ojos que parecen abrirse a mí, bajan la mirada sobre la mesa, en donde Daniel me tiende un papel y una estilográfica. Quiere mi confesión, o mejor dicho mi declaración. Escribo sin dudar esas dos palabras que cubriendo con la palma de mi mano arrastro sobre la mesa hasta que chocan con la punta de sus dedos. Daniel coge el papel, y sin dejar de mirarme a los ojos rompe el papel frente a mí con esas dos palabras con las que le acabo de declarar mi amor «y yo». No lo entiendo ¿o sí?


    —No necesito saberlo —dice cogiendo mi mano—. Me basta con que tú lo sepas.


    ¿Y qué digo yo después de mi estúpido comportamiento y de esa confesión? Nada. Porque ahora mismo me siento la tía más idiota y a la vez más enamorada de la tierra, lo que al fin y al cabo supongo que son sentimientos que van de la mano.


     


     


     


    Menos de una hora después estamos en un coche blindado perteneciente a una de las tantas empresas de Daniel y de camino al tanatorio, son las doce y media así que vamos con tranquilidad. El viaje se me pasó súper rápido después de todo, y resulta que conocí un poco mejor a Angelika: de madre alemana y padre guineano, ha vivido por todo el mundo y es la mar de divertida, me he reído un rato con ella. Al final resulta que debo darle una oportunidad a todas las bellezas que trabajan para Daniel.


    —Creo que es mejor que me esperes en el coche —confieso todavía pensando que no es buena idea que entre.


    —Quiero acompañarte, quiero darle el pésame a su familia ¿tan desalmado te crees que soy?


    —No es por ti Daniel, es Diego el que me preocupa. Por si todavía no te has dado cuenta, no es que le caigas muy bien precisamente.


    —A mi él tampoco, fíjate —añade sarcástico—. Seguro que hay una cafetería ¿qué te parece si te espero allí? —Añade por fin en un tono más conciliador.


    —Me parece perfecto, gracias —me acerco y le doy un suave beso, y aunque mi intención era que fuera escueto, no parece ser la misma que la de Daniel, que lo profundiza con una intensidad tal que logra dejarme sin aliento.


    El coche se detiene y medio segundo después el chófer está abriéndome la puerta.


    —Gracias —le digo devolviéndole una sonrisa.


    En cuanto Daniel se acerca a mí y una vez le ha dado unas indicaciones al conductor, subimos unas escaleras que permiten la entrada al sobrio edificio de cristales oscuros que envuelve el tanatorio. Entramos a un enrome hall, con sillones en los lados junto a unas pantallas que te dan ideas de qué hacer con las cenizas de tus seres queridos (es como la Teletienda pero del mundo fúnebre) y de frente la recepción. Me acerco y le pregunto a la mujer por la familia de Diego.


    —Perdone, estoy buscando…


    —Es la sala 23, en la segunda planta —me interrumpe Daniel mirando una pantalla que te da la información. Instintivamente miro hacia arriba, ya que el espacio es abierto y las dos plantas dan hacia el hall—. Te espero en la cafetería —añade dándome un beso para irse hacia  la derecha.


    Busco la escalera, y subo los escasos escalones que llevan al segundo piso. Paso frente a varias salas, algunas cerradas y otras abiertas, con personas con caras largas, algunas con ojos rojos sentadas en algunas sillas o caminado de un lado a otro. Que mal rollo me da todo esto, con todo el respeto, pero da una tristeza tan grande. Hace mucho calor aquí, o bueno quizás soy yo, por lo que me abro la gabardina color camel que va a juego con mis botas hasta las rodillas, dejando al descubierto mi vestido color verde de manga larga y escote en v. Sala 21, 22 y viendo ya la 23 acercarse, me detengo un momento para tranquilizarme, porque no sé en qué momento pero me he empezado a poner nerviosa. No sé qué decirle a Diego, no sé qué se dice en estos casos y qué es lo que de verdad pueda ayudar. En cuanto logro tranquilizarme entro en la sala que tiene la puerta abierta. Me asomo y a la derecha veo a dos mujeres completamente rotas, sentadas frente a una pared de cristal, que aunque desde aquí no puedo ver con claridad, debe estar el cuerpo de Michael, y junto a ellas está Diego, inclinado hacia delante con la mirada perdida en el suelo y las manos enlazadas frente a él.


    —Hola —saludo con timidez.


    Los tres dirigen la mirada hacía a mí, pero la de Diego es la que más me impacta, porque además de estar completamente desolada ha brillado sutilmente al descubrirme allí.


    —¡Bella! —Exclama sorprendido levantándose con agilidad para llegar hasta mí—. ¿Qué haces aquí?


    —Me llegó tu mensaje, y bueno, tenía que venir. Lo siento mucho Diego —le digo dándole un cariñoso abrazo.


    —Gracias, que hayas venido es…


    —Diego —le interrumpe una de las mujeres que a pesar de las circunstancias, muestra mucha elegancia y bastante templanza.


    —Mamá, ella es Bella.


    —Bella —añade la madre, con un tono de reconocimiento y tratando de regalarme una pequeña sonrisa al tiempo que se acerca hacia nosotros—. Gracias por venir. Eres una belleza —agrega ese comentario tan fuera de lugar que me ha hecho sentirme realmente incómoda.


    —Siento mucho lo de su marido, le acompaño en el sentimiento —le digo dándole un rápido abrazo.


    —Gracias Bella, gracias por acompañarnos. Carmen y yo vamos a ir a tomarnos una tila, que nos hace falta —añade cogiendo el brazo de la otra mujer, que más o menos ronda su edad, para dejarnos solos.


    Me giro hacia Diego y le pillo mirándome de nuevo con esa extraña mirada. Tratando de obviarlo me dirijo a uno de los sillones y me siento, esperando que Diego haga lo mismo.


    —¿Cómo estás? —Le pregunto en cuanto toma asiento a mi lado.


    —Jodido, qué te voy a contar, que es una mierda y que todavía no me lo creo —se pasa la mano por el pelo nervioso mientras yo me detengo en observar pequeños detalles como los ojos rojos, la cara de cansancio y la ropa; lleva unos vaqueros, unas zapatillas y un jersey con capucha de color negro, que nada tiene que ver con los trajes con los que estoy acostumbrada a verlo a diario—. Salió a caminar, por fin parecía que le había entrado en la cabeza que debía de hacer un poco de ejercicio, y simplemente le dio un infarto. Cuando llegó la ambulancia no pudo hacer nada.


    —Lo siento Diego —cojo sus manos entre las mías tratando de impregnarle algo de fuerza.


    —No sé cómo lo voy a hacer ahora, porque lo de llevar las dos sedes hasta ahora era temporal… Y mi madre, ella puede parecer fuerte, pero se querían mucho, llevaban treinta años juntos y sé que esto no es fácil para ella.


    —No pienses en eso ahora, deja que las cosas sigan su curso, encontraras una solución ya verás.


    Diego deja escapar una lágrima tratando de ocultarla mirando a la pared que tenemos justo en frente, me rompe el alma verle así, no sé qué decir ni que hacer, pero supongo que lo mejor será dejar que se desahogue.


    —Gracias por venir, significa mucho para mí Bella —me dice tras varios minutos de silencio.


    De nuevo me mira como antes, pero con una fijación que no logro dilucidar, hasta que estira su brazo hacia mí, arrastrando el dorso de su mano por mi mejilla y rápidamente entiendo lo que pasa por su cabeza, igual que lo leo en sus ojos.


    —Diego, espera —le digo tratando de apartar su mano, pero se lanza a besarme tan rápido que no llego a ser consciente hasta que noto su lengua invadir mi boca sin permiso. Aunque por varios segundos y sin saber cómo, llego a corresponder su beso, en cuanto vuelvo en mí le empujo con fuerza tratando de alejarlo; pero se opone con firmeza— Diego, para, por favor ¡Diego! —Finalmente lo consigo de un fuerte empujón a la vez que me levanto de un salto del sofá.


    —Bella, perdóname —me pide nervioso y confundido acercándose a mí— no sé lo que me ha pasado, lo siento.


    —Bella —escucho la voz de Daniel a mi espalda y me estremezco al sentirme como en un deja vu.


    —¿Qué coño hace él aquí? —Exclama Diego mirando a Daniel y luego a mí  repetidamente—. ¿En serio tienes los santos cojones de traerle aquí? ¡Tan solo eres una puta! —Escupe asqueado y con rabia.


    Daniel se lanza hacia Diego como un energúmeno, pero afortunadamente actúo rápida y al pasar por mi lado le detengo interponiéndome entre ambos con las manos sobre su pecho y varios pasos antes de que logre romperle la cara a mi jefe (otra vez).


     


     


     


    Bestia


     


    Ira.


    —¡Daniel, por favor, déjalo!


    «Respiración agitada»


    Ira.


    —¿Vas a pegarme loco hijo de puta? ¡Vamos! ¡Te estoy esperando!


    «Temblor en las manos»


    Ira.


    —Te lo ruego. ¡Daniel! ¡Mírame!


    Ira.


    — ¡Daniel! ¡Mírame, por favor! Recuerda lo que sentiste tú cuando tus padres murieron.


    Rabia.


    Impotencia.


    Dolor.


    Ira.


    Dolor.


    Dolor.


    Más dolor…Miedo.


     


    * * *


     


    Tras lograr que Daniel abandone la idea de matar a mi jefe y saliendo de la sala, me detengo en seco.


    —Espera —le digo dándome la vuelta y entrando de nuevo.


    —Por si acaso no te ha quedado claro —le digo a Diego que me mira confuso, pero todavía puedo leer una intensa ira en sus ojos—. Ya no trabajo para ti.


    Sin darle tiempo a añadir nada me doy la vuelta y salgo de allí de la mano de Daniel. Porque una cosa es que me dé pena porque es un momento difícil para él, pero eso no es excusa para llamarme puta, de hecho he estado a punto de cruzarle la cara, pero mi parte bondadosa ha imperado esta vez.


    Llegamos al coche en silencio, ninguno de los dos ha querido decir nada. El chófer arranca y yo me pego a Daniel, que me recibe con los brazos abiertos.


    —Estoy agotada —confieso—, y no es algo físico.


    —Creo que tengo algo perfecto para eso —me dice muy sugerente.


    —Ese algo ¿incluye desaparecer de la faz de la tierra por unas horas? —Pregunto con sarcasmo y levanto la cabeza para poder mirarle a los ojos.


    —Mejor que eso —afirma


    —¿En serio? —Le miro incrédula—. Entonces me apunto.


    —Me alegro.


                 


     


     


    Y efectivamente tenía razón, el efecto por lo menos se parece al de desaparecer del mundo por un rato. El agua es cálida, la luz es tenue gracias a las velas, el aire está impregnado de aceites esenciales que ayudan a transportarme a otro lugar, mientras las burbujas desentumecen mis músculos, mientras que en otras partes me cosquillean. Abro los ojos tan solo un momento, para contemplar a la luz de las velas como Daniel ha conseguido hacer de este enorme baño de suite de hotel, un rincón acogedor en el que me puedo sentir tranquila y al menos, desaparecer por un tiempo. Cierro de nuevo los ojos dejándome embaucar por la suave voz de Lianne La Havas en un intento de relajarme, aunque ya ni siquiera recuerde como se hace eso.


    Pasan varios minutos y aunque es cierto que me siento más relajada, no puedo dejar de pensar en Diego, en que me he quedado sin trabajo, en Chloe y en su inminente viaje a EEUU, en Daniel y en mí, en Daniel y el alcohol, en Daniel y la terapeuta ¡vale, vale por ahí no! Tampoco sé nada de Killian, y está claro que no le va a hacer mucha ilusión cuando se entere de lo mío con Daniel. Y además están las eternas amenazas de Luís. Conclusión: mi vida es un auténtico caos, pero como no puedo hacer nada para cambiarlo ahora mismo, decido aprovechar este regalo que Daniel me ha preparado y que solo me hace pensar en cómo puede ser que un tío al que llaman La Bestia, sea tan dulce como para prepararme esto, con la intención de hacerme sentir mejor. Él tenía que trabajar, así que está al otro lado de la puerta haciendo llamadas y con el portátil.


    —¿Bella?


    Abro los ojos con auténtica pereza al escuchar la sensual voz de Daniel. Está sentado en el borde de la bañera mirándome detenidamente.


    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —Le recrimino.


    —No lo suficiente —añade con una pícara sonrisa que hace que se me suban los colores y que cierre las piernas con fuerza.


    Y como sé que es eso lo que quería, y yo también sé jugar a este juego o por lo menos eso creo, me levanto haciendo que el agua resbale por mi cuerpo con lentitud. Daniel me mira con una carita que es indescriptible, igual que mi excitación que ha despertado tan solo por esa mirada. Daniel me sonríe con picardía con la palma de la mano en alto, para ayudarme salir del jacuzzi y que yo con gusto acepto. Camino hasta un perchero del que cuelga un albornoz, pero antes de ponérmelo me seco con una escueta toalla que encuentro al lado. Y empiezo a hacerlo con dilación, con la única intención de provocarle y procurando hacerlo de la manera más erótica de la que soy capaz, aunque admito que el jueguecito sonaba más elegante en mi cabeza, porque saber que me está devorando con la mirada no ayuda en mi propósito de pornostar. Aprovecho para mirarle cuando subo la pierna derecha sobre el borde de la bañera y su reacción me pone más cardiaca todavía, se pasa la palma de la mano por la cara soltando un intenso resoplido.


    —No sé a qué estás jugando, pero podrías pedirme lo que quisieras ahora que movería el mundo para dártelo —agrega cruzando los brazos sobre el pecho algo inquieto.


    Suelto una pequeña carcajada cubriéndome por fin con el albornoz abrumada por ese comentario.


    —¿Qué tal algo de comer? Porque me muero de hambre —confieso, cortándole el rollo deliberadamente.


    Se levanta directo hacia mí con una más que evidente erección bajo el pantalón.


    — Esos jueguecitos no están nada bien si no piensa culminarlos señorita Johnson —me reprende dándome un azote en el culo—. Me alegra ver que por lo menos ha conseguido relajarse.


    —Efectivamente, es usted muy perspicaz señor Baumann —me burlo de él saliendo del baño.


    Un delicioso olor que viene del salón de la suite me invita a descubrir que lo origina. Me asomo y sobre una mesa de madera oscura para seis comensales, veo un delicioso banquete.


    —No sabía lo que querías, así que he pedido un poco de todo —argumenta moviendo una silla para que me siente.


    — Gracias.


    Se sienta a mi lado y comenzamos a comer hablando de todo un poco, me cuenta de cuando era pequeño y permitía que su hermana le hiciera de todo, la adoraba y la adora, hablamos de ella, de su trabajo de diseñadora. También me cuenta un viaje que hizo a Las Vegas con Marc y seis amigos más para la despedida de soltero de uno de ellos, y según Daniel fue la noche más surrealista de su vida, incluso insiste en que la película de «Resacon en Las Vegas » se queda corta a aquella experiencia, y no le pregunto más sobre el tema, creo que prefiero no saberlo. La conversación se desvía por otros derroteros y Daniel me interroga por mi encuentro con Marc, le cuento la verdad, todo lo que me dijo, lo que por cierto no le hace mucha gracias, pero logro que le perdone o eso prefiero creer, porque al fin y al cabo las intenciones de su amigo eran buenas, aunque no sé si correctas.


    —¿Puedo preguntarte una cosa?


    —Ya lo estás haciendo.


    Le saco la lengua y continúo.


    —En Navidad —no sé cómo formular esta pregunta, pero necesito resolverla—. ¿Qué hacías allí, en el restaurante?


    —Quería hablar contigo, tal como te dijo Marc. Pero te vi con él —Killian—, y me quedé un poco bloqueado, hasta que te fuiste al baño y pensé que era una oportunidad para hablar a solas contigo.


    —No hay nada entre nosotros —me excuso. No sé por qué, pero siento que necesito contárselo


    —No tienes que darme ninguna explicación —me corta sin mirarme, centrado en su plato.


    —De hecho, digamos que se enfadó conmigo porque estaba pensando en ti cuando me besó —continúo con mi discurso ignorando sus palabras—. Porque nunca he dejado de pensar en ti —confieso.


    —Creo que deberías hablar con él  —añade muy seco y cortante.


    —Lo sé —afirmo un poco molesta, y no solo porque me diga lo que tengo que hacer sino porque me da la impresión de que hay algo más implícito en esa sugerencia.


    Seguimos comiendo tras este tenso momento, cada uno centrado en su plato.


    —Todavía está en pie la oferta —añade Daniel rompiendo el tirante silencio.


    —¿Qué? —Pregunto sin saber muy bien a qué se refiere.


    —Ahora que ya no tienes trabajo, puedes trabajar para mí. La oferta que te hice en su momento sigue en pie.


    —No creo que sea buena idea —admito— sigo pensando lo mismo que te dije en su momento y ahora que estamos juntos… claramente es un no —Daniel suelta una carcajada bañada de sarcasmo que rápidamente hace que me encienda—. ¿Qué pasa?


    Suelta los cubiertos sobre el plato con cuidado, se limpia la boca con la servilleta de tela con lentitud y se gira hacia mí todavía con una mueca de falsa diversión en su cara.


    —¿Puedo hacerte yo ahora una pregunta?


    —Ya la has hecho —contesto usando su mismo tono condescendiente, lo que hace que su falsa sonrisa se amplíe y a mí se me amplíen las ganas de quitársela de un bofetón.


    —¿Exactamente cuál es la razón por la que no quieres trabajar conmigo? —Y ahora utiliza ese tono de Daniel Baumann alias La Bestia, es decir modo empresario autoritario que me toca un poco los cojones—. No creo que sea peor jefe que un tío que ha intentado sobrepasarse contigo en más de una ocasión.


    —Ya te lo dije una vez, no llevo bien que me den órdenes, una cosa es que tenga que aguantarlo de un tío que tan solo es mi jefe, otra bien diferente es que sea mi pareja, no voy a permitir que domines todos los aspectos de mi vida. Y admítelo, tú solo quieres que trabaje contigo para tenerme controlada. Me he pasado muchos años de mi vida controlada por un hombre, y no voy a dejar que eso vuelva a ocurrir.             


    —Yo no soy Luís, Bella.


    —Lo sé, pero yo sí soy la misma Bella que lo sufrió y aunque me has ayudado en otros aspectos, en este no voy a dar mi brazo a torcer.


    —Tienes miedo a cederme el control —afirma.


    —Tengo miedo a que me hagas daño —corrijo—. ¿Por qué subiste? —Le pregunto cambiando de tema y sabe a lo que me refiero.


    —La madre de Diego se sentó en la mesa de al lado en la cafetería, y le escuché contarle a la otra mujer con la que estaba, que Diego, estaba enamorado de su secretaria, y que por eso os había dejado solos. Y ya sabes que no me fío de él.


    —Y tienes toda la razón para no fiarte.


    —Pasó algo —afirma poco sorprendido.


    Creo que a estas alturas da igual que se lo cuente.


    —Diría que confundió las razones por las que fui a verle y bueno… me besó —contesto esquivando su mirada.


    —Lo sabía.


    —¿El qué sabías?


    —Que iba a pasar eso, que iba a intentar sobrepasarse contigo. Tenías que haberme dejado que le partiera la cara.


    —¿En serio? ¿Acaso eso iba a arreglar algo? Él ya tiene suficiente con lo de su padre, además créeme que esto es más incómodo para mí que para ti.


    —No, no lo creo —vale, puede que tenga razón.


    —¿Y qué hubieses arreglado pegándole?


    —Me hubiese quedado a gusto.


    —¿Cuándo vas a entender que eso no soluciona nada? Ni siquiera toda esa rabia que sientes va a cambiar porque le partas la cara, y eso ya lo sabes, tienes bastante experiencia como para haber llegado a esa conclusión por ti mismo.


    —Lo sé, tienes razón —claudica por fin.


    —Killian te pegó ¿verdad? —Me mira y ya tengo mi respuesta—. Lo sabía. ¡Joder! Sois todos una panda de energúmenos.


    —Sí, pero él no pertenece a nuestro Club.


    No puedo evitarlo y comienzo a reírme por ese comentario con el que Daniel ha tratado de quitarle hierro al asunto.


    —Y menos mal, porque no soportaría tanta testosterona junta —ahora nos reímos juntos olvidando todo este asunto, un tema complicado para ambos, así que trato de cambiar de tema, yo tan sutil como siempre—. ¿Por cierto quién era el tipo ese que estaba en casa de Víctor?


    —¿El que trataba de ligar contigo? —Asiento, porque era obvio que lo hacía—. Un empresario importante, algo así como la competencia. Estuvimos peleando por un negocio con unos japoneses y al final él supo camelarlos mejor que yo.


    Ahora entiendo la extraña conversación que tuvieron.


    —Era un poco capullo, la verdad.


    —La realidad es que es un cabrón —me corrige.


    Sonrío metiéndome el tenedor en la boca y pensando  lo bien que me siento estando con Daniel.


    —Gracias por todo.


    —No tienes que dármelas —añade inclinándose para darme un pausado beso en los labios que es interrumpido por un traicionero bostezo.


    —Lo siento, estoy muerta.


    —Es tarde —afirma comprobando la hora en su reloj de pulsera al tiempo que se afloja la corbata con una mano. Ni siquiera entiendo como algo tan insignificante como eso puede resultarme tan condenadamente erótico.


    Me levanto de un salto y con un pequeño carraspeo, tratando de acallar mi creciente excitación, me dirijo al dormitorio frenando en seco frente a la cama, mirándola algo incómoda; pero antes de que ese pensamiento se cruce por mi cabeza Daniel se adelanta. Siempre un paso delante de mí (metafóricamente hablando).


    —Yo duermo en el sofá Bella, pero si no te sientes cómoda así, puedo pedir otra habitación.


    —¡No! —Exclamo más alto de lo que pretendía—. Está bien así. A no ser que el sofá sea muy incómodo —agrego tratando de atisbar el susodicho, al que hasta ahora no le había prestado ninguna clase de atención.


    —Está bien, de hecho es bastante grande —afirma dejándome algo más tranquila—. Buenas noches, Bella —se despide agarrándome de la cintura con un tierno beso en los labios—. Que descanses.


    —Tú también —es lo único que atino a pronunciar viéndole ya cerrar las puertas correderas de madera y cristal que separan los ambientes, y ahora también a nosotros.


    Tras lavarme los dientes, ponerme unas bragas y únicamente la camisa de botones del pijama, ya que tengo mucho calor y no aguantaría ahora el pantalón del pijama, me deslizo dentro de la enorme cama de matrimonio. Boca arriba y mirando el techo a oscuras medito en como Daniel ha sabido sortear este momento de compartir la cama, porque aunque se supone que estamos juntos y que ya ha habido sexo, también es cierto que de alguna manera no me siento preparada para dormir con él, lo considero algo muy íntimo, y ya sé que puede sonar absurdo a estas alturas, pero es lo que siento. Lo que me pregunto ahora, es si a él le sucede lo mismo, o simplemente lo ha hecho por satisfacerme a mí, y no sé por qué, pero me decanto más por esto último.


    No paro de darle vueltas a todo una y otra vez, y mi cabeza va a estallar, hace más de una hora que Daniel ha apagado la luz y supongo estará ya en brazos de Morfeo, mientras que yo no hago más que dar vueltas sobre el colchón como si fuera una croqueta y me estuviera empanando. De nuevo me giro dando la espalda al baño, un par de manotazos a la almohada, respiro profundo un par de veces y cierro los ojos prometiendo dormirme esta vez. ¿Sabes ese momento en el que estás a punto de perder el conocimiento por fin, un limbo entre la realidad y los sueños? Pues en eso me encontraba yo, hasta que un ruido proveniente de la habitación de al lado me ha sacado de ahí bruscamente. Sentada en la cama y agudizando más el oído esta vez, escucho de nuevo alguna clase de ¿grito ahogado? Bajo los pies de la cama y permanezco sentada percibiendo como aumentan mis pulsaciones. De nuevo un gemido y un golpe seco que me pone en alerta.


    —¿Daniel? —Pregunto todavía sentada sobre el colchón. Pero no hay respuesta, por lo que decido levantarme e ir hacia las puertas correderas. Me acerco en silencio y con precaución (y sí, lo admito, un poco cagada) abro despacio las puertas—. ¿Daniel? —Está oscuro y no veo nada por lo que decido mover el regulador de luz que hay a mi derecha, tan solo un poco. Doy un paso más y al fondo a la izquierda veo a Daniel sobre el sofá, tan solo con unos calzoncillos y empapado en sudor. Según me acerco vislumbro la tensión que se refleja en su cuerpo, tiene los músculos agarrotados. Junto a él en el suelo veo su teléfono móvil e intuyo que ese es el ruido que escuche antes. Me arrodillo junto al sofá justo en el momento que emite un grito entre dientes que me hiela la sangre, además de darme un susto de muerte—. Daniel —susurro pasando la mano por su húmeda frente—. Daniel, despierta —una de mis manos baja por su brazo y bajo las yemas de mis dedos percibo su dolor y como sufre bajo mi piel, me mata verle así—. Daniel, despierta  —le pido de la manera más dulce que soy capaz. Y parece que funciona, aunque no de la manera que esperaba, ya que se despierta exaltado y aterrado—. ¿Estás bien? —E indudablemente no lo está, su mirada perdida es clara muestra de ello—. Has tenido una pesadilla —me mira algo desorientado y sin decir nada, se levanta y sale por la puerta.


    Varios minutos después me levanto del suelo, esta vez la confundida soy yo, pero por su comportamiento. Entro en el dormitorio, pero no está, la puerta entreabierta del baño y el vapor que sale de ella me dan la pista. No sé qué le pasa, sólo sé que estaba sufriendo, y no puedo dejarle así. Entro en el baño y le veo al fondo, bajo el chorro de la ducha y de espaldas a mí con las manos apoyadas en la pared y la cabeza colgando entre ellas. Me acerco con lentitud embelesada en ese tatuaje que brilla envuelto en una nube de vapor, pero me alarmo al comprobar que el agua le está quemando la espalda.


    —¿Qué haces? ¿Estás loco? —Exclamo ya dentro de la ducha cerrando la llave del agua caliente.


    —Bella —murmura frente a mí mirándome intensamente.


    —¿Qué te pasa Daniel? ¿Por qué haces eso? —Le recrimino confusa y aterrada.


    Sin decir nada se acerca a mí y me besa con una profundidad arrolladora, enlazando sus brazos alrededor de mi cuerpo, como si acaso tratara de anclarse a mí de alguna manera que no logro entender, y que yo complacida le permito. Deslizo mis manos por la abrasada piel de su espalda, pero él no se inmuta, quien si lo hace es la potente erección que crece entre nosotros casi embravecida. Se separa de mí, y con una determinación que me pilla desprevenida me abre la camisa de un tirón arrancándomela literalmente. Le miro a los ojos sorprendida, pero él no corresponde esa mirada, ya que permanece centrado deleitándose con la visión que tiene ahora mismo de mi cuerpo desnudo, sin duda excitado y dispuesto para él, lo que le lleva a deshacerse de mis bragas usando el mismo método que antes: agarrando por un lado de mi cadera la tela las arranca de un tirón seco. Es todo tan rápido y voraz que casi no soy consciente cuando Daniel me ha levantado del suelo obligándome a enredar las piernas alrededor de su cuerpo. Su boca en mi cuello, mi aliento en el suyo, le atraigo hacia mis pechos que demandan su atención de la misma manera que él lo desea, pega mi espalda en el frío azulejo de la pared acorralando mi cuerpo, y de un movimiento entra en mí sin previo aviso, haciendo que nuestros gemidos se acompasen ante tal embestida. Se detiene, quieto en esa posición varios segundos, buscando ahora sí mi mirada, y aunque ha sido un poco brusco, la mezcla entre dolor y placer ha incrementado mis ganas más todavía, y Daniel lo sabe. Sujetándome bajo los muslos entra y sale de mí con precisión y constancia, es duro en sus embestidas pero me vuelve loca, adoro dejarme llevar por él. Resulta asfixiante, erótico y cautivador, una combinación debida al exceso de vapor, la pasión y la entrega que Daniel muestra escrutando cada una de mis reacciones con cada una de sus embestidas, buscando el punto de mayor placer para mí, con la intención de repetirlo de nuevo haciendo de este sexo inesperado algo condenadamente perfecto.


    —Quiero escucharte decir mi nombre —me ordena con un gruñido.


    Incrementa el ritmo percibiendo que estoy a punto de correrme, igual que lo está él. Mis manos se aferran con más firmeza a sus hombros a punto de perder el control.


    —Daniel… —Jadeo en un impulso eléctrico que recorre todo mi cuerpo acompañado de un calor intenso en el momento exacto que él hunde su cabeza en mi cuello, con una última y brutal estocada.


    Una vez recuperado el ritmo, Daniel me baja al suelo y me suelta, no sin antes darme un beso atrapándome por la nuca. Sin dejar de mirarme, alarga el brazo para coger un poco de jabón para después echármelo con delicadeza por todo mi cuerpo, deleitándome con cada suave caricia, que tras este momento de sexo algo duro hace incrementar los dos lados de Daniel; uno más brusco, oscuro y misterioso, y el otro más tierno y delicado. Pero hay algo en esas dos caras de Daniel y es que ambas siempre se preocupan por mí. Ahora soy yo la que repito el proceso enjabonándole a él, los dos en silencio sin dejar de mirarnos, hasta que por un segundo me aterro al percatarme de algo...


    —Daniel, no hemos usado protección —y esto, evidentemente es responsabilidad de ambos.


    —Lo siento, se me ha ido de las manos, puedes confiar en que estoy completamente sano —añade muy serio, aunque no veo que le preocupe mucho que pueda quedarme embarazada—. No volverá a ocurrir, te lo prometo.


    —Yo también estoy…


    —Lo sé, Bella —me dice muy seguro.


    ¿De verdad suena tan evidente? De hecho me molesta el hecho de que esté tan seguro de eso. Bueno, teniendo en cuenta que en diez años tan solo he tenido sexo con él, y él lo sabe…


    Con delicadeza me coloca un albornoz que a juzgar por el inmenso tamaño debe ser de hombre, y él se coloca una toalla alrededor de las caderas, y la imagen que me devuelve el espejo de él es endiabladamente sexy. Como la abeja a la miel, le abrazo, tratando de acortar la distancia que ahora mismo nos separa, porque incluso después de haber estado dentro de mi he sentido un abismo entre nosotros, siento que utiliza el sexo como una vía de escape de todo eso que le atormenta, una manera de alejarlo de su cabeza por un rato. Y quiero, miento, necesito romper esa barrera que nos mantiene separados. Sé que no quiere hablar de ello, y yo no voy a insistir.


    —Duerme conmigo —le pido originando que por fin nuestras miradas se crucen a través del espejo empañado.


     


     


     


    Bajo el edredón y desnudos, Daniel me abraza por detrás, muy callado pero más cercano de lo que ha estado en el baño.


    —¿Daniel?


    —Dime —me dice con voz firme.


    —¿Me prometes que vas a estar cuando me despierte? —Lo admito, esa era la razón por la que no me veía capaz de compartir cama, por miedo a que no estuviera al despertarme. Antes de que me dé su respuesta, la firmeza con la que me abraza me da la respuesta.


    —Claro preciosa —promete con un beso en mi hombro—. No me voy a ir. No voy a volver a dejarte.


    Y ahora sí, sus palabras actúan como un enorme sedante, algo así como una nana infantil y un bote entero de calmantes juntos, logrando que mis parpados se cierren pesados sin que nada pueda con ello.


    


    

  


  
    Domingo, 3 de enero de 2016
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    —Buenos días, preciosa —el aliento de Daniel sobre mi cuello resulta ser el mejor despertar del mundo. Abro los ojos comprobando que continuamos en la misma postura que cuando cerré los ojos anoche, el abrazándome por detrás; aunque en esta ocasión hay variaciones tales como la erección que noto al final de mi espalda y las babas que he dejado sobre la almohada—. Lo siento, pero tenemos que coger un avión.


    Me giro con pereza hasta colocarme sobre el otro costado viendo a Daniel con la cabeza apoyada en su mano y el codo sobre el colchón.


    —Así que estás aquí…


    —Ya te lo dije —añade dándome un beso en la punta de la nariz—. Esta vez no me voy a ninguna parte sin ti.


    Sonrío como una boba, disfrutando de este Daniel tan natural, tranquilo y sonriente.


    —¿Cuánto llevas despierto?


    —Como una hora —admite como si tal cosa.


    —¡Una hora! Deberías haberme despertado antes —le recrimino.


    Niega con la cabeza, tan, pero tan mono y tan endiabladamente sexy que me entran unas ganas locas de comérmelo enterito, por lo que entusiasmada me subo a horcajadas y empiezo a darle besos por toda la cara, él no puede evitar reírse ante mi inesperado ataque. Y esa risa sincera despierta todo mi cuerpo como una corriente, provocando incluso cosquillas en mi sexo.


    —¡Estás loca! —Me acusa.


    —Sí, ¡por ti! —Confieso bajando por su musculado cuerpo regalándole besos por todos lados: el cuello, los hombros, sus perfectos abdominales y por lo visto también más abajo.


    Considero que este tipo de cosas tienen que hacerse cuando a una le apetezcan y punto, y para qué negarlo me apetece hacerle disfrutar tanto o más (si soy capaz y tengo la habilidad) como cuando él me lo hace a mí, además de que la curiosidad por averiguar su sabor me incita a hacerlo. Todo en él es varonil, fuerte, pero en lo referente a su pene resulta todavía más masculino y atractivo: grande, duro y latente. Miro hacia arriba, buscando su mirada que brilla con anticipo, con una sonrisa la mar de picarona rodeo con la palma de la mano la base atrayendo su pene hacia mi boca para degustar la gota que brilla sobre la punta con un suave lengüetazo que consigue reaccione con algún tipo de maldición entre dientes. Y ahora sí, lo introduzco en mi boca iniciando un ritmo que completo con el movimiento de mi mano, la idea es abarcar toda la envergadura del miembro, levanto la mirada y la visión desde aquí es de lo más erótica provocando que yo gima con el pene aun en mi boca y me humedezca mientras Daniel me mira con lascivia.


    —¡Joder, Bella! —Exclama dejando escapar el aire contenido y alargando su mano hasta mi cabeza, enredando los dedos en mi pelo, para poder marcar el ritmo a su gusto.


    Reconozco que estoy disfrutando más de lo que pensé que lo haría y más de lo que jamás lo haya hecho; pero claro teniendo a Luís como única pareja sexual no es muy buen ejemplo que digamos. Quizás por eso, y porque lo que siento por Daniel es único y muy fuerte, me hace darme cuenta del poder que me surte este momento, lograr que disfrute tan solo con mi boca. Lo admito, me encanta. Percibo como aumenta el ritmo e incluso degusto un ligero sabor salado en el momento en el que Daniel me aparta de él corriéndose sobre su vientre acompañando la culminación con gruñido viril. Con una sonrisa satisfecha me echo a su lado sobre el colchón


    —¿Qué tal? —Pregunto intrigada.


    —Una jodida maravilla —me dice tras un intenso beso de agradecimiento a la vez que se coloca sobre mí tumbándome boca arriba en un solo movimiento—. Creo que podría acostumbrarme rápidamente a esto —confiesa con una sonrisita de completa satisfacción repartiendo besos que empiezan por mi cuello y que descienden rápidamente.


    —¿No me digas? —Le digo levantando una ceja.


    Daniel se detiene un momento en cuanto oye el sonido de la puerta.


    —¡Me cago en la p…! —Exclama levantando la cabeza de uno de mis pechos.


    —Abre —me pide Daniel de camino al baño—. Es el desayuno.


    —¡Voy! —Salgo de la cama, me pongo el albornoz y abro la puerta.


    —Buenos días, señorita —me saluda una camarera bajita empujando un carrito dentro de la habitación. Lo lleva hasta la mesa en donde estuvimos cenando anoche, con agilidad pasmosa recoge la mesa y con la misma sale por la puerta—. ¡Qué pase buen día! —Se despide sonriente antes de cerrar la puerta.


    —Muchas gracias ¡igualmente! —Exclamo.


    En cuanto desaparece, salgo corriendo cual niña de 6 años hacia la mesa, en donde, y aunque me estaba haciendo un poco la loca he visto como dejaba una Tiger Rose idéntica a la que Daniel me ha regalado en ocasiones anteriores (rosa con rayas blancas), acompañada de una pequeña nota. Con un cosquilleo en el estómago, el pulso acelerado y unos nervios de campeonato, cojo la rosa y abro la nota:


     


    Confesión nº4.


    Esta es la primera vez que duermo con una mujer desde que fallecieron mis padres.


    D.B.


     


    Una sonrisa de sabor agridulce se instala en mi cara, porque lo cierto es que esta confesión me emociona de una manera que va más allá del romanticismo, literalmente me encoge el corazón, cualquier cosa en la que mencione a su familia surte ese efecto en mí.


                 


     


     


    Creo que empiezo a notar como crece mi culo, si sigo comiendo así me veré obligada a donar toda mi ropa y empezar a usar la talla L fante, aunque a lo mejor me facilita el encontrar un nuevo trabajo ahora que estoy en el paro, quizás en algún circo de la zona…


    —¿Qué estarás pensando? —Se pregunta Daniel en voz alta, con la mano en la puerta del ascensor esperando que salga de él.


    —Mejor no quieras saberlo —admito.


    —Sí, creo que lo prefiero.


    Tras haber desayunado como reyes, habernos dado una ducha y poco más, puesto que no había nada de tiempo, hemos salido disparados ya que en treinta minutos está prevista la salida del vuelo, y además Daniel tiene que pasar por la recepción antes de dejar el hotel. Junto al mostrador de recepción veo a un hombre moreno, alto tonteando descaradamente con una trabajadora del hotel que no hace más que reírse mirándole a través de las pestañas muy sumisa. A cada paso me va resultando más conocido, tan solo un cruce de miradas con esos ojos azules llenos de arrogancia me bastan para recordar esa chulería, del que decía ser mi «salvador».


    —¿Kurt? —Exclamo desconcertada a escasos metros del mostrador.


    Y ya sé por qué me había costado reconocerle, la última y única vez que nos vimos iba en vaqueros y camiseta, en cambio ahora luce un traje de gruesa raya diplomática en color gris que le da un aspecto más sofisticado, y que nada tiene que ver con el Kurt que yo conocí en verano.


    —Me encanta ver que recuerdas mi nombre —añade altanero dejando a la pelirroja con la palabra en la boca, para centrar toda su atención en mí. De hecho, apostaría uno de los Louboutin negro que calzo en este instante (aclaro que me los regaló Chloe, a mí no me daría ni para la suela) a que Kurt, me había reconocido antes que yo a él, teniendo en cuenta que miraba en nuestra dirección desde que salimos del ascensor.


    Se acerca hacia mí con esa chulería y ese aire de perdonavidas que desprende de manera tan natural, y como si fuera amo y señor del universo me coge la mano derecha y se la lleva a los labios, para efectivamente ratificar su merecido puesto en el Club de los Milady.


    —Apártate de ella —Daniel le da un fuerte empujón en el hombro que le obliga a soltar mi mano y retroceder.


    —¡Daniel para! —Exclamo fulminándole con la mirada por sus maneras.


                  —Relájate hermanito —añade Kurt estirándose la chaqueta del traje muy tranquilo y sonriente.


    —¿Herma…? —Ni siquiera soy capaz de terminar la frase, creo que mi cerebro acaba de sufrir un cortocircuito.


    —Sí Bella, aquí Don Simpático y yo somos hermanos, aunque no hay muy buen rollo como puedes comprobar.


    —¿De qué os conocéis? —Ahora es Daniel el sorprendido, pero no creo que sea capaz de llegar a mi nivel.


    Soy técnicamente inútil en este instante para pronunciar una palabra con coherencia.


    —Digamos que salvé a tu novia de un apuro hará unos meses, soy algo así como su salvador —Daniel me pulveriza con la mirada esperando que corrobore esa versión—. Ahora entiendo porque nunca me llamaste —añade mi héroe mirando a Daniel con desprecio—, pero ya te digo que elegiste al hermano equivocado…


    Daniel tira de mí hacia la salida bastante furioso, dejando a Kurt con la palabra en la boca y a mí (además de manca), más pálida que a un miembro de la familia Cullen.


    —¿Desde cuándo conoces a Kurt? —Exclama con exigencia ya fuera del edificio.


    —Ya te lo ha dicho él desde hace unos meses, pero tan solo le he visto una vez en mi vida, ni siquiera creo que a eso se le pueda llamar conocernos. Además, si alguien debería hacer aquí preguntas soy yo, ¿cómo es que tienes un hermano y jamás me lo has mencionado?


    —No es mi hermano, o por lo menos no porque yo lo haya elegido —me aclara con prisa para poder continuar con su cantinela—. Pues para haberle visto solo una vez, parece que recordabas bien su nombre.


    —¿En serio? Eres tú el que me oculta cosas, ¿y me echas a mí en cara que recuerde su nombre?


    —No te lo he mencionado porque no tiene importancia.


    —Menos importancia tiene que recuerde su nombre, Daniel.


    Y estás son las últimas palabras que nos dedicamos hasta llegar a Madrid. Daniel se pasa todo el puñetero viaje ignorándome haciéndose el interesante centrado en su iPad, mientras que yo busco en que entretenerme con la intención de alejar de mi cabeza ideas asesinas, y aunque intento hablar un rato con Angelika, la azafata, al parecer a Daniel le molesta y termina por llamarle la atención a la pobre chica, lo que hace incrementar mi cabreo a niveles monumentales. Así que finalmente y mosqueada como un chino como estoy, saco los auriculares y busco la música más estridente que encuentro en mi teléfono, es decir The Pretty Reckless y subo el volumen lo más alto que me permiten mis oídos sin que me reviente el tímpano.


    Veinte minutos después de mirar el espacio celestial por la ventanilla y de haberme quedado sorda definitivamente, siento como el avión comienza a descender, por lo que decido apagar la música.


    —Hoy es mi último día en Madrid, mañana salgo para Frankfurt —me informa Daniel en cuanto me quito los auriculares—, por lo que he pensado que deberíamos acercarnos ahora cuando lleguemos a una comisaria.


    —Puedo ir sola, no hace falta que me acompañes.


    —¿Podemos enterrar el hacha de guerra un momento? —Pregunta en un tono más conciliador.


    —No lo sé, ¿hay algo más que me estés ocultando? ¿Quizás estás casado, o tienes algún hijo o espera, a lo mejor eres transexual?


    —Ya veo que no —añade recuperando la arruga de su entrecejo—. Bueno, solo era para informarte de que ahora vamos a ir a una comisaría.


    —¿Informarme? ¿Pero quién te crees tú que eres organizándome la vida? Iré a una comisaría si a mí me da la gana, nadie me dice lo que tengo que hacer. Yo ahora me voy a mi casa, tú si quieres puedes seguir haciendo con tu vida lo que te dé la gana.


    Daniel no añade nada más, su cara de cabreo ya lo hace por él. Me centro de nuevo en mirar por la ventanilla, mientras que él… Bueno, la verdad es que no sé lo que hace, ni me interesa. Esto es lo último, que me diga lo que tengo que hacer y encima que se me ponga chulo.


    De nuevo, continuamos en silencio todo el camino hasta mi casa, los dos estamos molestos, yo con razón y él sin ella, y los dos somos terriblemente orgullosos. Mi cabeza todavía está tratando de recomponer todas las neuronas perdidas y mi piel parece que empieza a coger algo de color. Digo yo, si ni siquiera me cuenta que tiene un hermano, qué puedo deducir de todo lo que me ha dicho hasta ahora ¿es verdad, es mentira? Y encima Kurt, vamos ya será casualidad, anda que no hay tíos en el mundo que precisamente ese tenía que ser su hermano, no me quiero ni imaginar a esos dos solos en un espacio cerrado, no creo que cupiera tanta arrogancia, chulería y despotismo juntos en una habitación, sería algo así como la próxima bomba atómica.


    Para variar, ensimismada en la idea de juntar a esas dos fieras en un corral, no era consciente de que ya habíamos llegado a mi casa. El chófer está junto a la puerta con mi maleta y esperando a que salga del coche, lo hago y tiro de mi maleta arrastrándola ruidosamente por los adoquines de la acera, hasta que Daniel me arrebata la maleta de la mano la levanta del suelo y me acompaña hasta la puerta.


    —Gracias por todo Daniel, que tengas buen viaje —le digo muy seca rompiendo este silencio ensordecedor que se había instaurado entre nosotros.


    —Y ya está, eso es todo lo que piensas decir —afirma usando un tono sarcástico.


    Todavía con ese sabor a engaño o traición o quizás sea decepción (no sé muy bien como denominarlo), pero está ahí bullendo en mi cabeza, con esa desazón que me quema el pecho y corta las alas a las mariposas que solo él es capaz de traer a mi vida, le miro a los ojos, y medito fríamente lo que voy a decir.


    —Mira, quizás nos hemos precipitado, puede que no estemos preparados y necesitemos más tiempo —y según digo estás palabras me estoy arrepintiendo. Si tan solo admitiera que debería habérmelo contado, que debería contarme todo eso que esconde…


    —Habla por ti, yo no necesito más tiempo, yo estoy seguro de lo que quiero —añade tranquilo, aunque decepcionado. Sus ojos no engañan.


    —Muy bien, pues hablo por mí —afirmo con convencimiento, aunque la realidad sea otra. Le doy la espalda buscando la llave dentro del bolso con nerviosismo.


    —¿Sabes lo que te pasa?  —Agrega susurrando esas palabras contra mi cuello con  la mano sobre el cristal de la puerta frente a mí, acercándose lo suficiente para que sus palabras calen hondo en mí—. Que sigues sin confiar en mí, y buscas cualquier excusa para dejarme antes de que pueda ser yo el que lo haga. Pero no pienso dejarte. —Con la llave en la cerradura inmóvil escucho esas palabras que son tan jodidamente ciertas, y que son capaces de detener los fuertes latidos de mi corazón—. Me equivoqué, lo sé la jodí, pero ahora estoy aquí y no pienso rendirme ¿me oyes? No voy a rendirme, Bella.


    Abro la puerta y entro en el portal arrastrando la maleta de camino al ascensor, con el rastro de esas palabras clavándose en mi piel, desesperada por desaparecer de su campo de visión. Me cuelo dentro aguantando las lágrimas que pugnan por salir. ¿Por qué me comporto así? ¿Por qué me hago daño a mi misma? ¿Por qué se lo hago a él? Y de repente parece que todo vuelve a empezar, otra vez este tsunami llamado Daniel Baumann, y cada vez que pasa por mi vida las consecuencias son más intensas, porque él está demasiado arraigado en mí, y porque me ha dicho lo que necesitaba escuchar pero a la vez lo que más temía, porque la pelota está en mi tejado, la decisión es mía. Y estoy acojonada.


    Entro en casa arrepentida por lo que acabo de hacer, de pie, en el centro del salón suelto el bolso y la maleta de golpe, saco el teléfono y confieso lo que no me permite seguir adelante.


                 


    Confesión nº4.


    Me aterra darme cuenta de todas las cosas que desconozco de ti Daniel.


                                                                                           14:46             


     


    Diecisiete minutos paralizada, con el corazón en un puño y como único compañero el sonido de mi nerviosa respiración, mientras mis ojos no se separan de esa pantalla sabiendo que ha leído ese mensaje, aunque dejando claro que no tiene nada que decir. ¿Qué esperaba después de mi comportamiento?


     


     


    Una lavadora, medio sándwich vegetal y tres párrafos de una novela después, sigo sin tener noticias de Daniel. De quien si he recibido un mensaje es de Luís que ni siquiera he leído porque he bloqueado directamente, además de una llamada de Chloe, hemos quedado mañana para comer, aunque en realidad podríamos haberlo hecho para desayunar teniendo en cuenta que no tengo trabajo, pero he decidido que voy a pasar por la mañana a la oficina a recoger mis cosas y firmar el finiquito, que espero Diego tenga preparado. Y después de todo esto, y sin saber muy bien que hacer, he cogido el bolso y me he ido a la calle, a impregnarme un poco del ambiente navideño que se respira por las calles de Madrid, que según la leyenda, es muy bonito. ¿Pero dónde he acabado? En una comisaria denunciando a Luís, acompañada de mi padre. Al final Daniel tenía razón en todo, mi padre me protegió porque era su deber como tal y nunca debí culparle por ello, realmente me arrepiento de mi comportamiento con él y por consiguiente con mi abuelita María, que al final no tiene la culpa de nada y ha sufrido las consecuencias. He llegado a casa de mi padre, aunque él no estaba pero sí mi abuela, lo que me ha servido para disculparme y recuperar este tiempo perdido, que aunque no haya sido mucho, para mí sí lo es cuando se trata de la única familia que tengo. He disfrutado, contándole mi viaje y como buena abuela y mujer con un sexto sentido, sabía que había algún chico en mi aventura ibicenca, así que al final se lo he confesado, obviando unos cuantos detalles claro está, simplemente que conocí a Daniel hace tiempo, nos reencontramos en Ibiza y que me llevó a un paseo en barco; además de acompañarme a Barcelona para apoyar a mi jefe por la pérdida de su padre. Mi abuela por supuesto encantada con tanta historia y confesión, el que no estaba tan entusiasmado fue mi padre, que llegó un poco más tarde y tras la merecida disculpa en persona, le hice un resumen de más o menos lo mismo; además del hecho de que me haya quedado sin trabajo, y aquí es donde metí la pata, porque lo solté sin pensar y claramente después de ir hasta Barcelona para acompañar a tu jefe en un momento tan delicado volver de ese viaje habiendo dejado el trabajo merece algún tipo de explicación, y que dije yo… Pues la verdad, porque no estuve rápida ahí y porque lo cierto es que estoy bastante cansada de seguir ocultando cosas o estar con medias verdades. Como puedo pedirle yo a Daniel que se sincere conmigo, si yo misma no lo hago, hay que predicar con el ejemplo, eso dicen. La explicación fue que Diego al verme allí pensó que había ido a algo más que a ofrecerle mi más sincero pésame, y que al percatarse de que había ido acompañada con Daniel, se había puesto como un energúmeno y me había llamado puta. Sí, así tal cual se lo largue a mi padre, podréis imaginar su cara, y bueno, su cabreo. Por un momento pensé que Daniel enfadado no era nada comparable con un padre cuya hija ha sido insultada. En fin, que ya que estaba abriendo la veda de la sinceridad, expuse lo de las amenazas de Luís y le pedí a mi padre que me acompañara a la policía, al fin y al cabo, quien mejor que él para hacerlo. Y aquí estamos, saliendo de la comisaría, después de un largo rato de incómodas preguntas con repuestas todavía más incómodas que he tenido que contestar delante de mi padre, teniendo en cuenta que eliminé mensajes que me había mandado Luís y el policía ha insistido en que era necesario conocer su contenido: «entonces según sus palabras (decía releyendo un informe donde previamente había anotado todo lo que había relatado anteriormente) la amenazaba con ponerla de rodillas a la fuerza si fuera necesario para que le hiciera una buena mamada ¿es eso correcto señorita Johnson?» Dios mío, ¿en qué momento se me ocurrió llevar a mi padre? Aunque si me detengo a pensar en la otra opción… no quiero ni imaginarme a Daniel en esa tesitura, sin duda ha sido mejor así.


    —Tiene pinta de arrogante —anuncia mi padre de repente.


    Vamos caminando uno junto al otro, sorteando al bullicio de gente que hay estos días por la calle.


    —¿Quién? —Pregunto algo desconcertada.


    —El Daniel Baumann ese, bueno en realidad tiene pinta de gilipollas —añade con completa sinceridad.


    —¡Papá! —Le reprendo— .Y además, ¿tú cómo sabes que es él con…


    —Por las fotos que os hicieron en la gala —me interrumpe. Cierto, ya no me acordaba de eso, porque yo le he contado lo de Daniel, pero no le he desvelado quien era ese Daniel—. En serio Bella, yo aceptaré lo que tú quieras si es lo que te hace feliz, pero no sé, es un tipo bastante extraño, oscuro y arrogante.


    —Es un buen hombre papá, tan sólo ves la parte que él quiere que veas. Pero Daniel es más que eso —digo repitiendo las palabras le dije a él mismo en el barco, cuando trataba de hacerme ver que Daniel Baumann es tan solo lo que dice ahora mi padre, una Bestia—. Eso de La Bestia, solo es una máscara que le viene bien para hacerse el frío y distante que le sirve en el mundo empresarial. Además ha tenido una vida muy dura papá, perdió a sus padres muy jóvenes.


    —Lo sé, lo leí.


    —Así que has estado investigando —de tal palo tal asilla.


    —No creerás que voy a permitir que mi pequeña salga con cualquiera, ya sea uno de los hombres más ricos de Alemania según la revista Forbes, sin que yo investigue un poco antes —sé que lo dice un poco en broma, o por lo menos eso prefiero creer.


    —Te has documentado bien —le acuso sorprendida—. Ya te digo papá, puede parecer un hombre frío y distante, pero en las distancias cortas es un hombre normal, con sus debilidades y sus inseguridades.


    —Bueno, si tú lo dices te creeré Bella. Pero te digo una cosa —y ya sé por dónde van a ir los tiros— más vale que se porte como es debido con mi niña, porque… —Me entra la risa en cuanto empiezo a escuchar ese sermón protector—. ¿De qué te ríes?


    —Que sois los dos iguales, creo que os ibais a llevar bien —admito— sería difícil decidir quién es más protector de los dos.


    —Creo que ya me cae mejor —me dice cogiéndome de los hombros y acercándome a él—. ¿Cuándo me lo vas a presentar?


    Entonces es cuando soy consciente, de que quizás la respuesta sea nunca, y pensar eso, me hiela la sangre y me destroza el corazón.


    —Bueno papá, gracias por todo y por este paseo, me ha encantado —cambio de tema aprovechando que hemos llegado a la puerta de mi casa.


    —No me des las gracias cielo, me alegra que hayas vuelto y que me busques cuando me necesites, como ahora, porque soy tu padre y para eso estoy aquí.


    —¡Eres el mejor padre del mundo! —Exclamo dándole un profundo abrazo—. ¡¡I love you daddy!!


    — I love you too, honey.


                  Este rato con mi padre me ha dejado mejor cuerpo, me siento más serena, más tranquila y más sincera.


     


                  Hola Daniel.


    He ido a la policía, mi padre me ha acompañado.


                                                                          21:38


    En realidad no sé por qué te lo cuento, supongo que quería que lo supieras


    21:39


    Gracias por ir, y gracias de nuevo por contármelo.


    Ya me quedo más tranquilo.


    Me alegro que lo hayas arreglado con tu padre.


    21:39


    Que tengas buen viaje mañana


    21:39


    Gracias preciosa.


    21:40


                 


    Y solo con esas palabras de Daniel, yo también me siento más tranquila e incluso creo que podré dormir bien.
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    —¡¡Ya voy!! —Exclamo arrastrando los pies hasta la puerta.


    Echo un vistazo por la mirilla, y veo lo que parece un mensajero con una rosa en la mano, y solo esa imagen ya logra que mi corazón entre de nuevo en calor y que una sonrisa somnolienta se instale en mi horrible careto mañanero. Abro la puerta sin demora dejando escapar un bostezo poco femenino, lo que hace que el joven se parta de la risa.


    —Buenos días, ¿Bella Johnson?


    —La misma que calza y bosteza —mi humor por la mañana es para pegarme un tiro, lo sé.


    —Esto es para usted —informa tendiéndome la flor junto con un sobre—. ¿Si puede firmarme aquí por favor? —Me pide tendiéndome algo así como una PDA en la que estampo mi rúbrica electrónica—. Gracias, que pase buen día.


    —Igualmente —respondo cerrando ya la puerta y embobada en esa rosa bicolor que evoca mariposas en mi estómago.


    Con dedos temblorosos deposito la flor sobre la encimera y abro el sobre, que atención, contiene una carta de folio y medio, lo que me pone en alerta rápidamente. Viendo que va a ser para largo, decido sentarme en una butaca mientras comienzo a leer una nueva confesión…


     


    Confesión nº5.


    Me aterra pensar que por las cosas que aún no sabes de mí, pueda perderte…


    Me enteré de que Kurt era mi hermano unas semanas después de que fallecieran mis padres, cuando viajé a Frankfurt para la lectura del testamento. Ese fue uno de los días más complicados de mi vida ya que tuve que asimilar muchas cosas: no solo descubrí que tenía un hermano y que mi padre había engañado a mi madre durante varios años, sino que también tuve que asimilar que estábamos casi en la ruina, además de que pasé a ser el tutor de una niña de trece años. Hay una cosa que debes saber, y es que mi hermana Monika desconoce la existencia de Kurt, aunque es cierto que le ha visto en alguna ocasión, pero no sabe que es nuestro hermano.


    En 1982 y durante un año mi padre tuvo una aventura con una mujer llamada Rosa García —sí, le gustaban las españolas como puedes comprobar—, ella se quedó embarazada y un año después nació Kurt Hannigan (conserva el apellido del hombre que le crió y que para él siempre fue su padre). Kurt se enteró de que quien era realmente su padre a los 18 años cuando su madre, que estaba pasando una larga enfermedad se lo confesó, y una vez fallecida decidió ir a buscar a su padre biológico. Al parecer y según Goldstein, mi padre no dudo en ningún momento que fuera hijo suyo, pero Peter como su abogado, le recomendó que se hiciera una prueba de paternidad, que a estas alturas ya habrás intuido que dio positivo, lo que le obligó a reescribir el testamento, cediéndole una parte importante de la empresa a Kurt, dejándole administrar su parte cuando todavía vivía. Según Peter, mi padre se sentía culpable y dejó que Kurt manejara la empresa a su antojo —una cosa que deberías saber es que mi padre también bebía, y en los últimos años antes de morir estaba sumido en una profunda depresión—.  A partir de este momento la empresa comenzó un declive de pérdidas originadas por la mala gestión de Kurt, llevándola casi a la quiebra. Así que cuando estuve al tanto de todo esto, me puse en contacto con él, mi intención era tratar de comprarle su parte, pero me pedía demasiado y evidentemente yo no podía pagárselo. El tema es que Kurt tenía otros negocios, así que conseguí llegar a un trato en el que yo trabajaría para él hasta que pudiera sacar el dinero que necesitaba para comprarle su parte, al mismo tiempo que trataba de levantar la empresa de mi padre. Tras unos años muy duros, logré remontar Baumann´s Corporation, además de conseguir el dinero para comprar su parte. En la actualidad Kurt recibe un 10% de los beneficios de la empresa, aunque no trabaja en ella, es algo así como un socio capitalista.


    Él y yo no tenemos ningún tipo de relación, hace años que no hablo con él, aunque sí hemos coincidido en alguna ocasión. Kurt es un tipo sin escrúpulos, e imaginarte tan solo unos minutos al lado de él me revuelve las tripas, Bella. Él no me gusta, y tú me gustas demasiado.


    Siento haberme comportado así contigo, tenías razón, soy el menos indicado para pedirte explicaciones. Y como te dije ayer, no voy a perderte, no de nuevo.


                                                                                                                    D.B.


                                                                                                     


                  Gracias.


    07:52


     


    Mi respuesta a esa confesión no tarda en hacerse llegar, una muestra de agradecimiento por su sinceridad, porque a veces menos es más. Y porque al final todo está movido por el miedo: el miedo a no saber, el miedo a perder, el miedo a no entender…. Mi única convicción, es saber que por encima de todo quiero estar con él, y que este esfuerzo es suficiente, aunque quizás solo por ahora, pero lo es.


     


    Ya te echo de menos…


    07:52


    Y yo a ti.


    07:52


     


    Doy por hecho, que tras esa carta y estos mensajes, las cosas vuelven a estar bien entre nosotros. Me fascina como logra que me sienta de nuevo serena y completa, como si fuéramos uno, es como si de alguna manera yo empezara en mí, y culminara en él.


     


                 


     


    Me siento feliz, y una de las razones de que eso sea así puede ser el hecho de que no tengo que trabajar y empezar con esa insidiosa rutina en la que todos acabamos embaucados y terminamos desconectados del mundo, o puede que se deba a estar enamorada de un hombre maravilloso; aunque dominante, alcohólico y algo arrogante, pero también guapo a rabiar, inteligente, atento y en una palabra, único. Lo sé, me estoy poniendo de un ñoño que es para vomitar,  pero qué puedo decir, me siento feliz, pletórica y como dije antes completa, así que he decidido hacer hoy lo que me diera la real gana. Así que me he plantado unas zapatillas cómodas, unos vaqueros, un jersey ancho y un buen abrigo, que al fin y al cabo estamos en Madrid y además en enero, lo que quiere decir que hace un frío que corta las piedras, me he alquilado una de esas bicis eléctricas que se han puesto tan de moda, y me he dicho «¿a dónde voy?» Para después responder «pues no tengo ni idea» y con esta súper planificación me he ido rodando por ahí como la mejor ciclista de la ciudad, olvidándome de todo, porque incluso con toda la mierda que me salpica últimamente he estado toda la mañana en una nube, dueña de mi tiempo, y ni siquiera es que haya hecho algo grandilocuente, tan solo me he dedicado a pedalear por todos lados, como una loca entre los coches , algún que otro conductor me ha dedicado alguna lindeza y gesto obsceno que he ignorado sin ningún tipo de problema. Y disfrutando de este rato cual ciclista dominguera, consciente de que si no me hubiese auto-despedido estaría enclaustrada en la oficina haciéndole recaditos a Diego, a ese maravilloso jefe que lo único que ha querido todo este tiempo era meterme la lengua hasta la campanilla (y digo lengua, por no decir otra cosa…) y para nada habría podido disfrutar de esta libertad: como la visita al maravilloso Palacio de Cristal, pararme en una pastelería de estilo años veinte con postres cargados de calorías a comerme unos cuantos de chocolate sin ningún tipo de remordimiento, además de detenerme a escuchar a todos los músicos callejeros y admirar la pasión en algunos, y la desgana en otros. Sí, sé que la idea inicial era pasar por la oficina a por mí finiquito, pero algo en mí hizo que cambiara de opinión y le enviará un correo a Diego que decía así:


     


    De: Bella Johnson


    Fecha: 4 de enero de 2016 08.50


    Para: Diego McCarthy


    Asunto: Finiquito


     


    Querido Diego,


    Lo primero, quería darte las gracias por la oportunidad que me ofreciste hace ya más de tres años para trabajar en una empresa tan importante como lo es Marketing McCarthy. Puedo decir que en este tiempo he aprendido muchas cosas que sin duda serán dignas de mencionar en mi currículum; pero por supuesto quiero darte las gracias por haberme dejado ver el auténtico cerdo que eres en realidad (que equivocaba estaba), y supongo que mejor para ti perderme como secretaria, ya que según tus palabras «tan solo soy una PUTA». Pues nada, espero que puedas encontrar a otra secretaria que no sea tan puta como yo, pero que sí te la chupe tan bien como esperas (porque al final era eso lo que buscabas) y desgraciadamente para ti, yo no supe dártelo. Así que espero cuanto antes que Paloma de RRHH se ponga en contacto conmigo para poder ir a firmar mi liquidación.


    Sin más, un cordial saludo.


    Bella Johnson


     


    No sé si ha estado bien o no, pero que tú padre se haya muerto no te exime de ser un auténtico cretino si te comportas como tal, por lo que creo que incluso mi email ha sido bastante suave. No puedo negar que me he llevado una gran decepción con Diego, y ya lo sé, debería haberlo visto venir desde hace tiempo, de hecho durante estos meses y tras la jugada que le hicieron él y Hans a Daniel, puse mucha distancia entre nosotros, pero la muerte repentina de su padre me cegó, sentí lastima por él no puedo negarlo y baje la guardia, porque después de todo con Diego hay que andarse con mil ojos.


    Aparco la bici en uno de los puntos preparados para ello y que está cercano al restaurante en donde he quedado a comer con Chloe, un vegetariano que nos encanta a la dos, de hecho se puede decir que es nuestro restaurante fetiche, hemos llegado a venir hasta cinco días en una semana. Suelen tener un menú barato para el almuerzo, y la comida está realmente deliciosa además de sana.  Según me acerco la veo aparecer por el lado contrario de la calle, muy guapa como siempre, con una gabardina color roja digna de una pasarela sobre unos pitillos claros y botines de tacón de color marrón. Pero lo que realmente me llama la atención, es su aspecto, más bien el gesto de su cara, se intuye un atisbo de tristeza y eso en ella es alarmante, porque es la persona más energética, positiva y entusiasta que conozco.


    —Hola.


    —Hola guapa —me devuelve el saludo con un rápido beso y esquivando mi mirada. Y con eso, ya sé que esta conversación no me va a gustar, aunque en realidad ya lo sabía de antes, teniendo en cuenta que mi amiga piensa irse a miles de kilómetros de aquí, y no sé porque, pero creo que por la razón equivocada.


    Entramos calladas y nos sentamos en la última mesa del fondo, que es en la que nos sentamos cuando la que está junto a la ventana está ocupada, esa es la preferida de Chloe, ya que esta zona está llena de universitarios y ella le chifla verlos pasar, ponerles puntuación, guiñarles un ojo y chorradas del estilo. El caso es que esa mesa está vacía, pero se dirige a nuestra segunda opción, un rincón más tranquilo que es perfecto para poder tener más privacidad. Es evidente que esa elección que ha tomado no es casual, lo que me produce unos pequeños nervios en el estómago, porque siendo sincera, de verdad tenía la esperanza de que no se fuera a ir, que no me fuera a dejar y menos por una rabieta con Víctor, porque lo siento, ni siquiera creo que lo haga por Edu, bueno de hecho no lo creo, lo sé, ella jamás haría nada por seguir a un tío, y menos a un niñato, lo que sí haría, es largarse por culpa de otro. Nos sentamos, una enfrente de la otra, y pedimos lo de siempre: humus, ensalada y pizza para compartir, y aunque normalmente nos solemos beber un vino ecológico, en esta ocasión me lo pienso un momento y decido que mejor no, si lo mío con Daniel va a ir enserio, lo mejor que puedo hacer para ayudarle es dejar a un lado todo el alcohol, aunque él no esté, pero así me voy acostumbrando y me solidarizo. Chloe me pregunta por Daniel y también por como me siento al respecto. Yo le cuento todo lo sucedido en el viaje de Ibiza y en el de Barcelona con Diego.


    —¡¡Qué asco!! Es que lo sabía, ya te lo dije una vez nunca me gustó —añade asintiendo muy sincera.


    Me sincero y le cuento la verdad sobre Luís, admitiendo que nunca llegué a denunciarle, pero que esta vez sí lo hice animada por Daniel, aunque acompañada por mi padre. Le digo lo incómodo que fue testificar en la policía así como una anécdota divertida, para quitarle un poco de hierro al asunto y por qué no, frivolizar un poco con el tema, que ya de por sí es demasiado incómodo. En resumen, que le cuento todo, todo, todo, hasta que llega el momento en el que a ella no le queda más remedio que empezar a largar por esa boquita de duendecillo que tiene.


    —Me alegro por ti, porque sé que te gusta como nadie antes y porque aunque yo no creo mucho en nada de eso, estás perdidamente enamorada —¿tan evidente es?—, Y aunque él la cagó de lo lindo, lo siento cielo pero esto no se puede obviar —añade colocando su mano sobre mi brazo como si tratara de aplacar esa realidad a través de su contacto—, aun teniendo en cuenta eso, si tú decides darle una oportunidad me parece bien y te apoyo, creo en las segundas oportunidades, y también que la gente puede cambiar. A decir verdad a Daniel no le conozco demasiado y son escasas las veces que os he visto juntos, pero te puedo decir que en esas ocasiones he podido comprobar la adoración que siente por ti. En cierta manera creo que estabais destinados a encontraros —y esto es como escuchar a una oveja ladrar (raro de cojones) porque Chloe es la persona más escéptica en todo lo que se refiere al amor, romanticismo, el destino y mierdas del estilo. Me estoy empezando a asustar en serio por esta actitud suya—. Aunque también te digo que vas a necesitar mucha paciencia con el tema de Daniel —evidentemente se refiere a la bebida—, pero todo se puede superar y él tiene buen corazón —Hola ¿qué tal? Me siento en este instante como el niño del sexto sentido, porque incluso ver un muerto pasar por detrás de Chloe de camino al servicio me hubiese resultado más natural y menos surrealista que las palabras de mi amiga—. ¿Por qué pones esa cara? —Me pregunta echándose para atrás en la silla con el ceño fruncido y como si yo fuera una chiflada.


    —Perdona pero es que no te reconozco, no sé si darte un abrazo o una colleja por semejante discurso a lo Rosamunde Pilcher —le digo con los ojos muy abiertos.


    Empezamos a reírnos y eso parece que nos ayuda a disminuir la tensión que hay entre nosotras desde que hemos llegado.


    —Simplemente quería ser sincera contigo, que supieras que estoy feliz por ti y que te lo mereces, te mereces un hombre que te cuide como lo hace Daniel —hace una pausa, le da un trago a su vaso de agua, parece que intente tomarse su tiempo para lo que va a decir y levantando la mirada y mirándome con una ternura que me desarma, dice las palabras que más temía escuchar—. Porque Bella yo me marcho y saber que estás bien, me ayuda a tomar esta decisión.


    Ahora soy yo la que se toma su tiempo para digerir esa noticia con ayuda de la Coca-Cola, tratando de ahogar la tristeza que me acaba de invadir.


    —¿Estás segura de que te quieres ir? —Asiente con la cabeza muy segura, con una certeza que me espanta—. Pero, ¿irte tan lejos? —Ahora soy yo la que busco su mano con ansiedad, necesito tocarla, saber que está aquí. No quiero perderla.


    —Sabes que siempre he querido vivir allí —me dice arropando mi manos entre las suyas—. La vida es muy corta y quiero hacer todo lo que siempre he querido, y no arrepentirme más delante de no haberlo hecho. Ya llevo demasiado tiempo estancada aquí en Madrid.


    Y eso me sienta como una patada en el culo, teniendo en cuenta que fui yo la que la convenció para venirse, es como si hubiese estado todo este tiempo aguantando por mí, y ahora que ya parece que levanto el vuelo decide largarse; pero aunque pueda dar esa impresión, no es esa la razón. Yo sé cuál es la verdadera razón, las dos lo sabemos.


    —¿Cuánto tiempo llevas acostándote con él? —Le pregunto directa, sin rodeos. Y aunque pueda parecer que suena a reproche, no lo es. Es curiosidad o más bien necesidad.


    —En realidad Bella, nunca hemos dejado de hacerlo, esporádicamente y sin ningún tipo de compromiso ni atadura, simplemente si surgía pues nos acostábamos.


    —¿Algo así como un follamigo?


    —Supongo.


    —¿Pero por qué nunca me contaste nada?


    —No sé, porque no quería darle importancia, porque solo era sexo, nada que haya que mencionar.


    —Te das cuenta que al ocultármelo lo que estás haciendo es eso mismo, dándole más importancia. Lo que no entiendo es por qué te acostaste con él estando ya con Edu —y podría decir que ahí, está la clave, porque vamos a ver ella ya sabía a lo que iba a aquel viaje a Barcelona, no es que surgiera y ya está, eso estaba preparado—. Hay algo que no me estás contando —afirmo.


    —Desde que empecé a salir con Edu, Víctor y yo no volvimos a tener nada


    —Hasta que os fuisteis de viaje —la interrumpo.


    — Sí, hasta que nos fuimos a ese viaje. Víctor insistió en que me estaba equivocando con Edu, que por favor nos fuéramos unos días los dos solos, para hablar y aclarar las cosas


    —Ya, y allí hubo de todo menos conversación —añado con sarcasmo.


    Entonces la veo romperse, como jamás la había visto hacerlo, porque nunca la había visto llorar, bueno miento, sí que la vi llorar una vez cuando se puso a experimentar para hacer esculturas con un soplete para fundir no sé qué mierda, el caso es que se quemó pero bien y lloró como una niña, y aunque caen lágrimas como las de aquel día, para nada se parecen, porque aquello era dolor físico y este dolor brilla en sus ojos atormentándola.


    —Me dijo que me quería y que estaba enamorado de mí desde hacía años —me confiesa con gotas resbalando por las mejillas e hipando entre palabras. Me siento con rapidez a su lado y la abrazo para tratar de consolarla, sin decir nada. Porque sé lo que eso significa para ella, esa relación se acabó sexual, romántica y amistosamente hablando; aunque en realidad nunca he entendido muy bien el porqué de esa aversión al amor, lo que está claro es que hay algo que yo desconozco—. Bella, no puedo quedarme aquí  —admite una vez se ha tranquilizado un  poco.


    —¿Qué sientes por él, Chloe? —La pregunta me sale casi por inercia, aunque en realidad creo que ya sé la respuesta.


    Me mira con una oscuridad que desconocía, casi puedo apreciar ese algo que acaba de traer a su mente y que incluso se refleja en su mirada, eso que le ha hecho tanto daño y que le ha convertido en la persona fría que es hoy.


    —Ya sabes la respuesta —responde muy serena—. Pero no funcionará.


    Ni siquiera soy capaz de insistir, y animarla a que lo intente. Chloe es una persona terca, muy terca y con las ideas muy claras; pero lo que de verdad me duele de todo esto, es descubrir que hay una razón por lo que es así, tan fría y distante en cuanto a relaciones se refiere, y aunque no puedo negar que siento curiosidad por conocer la historia que la ha convertido en esta estatua de sal, lo que de verdad me asusta es lo herida que está. Siento que aunque ella trate de fingir nunca será feliz, porque no permite que nadie la quiera y ella tampoco se permite querer a nadie.


    —¿Y Edu? Ni siquiera le quieres y te vas a ir con él al quinto coño.


    —Lo nuestro no durará tampoco, quizás uno o dos meses a lo sumo una vez lleguemos.


    —¿Y luego? —A veces me da escalofríos escucharla hablar con esa frialdad.


    —Es joven y guapo, encontrará a otra —y lo dice así, como el que habla del tiempo.


    —Muchos daños colaterales Chloe, y tú la primera afectada. Deberías ser sincera con Edu, está completamente enamorado de ti, mira como se puso en la fiesta de fin de año con lo de Nacho Navarro, no sé, me da pena si te soy sincera.


    Es mi amiga y la quiero, pero sin duda creo que se está siendo egoísta y caprichosa, por mucho daño que le hayan hecho en el pasado, nadie se merece eso. Además siendo sincera me molesta, después de lo que pasó con Daniel, como se largó, no sé, no puedo evitar sentirme identificada tanto con Víctor como con Edu.


    —Él se da cuenta Bella, sabe como soy, por eso se comporta de esa manera. Yo jamás le he prometido nada, sabe que no le quiero, eso tan solo fue una actitud infantil de su parte todavía es joven y le dominan las hormonas —y esa es la excusa más barata que he escuchado en mi vida, pero no sé por qué, decido no añadir nada—. Aunque por supuesto le tengo cariño, pero es consciente de que no hay futuro entre nosotros.


    Y eso es todavía peor, porque está tan colgado de ella que aunque sea tenerla de esa manera le basta.


    —Mira Chloe, es tu vida y tus decisiones, pero creo que te estás precipitando. Quizás deberías estar sola un tiempo, sin Víctor y sin Edu, y ver cómo te sientes; pero eso de irte a EEUU, esa manera de huir… No sirve de nada poner tierra de por medio, y te lo dice alguien que sabe muy bien lo que dice. Deberías quedarte y enfrentarte a todo eso que te aterra.


    —A mí no me aterra nada Bella —me dice ofendida—. Siempre he querido vivir en Los Ángeles y está es una oportunidad.


    —Si es tu decisión, te apoyaré —qué más puedo decir, ¿me jode? Por supuesto ¿la odio ahora mismo por dejarme? También (aunque esto es más egoísta que otra cosa) pero si es lo que quiere, aunque se esté equivocando, la apoyaré—. Aunque te voy a echar muchísimo de menos ¡es el fin de una era!


    —Para eso tienes un novio millonario con jet privado —me dice divertida con una sonrisa de oreja a oreja. Y escucharla hablar de Daniel como mi novio, me resulta tan… extraño.


    —Supongo que me tendré que dar un salto a las Américas —claudico con una sonrisa sincera.


    Seguimos hablando y me cuenta todos los planes que tiene, se van en apenas semana y media, ¡no pensé que fuera tan pronto! Y tengo sentimientos encontrados al respecto, porque dejando a un lado el hecho de que la está cagando con Edu, estoy feliz por ella, porque es cierto que es algo que siempre había querido hacer; pero por otro lado me sale la parte egoísta, esa que siente que me está abandonando porque tontamente pensé que estaríamos juntas siempre y que nada nos separaría. No obstante, es Chloe, la mujer con más vida que conozco, inquieta y nómada por naturaleza, por eso había algo en mí que intuía que esto podría pasar, aunque supongo que tenía la esperanza de que nunca llegara este día. Se la ve ilusionada, ha contactado con varios amigos que tiene en California, casi todos artistas como ella y están entusiasmados con la idea de tenerla allí. Al final resulta que la decisión de irse tan pronto se debe a que la entrevista que hizo Edu hace una semana era para una empresa española con sucursal en Los Ángeles, y bueno como es obvio a estas alturas, le han dado el puesto y tiene que empezar a trabajar en dos semanas.


    —Te quiero duendecillo —me despido abrazándola muy fuerte, con su pequeño cuerpo entre mis brazos sin poder evitar que se me escape alguna lagrimilla—. Y llámame todos los días, quiero escuchar el «We found love» de Rihanna hasta que odie la canción —le amenazo con cariño teniendo en cuenta que es la melodía que suena cuando me llama.


    —Yo también a ti Bella —me dice riéndose por mi comentario.


    Aunque en realidad todavía le quedan unos días para irse, siento como si ya no la fuera a ver más. No se ha ido y ya la echo de menos.


    —Hasta pronto duendecillo.


    De nuevo sobre la bici, con destino ninguna parte y con el aire frío de enero arañando mi cara enfriando esas últimas lágrimas que soltando una mano del manillar termino por hacer desaparecer con el dorso de mi mano en un gesto de impotencia ¡qué asco de vida, me paso el día llorando! Si no es por una cosa es por otra y aunque sé que no lo parece, lo cierto es que nunca he sido muy llorona, ahora soy una versión desconocida de mi misma, pero que me agrada, excepto por el tema de haberme convertido en una puta llorona de campeonato, y soy consciente de cuando se ha producido este cambio en mí, y a quien culpar. Desde el momento en que Daniel irrumpió en mi vida y hasta ahora ha sido todo un vaivén de emociones, peo creo que todo este proceso me está ayudando a madurar de alguna manera, o por lo menos es lo que me gusta creer, además de ayudarme a sentirme de nuevo yo misma, esa Bella risueña, valiente, alocada y decidida; pero también cariñosa, pasional e incluso más confiada, bueno esto último se encuentra en proceso todavía. No obstante hay otras facetas que Daniel ha hecho que afloren en mí, unas de las que ni siquiera era consciente, pero claro nos referimos a un terreno que no tocaba desde 19 años; el sexual. Despierta algo en mí tan instintivo y de una manera muy rápida, ni siquiera necesito que me toque para sentir ese deseo, me sonrojo tan solo con pensar en él y me excita cualquier cosa que proceda de él aunque parezca una nimiedad: su voz, su sonrisa, una suave caricia, un beso, un roce intencionado, su olor, su sabor… Jamás mi cuerpo había reaccionado de ese modo a un hombre, y mucho menos con Luís, del que falsamente creí estar enamorada. Me pierdo pensando en cómo desde el minuto uno algo instintivo en mí confiaba en Daniel, incluso siendo tan directo como lo fue desde un principio en aquel ascensor en su edificio de oficinas, no le temía, lo que me daba miedo era admitir que le deseaba, y de una manera que literalmente me asustaba. Me viene a la cabeza Killian, porque en cierta manera  y quizás se deba a que Daniel abrió la veda, o mejor dicho la quebrantó, y puede que eso haya hecho que con Killian pudiera sentirme también cómoda. Y me duele, me molesta terriblemente como se está comportando, después de todos estos meses que hemos pasado juntos y sé que está dolido, y tiene el ego herido, además de la nariz; pero tanto le cuesta responder a una de mis llamadas o mandarme un puto mensaje felicitándome el año. Creo que ya le he dado bastante margen. Es complicado, porque le besé y no sentí nada, aunque de verdad estaba convencida de que algo había entre nosotros, pero es evidente que Daniel está arraigado en mí de una forma de la que ni siquiera puedo entender, y en cierta manera a mí también me jodió porque estaba tan dolida con Daniel… Quería empezar de nuevo, intentarlo con Killian, pero darte cuenta de que no vas a poder, no si no es con Daniel. Con todo esto bullendo en mi cabeza, y no sé decir si de manera inconsciente o quizás premeditada, puesto que Chloe me ha dicho que Killian ha vuelto al trabajo, y por la hora todavía tiene que estar en la oficina, he terminado pedaleando hasta llegar al edificio en donde se encuentra el bufete en el que trabaja. Si ha vuelto a trabajar, es que ya está en perfectas condiciones, así que si Mahoma no va a la montaña… Dejo la bici y me voy hacia la puerta del elegante edificio de oficinas, que se encuentra como no en una de las mejores calles de la ciudad, lo que por un nanosegundo hace que me cuestione mi indumentaria por las pintas que llevo, no las adecuadas para un despacho de abogados de tal envergadura y renombre; pero vamos que en realidad me importa una mierda lo que piense toda la panda de pijos y estirados que se esconde tras esos muros. Con el dedo en alto busco entre todos los botones la plaquita en la que pone Álvarez Abogados, «¡aquí está! Sexto piso», pero justo cuando voy a pulsar el telefonillo alguien abre la pesada puerta de hierro y cristal. No me lo puedo creer…


    —¿Bella?  —Unos avispados ojos azules protegidos por una densa capa de pestañas oscuras me miran con sorpresa—. Soy Carlos Sharma —me aclara dejando cerrar la puerta a su espalda—. Nos conocimos hace unos meses…


    —Ya sé quién eres —le interrumpo con desagrado—. ¿No me estarás siguiendo otra vez?


    —No, no, vengo de… —No termina la frase, es como si estuviera atando cabos en su cabecilla de periodista entrometido—. ¿Qué haces aquí?


    —¡¿Y a ti que narices te importa?! —Exclamo alucinando por su indiscreta pregunta—. ¿Y qué haces tú a ver? —Ni siquiera sé por qué suelto esa estúpida pregunta, me ha salido de manera inconsciente, pero ha sonado de lo más infantil.


    —¿Te han llamado para que declares como testigo? —Me pregunta con curiosidad apoyando las manos en sus pequeñas caderas.


    —¡No sé de qué me estás hablando! —Exclamo completamente hastiada por este repentino interrogatorio que no sé a qué viene, aunque tampoco me importa, tan solo quiero que se largue y me deje en paz—. Y por cierto, ya no trabajo para Diego McCarthy, que sé perfectamente que era él el que te contaba todas esas mierdas sobre Daniel.


    —Creo que te debo una disculpa —añade con sinceridad.


    —Sí, yo también lo creo —digo muy digna cruzando los brazos sobre el pecho.


    Sharma me mira adusto, como contenido y con una mirada ¿compasiva?


    —Quería disculparme por lo que te dije la otra vez, pensaba que tus reacciones se debía a Daniel y bueno, ya sé que no es él el culpable.


    —Gracias, pero creo que también se la debes a Dani… —Y algo que ha dicho me descoloca—. ¿Cómo que no es el culpable? ¿De qué estás hablando? —De repente me aterro al darme cuenta de qué es lo que se supone que sabe.


    —Bueno Bella —titubea ligeramente, como si estuviera buscando las palabras adecuadas mientras se pasa la mano por el cuello con insistencia—. Sé lo que te hizo Fran Castro, de hecho vengo ahora de reunirme con Sergi Álvarez y Killian Balaguer que son quien le representan en el caso contra Daniel. Y bueno, digamos que me han pedido información sobre Daniel, ya que suelo colaborar con ellos en otros casos, pero sé lo que ese desgraciado te hizo y no pienso participar en nada de esto, sé que crees que soy un periodista sin escrúpulos, pero tengo mis principios.


    No sé si alguien es capaz de imaginar mi cara en este momento, me estoy debatiendo entre darle las gracias y un abrazo al tal Sharma, o por el contrario partirle la cara y mandarle a la mierda. Ahora mismo mis ojos podrían pasar por los de dos platillos volantes, porque atención no se lo pierdan, el abogado que defiende a ese hijo de la gran puta es nada más ni nada menos que… ¡¡Killian Balaguer!! ¿Decepcionada, engañada, dolida? Ni siquiera sé qué sentimiento es el que me domina ahora mismo, miento estoy jodidamente enfadada y terriblemente confusa, porque no me lo creo, de verdad que no me lo creo, no tiene sentido ninguno. No sé cómo se supone que tengo que digerir esta mierda. Killian es plenamente consciente de a quien está representando y ¿quizás por eso no me ha llamado? No se atreve a dar la cara (y esto lo afirmo). Otra cosa, esto evidentemente Daniel lo sabía,  ahora entiendo cuando me dijo que tenía que hablar con Killian, porque no se refería a que le explicara la situación actual entre él y yo, nooooo, era que me llevara un inmeeeeeensa ostia contra la realidad, descubriendo que mi mejor amigo, el que me ha estado acompañando durante todos estos meses, no le importa hacerme daño si con ello logra meter entre rejas a Daniel.


    — ¿Estaba Fran arriba? —Me pone cara culo, como que no se entera de lo que le digo. Teniendo en cuenta que me he quedado en shock algo así como diez minutos es lógico por otro lado—. En el bufete, ¿estaba arriba Fran?


    —No.


    —Vale gracias —le respondo y aprovecho que sale alguien para entrar en el edificio.


    — ¿A dónde vas? —Me pregunta claramente descolocado por mi reacción.


    —A comprobar hasta donde puede decepcionarte una persona —le contesto entrando ya en el ascensor.


    Seguramente habrá pensado que me he vuelto loca teniendo en cuenta que siempre que nos vemos (bueno solo han sido dos veces) me he comportado de manera extraña, debe pensar que estoy trastornada, pero tampoco es algo que me importe demasiado, y menos después de esto. Sé que me estoy equivocando, que no debería buscar a Killian en este estado, pero no puedo evitarlo, necesito escucharlo de su boca, necesito alguna clase de explicación. Las puertas del ascensor comienzan a abrirse a la vez que una ira que desconocía en mí fluye por todo mi cuerpo dominando la poca cordura que me queda, del mismo modo que un profundo dolor oprime mi pecho con consistencia. Respiro un par de veces profundo, tratando de calmar todo esto que empieza a dominarme. «No es verdad» me repito una y otra vez auto convenciéndome. Salgo del cubículo y miro a ambos lados, puesto que es la primera vez que estoy aquí, hasta que a mi izquierda veo la placa dorada de este repugnante bufete infestada por la peor calaña del país, entre los que se encuentra mi mejor amigo. Con pasos muy firmes, pero con una respiración corta y acelerada toco la maciza puerta de madera rezando que al abrirse no vomite literalmente en lo que seguro que es un bonito suelo de madera brillante y bien cuidado, y no me equivocaba con el suelo, pero afortunadamente sí con las arcadas que he logrado controlar. Una mujer a la que no pongo ningún tipo de interés, me abre la puerta con alguna clase de saludo amable al que no correspondo puesto que mis ojos están clavados en Killian, que se encuentra al fondo acompañado por Sergi Don Labios Finos. Verlo allí junto a esa rata de alcantarilla y con esa naturalidad, que no es aprendida sino que es innata, me hace abrir los ojos, porque siempre pensé que él jamás encajaría en un lugar como este, y que equivocada estaba porque se siente como pez en el agua, o mejor dicho como rata en alcantarilla, se percibe con tanta claridad que es indescriptible la repugnancia que me invade al comprobar que ese es el verdadero Killian Balaguer. Me doy la vuelta para largarme de este lugar en el instante que Labios Finos le da una palmada cargada de orgullo en el hombro a Killian y es exactamente en ese momento en el que nuestras miradas se cruzan y su sorpresa es tan grande, como el dolor y la decepción que desprenden mis ojos. Su jefe se da la vuelta para mirar en mi dirección, Killian le dice algo, y viene directo hacia mí, que sigo paralizada bajo el marco de la puerta.


    — ¿Qué demonios haces aquí? —Exclama molesto usando un tono de voz con el que jamás me había hablado antes. Está claro que no le agrada mi visita, pero a mí tampoco me agradan otras cosas…


    — ¿Podemos hablar en privado un momentito? —Le pido en un tono bañado de sarcasmo reaccionando por fin.


    Cruza una rápida mirada con Sergi, que mantiene los ojos fijos en nosotros, bueno, especialmente en mí junto con una sonrisa que asoma sobre la línea de su boca que es cuanto menos escalofriante. Finalmente Killian se decide y me pide que le siga hasta una de las salas que hay a lo largo de un pasillo a la derecha, abre una de las tantas puertas blancas y me pide que entre en lo que parece ser una sala de juntas. Él pasa tras de mí cerrando la puerta en un completo silencio, mientras yo espero de pie en medio de la habitación escrutándole con la mirada tratando de digerir al verdadero Killian que está frente a mí. Por fin se gira enfrentándome con una mirada llena de reproche, que lógicamente no sé a qué viene, antes de pasarse ambas manos por la cabeza echándose el pelo hacia atrás con un largo suspiro.


    — ¿Qué haces aquí Bella? —Me reprocha agitando una mano en el aire remarcando su pregunta.


    — ¿Por qué no me has llamado en todo este tiempo? —Le pregunto con tristeza.


    Lo cierto es que iba a empezar exigiéndole una explicación por lo de Fran, pero he de admitir que me he roto al verle, porque el dolor puede contra el resto de emociones que emanan de mi cuerpo y al no encontrar a Killian, mi amigo, ese de ojos sinceros y sonrisa infantil me he venido abajo. No dejo de mírale, observando como se mueve de un lado a otro inquieto, incómodo, se afloja la corbata y desvía la mirada nervioso, jamás le había visto en este estado, no logro discernir qué es lo que le sucede, es como si tuviera una lucha consigo mismo. Pasan los segundos y no dice nada, hasta que se detiene un momento  y me mira con firmeza a los ojos, diría que buscando algo en mi mirada.


    — ¿Has vuelto con él, no? —Y aunque está preguntando, en realidad lo afirma.


    — ¿De esto va todo no, de Daniel? —Y ahí está la explicación—. Por eso no me has devuelto las llamadas, por tú maldito orgullo —le recrimino atisbando el arcoíris de colores que todavía se distingue junto a su nariz y bajo los ojos.


    — ¿Qué quieres que te diga Bella? Estoy loco por ti, y cuando por fin parece que las cosas van bien, tú pareces estar mejor, y te beso ¡¡porque joder, llevo meses deseando hacerlo!! Y cuando por fin me lanzo, resulta que estás pensando en… En el desgraciado ese —escupe con auténtico desprecio completamente fuera de sí—. Y por si fuera poco tiene los santos cojones de aparecer en la fiesta de mi empresa exigiendo hablar contigo —añade con una carcajada de lo más cínica.


    Escucharle decir que Daniel había ido para hablar conmigo y que él lo sabía pero obviamente se lo impidió, me asquea de forma incontrolable.


    —Tú le pegaste primero —le recuerdo.


    — ¡¡Sí, le pegué Bella!! Porque no tenía derecho a estar allí, porque tuvo su oportunidad y la cagó.


    —Sabes como es y le buscaste, buscaste su reacción.


    —Sí, lo hice ¿pero acaso no ves la clase de persona que es?


    — ¿Y tú? ¿Qué clase de persona eres tú? —Le acuso—. Dime que no es verdad, dime que no odias tanto a Daniel como para representar a ese cabrón.


    —Bella —se acerca tratando de coger mi mano, pero yo me aparto de él dando un paso atrás—. Es mi trabajo.


    — ¿En serio, esa es tu respuesta? ¡Es mi trabajo! ¡¡Vas a defender al cabrón que me violó y esa es tu jodida respuesta!! —Ahora sí que lo saco todo, no puedo contenerlo más.


    —Él ya fue sentenciado por eso y cumplió su condena, este es otro caso diferente —argumenta con estúpidas excusas.


    —Sí, uno contra Daniel. Y eso es lo único que te importa, hacerle daño a él, aunque sea defendiendo a ese mal nacido. No tienes escrúpulos —ahora soy yo la que comienzo a reírme en alto como si fuera un loca de manicomio.


    — ¿Y Daniel, él si los tiene? No sabes nada de él, Bella, no le conoces.


    —Sí que le conozco ¿y sabes lo mejor de todo esto? Qué todo el mundo, todos, os creéis mejor que él y no hacéis más que juzgarle, pero sabes qué Killian, sabes lo que me gusta de Daniel y que le diferencia de los demás, que no esconde su peor parte, porque está ahí a la vista, él la muestra y la puedes ver, con él ya sabes a qué atenerte; pero detrás de eso, es maravilloso y merece la pena pararse a conocerlo. En cambio los demás, vais de buenos como si no hubieseis roto nunca un plato; pero tenéis un lado mezquino y cruel que escondéis bien al fondo, tratando de que no se note, pero la mierda siempre sale a flote. Lo peor de él ya lo conocía desde el principio, en cambio tú… Ni siquiera tengo palabras para definir lo que siento ahora mismo hacia ti. Y nunca me gustó la idea de que entraras a trabajar en este bufete, porque inocentemente pensaba que te iban a corromper, a sacar lo peor de ti, pero me he dado cuenta de algo —esto creo que ha sido gracias a Carlos Sharma—, y es que tú ya venias corrupto de fábrica, solo había que rascar un poco. Al final toda la mierda termina en el mismo estercolero.


    —Lo siento —añade con frialdad cruzando los brazos sobre el pecho.


    Abandono la habitación con el sabor amargo de esas dos últimas palabras, porque no me estaba pidiendo perdón a mí, estaba disculpándose porque yo no me hubiese dado cuenta antes de la clase de persona que es, y que para él es más importante lograr meter a Daniel en la cárcel que yo. Ahora mismo me arrepiento que Daniel no le hubiese pegado más fuerte, y sé que esto que estoy admitiendo es un horror, no me gustan las peleas y creo que nada se arregla con un puñetazo, pero también creo que esta es la excepción que confirma la regla, porque no se puede ser tan mezquino ni con práctica.


     


     


    «Es mejor ser malo por voluntad, a bueno por obligación»


    Cuando tenía catorce años, Ana, Marina y yo (mis mejores amigas en aquella época) acostumbrábamos a ir cada domingo a alquilar una película al videoclub cerca de casa, con la excusa de ponernos hasta arriba de chuches (en realidad esa era la suya, yo lo hacía por la película, porque ya a esa edad me encantaba el cine). Uno de esos domingos, tras varias peleas porque no nos poníamos de acuerdo con la elección de la cinta, más que nada porque ellas querían ver una romántica de la época, pero yo me empeñaba en ver «La naranja mecánica». No tenía ni idea de que iba esa película, pero había escuchado a Alberto hablar sobre ella, (Alberto era cuatro años mayor que nosotras y el hermano mayor de Marina, además de mi amor platónico). Finalmente desistieron porque llevábamos varias semanas viendo las pelis que ellas querían, así que me salí con la mía y la vimos. ¿Y qué te puedo decir? Pues que no es una peli para ver a esa edad ni mucho menos, que mis amigas se horrorizaron, y que después de enfadarse conmigo por haber gastado el dinero de la paga en alquilar «eso», dejamos de alquilar películas juntas y también de ser amigas; aunque tampoco las puedo culpar por ello la verdad. Hoy me vino a la cabeza esa conocida frase de la película «Es mejor ser malo por voluntad, a bueno por obligación», porque creo que esa frase nunca había cobrado sentido para mí hasta esta misma tarde.


    He estado hoy con Killian, no hay mucho que decir… tan solo puedo esperar a que pasen el enfado, el dolor y la decepción.


    Y gracias. Gracias por no contármelo tú y dejar que fuera yo la que lo averiguara y así hablarlo con él.


    21:00


     


    Después de sopesarlo un rato, he llegado a la conclusión de que era mejor así, y que Daniel lo ha hecho bien. Porque si me lo hubiese contado él, puede que no le hubiese creído y probablemente lo habría pagado con él. Así que definitivamente, hizo lo correcto en esperar a que me enterara por mis propios medios.


     


    Efectivamente no es una película para ver con esa edad, es Kubrick en estado puro… Me compadezco de tus amigas; aunque me encanta saber cosas de ti, como que ya tenías buen gusto para el séptimo arte tan pequeña o que estabas enamorada del hermano de tu amiga con catorce años.


    En cuanto a lo de Killian, evidentemente estuve tentado a contártelo pero no me correspondía a mí decírtelo. Eres tú la que tienes una relación con él, así que es decisión suya contártelo. Lo siento, pero la vida está llena de gente que no es lo que parece y mejor descubrirlo ahora, que dentro de unos años.


    21:13


    Gracias por compartir esto conmigo, sé que ha debido ser duro y ojalá pudiera estar ahí contigo para acompañarte.


    21:13


    Te lo agradezco, aunque en el fondo reconozco que prefiero estar sola en este momento.


    21:14


    Lo entiendo.


    21:15


    Supe que Killian iba a representar a Fran porque me encontré con el periodista ese, Carlos Sharma y me lo dijo. Me contó que le habían pedido su ayuda para que les pasará información sobre ti, pero que él se negaba a hacerlo porque sabía lo que Fran había hecho y no pensaba participar en nada de eso.


    Quería que lo supieras.


    21:16


    Pasan varios minutos y no dice nada. En mi cabeza no ha dejado de rondar la idea de que Daniel pueda ir de verdad a la cárcel, desde que se le pregunté en Barcelona si existía posibilidad de que eso pasara y me contesto que sí con una frialdad abrumadora que no deja de resonar en mi cabeza y hacer eco en mi corazón.


     


    Gracias.


    21:19


    ¿Cuándo vuelves a Madrid?


    21:19


    La semana que viene.


    21:20


    Tengo ganas de verte.


    21:20


    Yo también.


    21:20


    


    

  


  
    Martes, 5 de enero de 2016
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    Un nuevo día y otra Tiger Rose acompañada de una nueva confesión:


     


    Me encanta el chocolate, pero odio el chocolate blanco. De verdad que no lo soporto, es casi como una fobia.


    D.B.


     


                  No puedo evitar reírme, porque lo cierto es que después de las últimas confesiones tan intensas, esta resulta realmente divertida y en parte se agradece. Además la idea era esa, conocer cualquier aspecto el uno del otro: gustos, secretos, experiencias…


     


    Así que si algún día quiero alejarte de mí, tan solo tengo que untarme el cuerpo con chocolate blanco…


    08:10


    ¿No serías capaz de hacerme eso, y ponerte esa asquerosidad blanca por el cuerpo?


    08:12


    Ponme a prueba…


    08:13


    Esta te la guardo.


    Y por cierto, me debes una confesión.


    08:13


    De acuerdo, aquí va la mía:


    Me encanta averiguar nuevas cosas sobre ti que pueda usar en tu contra.


     


    Posdata: yo también odio el chocolate blanco.


                                                                                        08:14


    


    

  


  
    Miércoles, 6 de enero de 2016
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    Hoy mi confesión va acompañada de una rosa como cada día, además de un billete de avión abierto para Frankfurt. Me gustaría que vinieras a verme, cuando tú quieras y el tiempo que tú decidas. No tienes que contestar todavía, tan solo me gustaría que te lo pensaras.


    Feliz día de Reyes


     


    D.B.


     


    Gracias por el regalo, me lo pensaré.


    09:23


     


    Porque aunque me halaga, no puedo negar que me inquieta pasar varios días a solas con Daniel. Hay muchas cosas que todavía no sé cómo manejar cuando se trata de él. No sé si estoy preparada, no sé si los dos los estamos.


     

  


  
    Miércoles, 20 de enero de 2016
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    Odio contarte cosas que puedas usar contra mí, así que he decidido cambiar las reglas. ¿Qué tal si cada uno preguntamos lo que queramos saber del otro? Como por ejemplo… ¿Cómo sería un día perfecto para ti?


     


    D.B.


                                                                                       


    Me parece bien tu propuesta, así que un día perfecto para mí sería…


    Cualquiera en el que el universo se olvide un rato de mí, y pueda relajarme sin  mentiras, decepciones o amenazas. Un puñetero día en el que no haya pensado en echarme a llorar.


    08:42


     


    Y así como el que no quiere la cosa, diría que me acabo de poner un poco intensa, igual el universo escucha mis plegarias.


     


    Según tus nuevas reglas me debes una confesión, así que  yo te hago a ti la misma pregunta.


    08:43


    Un día perfecto sería estar contigo completamente desconectados de todo, en alguna cabaña de algún pueblo perdido, desnudos, no importa si en una cama, una bañera o es en el suelo, tan solo un sitio en el que pueda follarte de todas esas maneras que he imaginado, y en el que podamos compartir estas confesiones mirándonos a los ojos.


    08:43


     


    Después de subirme las bragas y salir al balcón en ropa interior (en pleno mes de enero) para lograr bajar la temperatura de mi cuerpo que lo juro, ha empezado a arder, cojo de nuevo el teléfono y le mando un mensaje.


     


    Vale, cambio lo dicho, prefiero la tuya.


    08:44


    


    

  


  
    Sábado, 6 de febrero de 2016
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    —Venga di


    —No sé Bella, ¿y solo puedo elegir una?


    —Sí, solo una. Venga va, que no es tan difícil, yo ya sé la mía.              


    —De acuerdo, me quedo con «Reservoir Dogs»


    — ¿En serio? Pensaba que eras más de «Pulp Fiction»


    — ¿Y tú?


    —«Kill Bill: Volumen 2» sin duda alguna, peliculón.


    —Lo imaginaba, te pega.


    —Espera un momento —suelto el teléfono sobre la mesa y voy en busca del Mp3, lo conecto a los altavoces y cojo de nuevo el teléfono —escucha— y lo pego a los altavoces— ¿Qué te parece?


    — «Little Green Back» —añade con una cálida carcajada que agita todo mi ser—. Eres una cajita de sorpresas Bella.


    


    

  


  
    Martes, 16 de febrero de 2016
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    — Pues sí, a ver, claro que me he fumado algún porro alguna vez, no he sido un modelo a seguir eso te lo aseguro, tuve una época un poco rebelde: hacía novillos, salía de fiesta de jueves a domingo y me vestía como una delincuente, bueno esto eran palabras de mi abuela.


    —Lo que no entiendo es como aprobabas y sacabas tan buenas notas.


    —Es que era, y sigo siendo, un cerebrito, excepto para las mates, no se sumar sin usar los dedos. ¡Lo que pasa es que seguro que tú eras un pijo estirado a mi edad!


    —He fumado porros, una época en la que demasiados, salía bastante aunque no faltaba a clase ni vestía como un delincuente; pero sí me gustaban mucho las chicas


    —Bueno, eso último no me sorprende ¿a qué edad perdiste la virginidad? —Según le hago esta pregunta me estoy arrepintiendo.


    —A los quince.


    — ¡Ni de coña! ¡Pero si a esa edad no tenías ni pelos en los huevos!


    


    

  


  
    Jueves, 10 de marzo 2016
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    —Tres cosas que odies y tres que te encanten, y tiene que ser algo que nunca me hayas contado, así que piénsalo bien Bella.


    —Vale. Odio los tíos con perilla, son una mutación entre cabra y hombre, el olor a canela que me da náuseas y la gente que habla en las películas, eso no lo soporto. Esos que hacen un comentario de cada escena o que hacen sus cábalas de lo que creen que va a pasar en voz alta. ¿De qué te ríes?


    —No esperaba menos de una cinéfila como tú. Bueno ¿y las buenas?


    —El olor de mi abuela, los abrazos de mi padre y como me siento cuando estoy contigo —lo suelto de carrerilla, no he tenido que comerme la cabeza, son cosas que tengo muy claras.


    — ¿Y cómo te sientes? —Pregunta curioso.


    —No sé, me siento segura —se crea un silencio y aunque en las conversaciones por teléfono los silencios pueden resultar incómodos, lo cierto es que este no lo es—. Ahora tú, tres cosas que odies y tres que te encanten.


    —Odio la gente que me hace perder el tiempo.


    —Hemos dicho cosas que no conozcamos ya —le interrumpo.


    — ¿Y ya sabías eso?


    —Todo el mundo sabe eso Daniel.


    —Está bien, empiezo de nuevo. Odio que me interrumpan —no puedo evitar reírme porque además lo ha dicho apropósito—, los fumadores y odio haberte hecho daño.


    —Daniel…


    —Me encanta que me hayas dado una oportunidad —continua con su confesión ignorando haberme oído—, verte sonreír y estar dentro de ti.


    —¡¡Daniel!!


    


    

  


  
    Miércoles, 16 de marzo 2016
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    Pregunta para la confesión número 8 ¿Quién fue tu primer amor?


    23:00


    ¡¡Yo diría que llevamos más de 8!!


    23:01


    …


    23:01


    Valeeeee…


    Si olvidamos a Alberto, el hermano de Marina, que fue mi primer amor platónico,  ya pasaríamos a un año más tarde, cuando tenía quince. Se llamaba Juan y era cinco años mayor que yo, y lo sé, a esa edad la diferencia es considerable, pero estaba enamorada y a diferencia de ti yo no perdí la virginidad con quince. Coincidíamos todos los días en el autobús, empezamos a hablar, una cosa llevó a la otra y nos morreamos un par de veces.


    23:04


    ¿Os morreasteis? Jaja


    23:04


    ¿Qué te hace tanta gracia?


    23:05


    Nada, es que no escuchaba esa palabra desde el 98.


    23:05


    Idiota. Eso todavía se usa, lo que pasa que normalmente hablas en alemán y se te ha olvidado el español.


    23:05


    Si tú lo dices…


    23:06


    Venga que siempre te escaqueas, ahora tú. Tu primer amor.


    23:06


    Tenía once años y mi madre entró en casa con una sonrisa radiante, jamás la había visto tan guapa, con una pequeña bolita regordeta de piel blanca con sus ojitos rasgados y pelo negro en su regazo.  Me acerqué hasta ella, que se agachaba con aquella pequeña en sus brazos para que pudiera conocerla. Ese día descubrí lo que era el amor por primera vez. El día que conocí a mi hermana.


    23:08


    Es lo más bonito que he escuchado nunca Daniel, ahora me siento una estúpida después de contarte mis morreos con un macarra a los quince años.


    23:09


    


    

  


  
    Domingo, 20 de marzo de 2016
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    — ¿Qué llevas puesto?


    —Un pijama de franela que me regaló mi abuela en Reyes de cua…


    — ¿Qué tal si te lo quitas? —Me corta con esa sugerente petición—. Yo estoy en mi cama desnudo y muy, muy cachondo.


    — ¡¡Daniel!!


    —Vamos Bella, sé que tú también quieres…


    ¿Y quiero? A veces pienso que me he vuelto loca, teniendo en cuenta que me he pasado diez años sin tener ningún tipo de relación sexual, de hecho ya me había hecho la idea de que eso iba a ser así hasta el fin de mis días; pero Daniel tiene un efecto en mí que todavía hoy me perturba, no solo por el hecho de que hasta que le conocí el sexo no fuera de importancia en mi vida, sino porque ha logrado que se convierta en algo natural, con lo que me pueda sentir cómoda; pero por otro lado sé que todavía hay una parte de mí que no confía plenamente en él, es algo inevitable que supongo cambiara con el tiempo. En cambio desde el minuto uno consiguió que me sintiera cómoda en el ámbito sexual, e incluso logrando que saque una parte más sensual de mi misma que ni siquiera sabía que existía, como ahora.


    —Ya estamos desnudos los dos ¿y ahora…?


    El sonido de su carcajada a través del teléfono es un bálsamo erótico, que me relaja y excita a partes iguales, provocando que tan solo con ese sonido mi mano se deslice entre mis piernas, imaginando que es la suya. De nuevo me dejo llevar por él,  aunque tan solo sea de esta forma.


    


    

  


  
    Martes, 22 de marzo de 2016
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    ¿Te acostaste con alguien los meses que estuvimos separados?


    17:47


    No.


    ¿Qué pasó entre Killian y tú en ese tiempo?


    18:43


    Nada.


    Tan solo un beso en Nochebuena, pero tú estabas allí.


    18:48


     


    Y con ese «estabas allí» no me refiero a que se encontrara en aquella sala, que también, es un sentido más figurativo que literal, y sé que lo ha entendido.


    


    

  


  
    Viernes, 25 de marzo de 2016
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    — ¿Has hablado con Chloe?


    —Sí, está encantada con su nueva vida, se la ve feliz —soy consciente de que mi voz suena un poco apagada.


    — ¿Y cómo estás tú?


    —Me alegro por ella.


    —Y ahora la verdad.


    No puedo evitar reírme, porque cada vez me conoce mejor y parece que no le puedo ocultar nada.


    —Triste, y un poco enfadada, pero siento que no puedo evitarlo, es como si me hubiese hecho a la idea de que siempre estaríamos juntas y la sensación es como si me hubiera abandonado, no sé es raro. La voy a echar mucho de menos, pero de verdad que me alegro por ella.


    —Creo que dependes demasiado de Chloe y puede que estar sin ella te venga bien, necesitas encontrarte a ti misma.


    — ¿De qué estás hablando? —No me gusta el tono con el que me ha dicho eso.


    — ¿Crees que hubieses vuelto a Madrid después de estar viviendo en Francia, si ella no te hubiese acompañado?


    —No lo sé Daniel, eso fue hace mu…


    —Admítelo —me interrumpe—. No lo hubieses hecho, hubieses encontrado cualquier excusa para quedarte allí.


    —Eso no es cierto —respondo muy cortante.


    —Por eso te sientes segura conmigo, porque necesitas a alguien a tu lado que te empuje, sigues escondiéndote de alguna manera —y escucharle decir que dependo de Chloe o él me cabrea profundamente, y lo peor de todo es que no me había parado a pensarlo, pero tiene toda la razón, lo que hace que salte poniéndome a la defensiva.


    — ¿Y tú? Acaso tú no te escondes bajo esa fachada de empresario arrogante, prepotente y orgulloso. Detrás de ese papel de La Bestia.


    —Te estás comportando como una niña —ahora es él el que está molesto por mi actitud.


    Cuelgo el teléfono demostrando que efectivamente me comporto como tal, porque que encima me hable como si lo fuera, me hace poner de más mala hostia todavía.


     


    Siento lo de antes, me he comportado como una niña. Tienes razón, dudo que hubiese vuelto a Madrid si ella no llega a acompañarme. Pero te equivocas en una cosa, no me siento segura contigo porque me empujes, es precisamente lo contrario, es porque esperas a que esté preparada para hacerlo.


    22:51


    ¿Nunca has pensado en vivir en otro sitio?


    22:51


    Hasta hace unos días pensé que viviría siempre en Madrid con Chloe, así que no.


    22:52


    ¿Y tú, nunca lo has pensado? ¿No has pensado vivir en Madrid, por ejemplo?


    22:52


    Constantemente.


    22:52


    


    

  


  
    Domingo, 3 de abril de 2016
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    ¿Si tuvieras un superpoder cuál sería?


    20:02


    No tener ningún poder.


    20:03


    ???


    20:03


    ¿Y tú?


    20:03


    Poder para viajar en el tiempo.


    20:04


    ???


    20:04


    Para conocer a mi madre.


    20:04


    Es buena elección.


    20:05


    ¿Palabra favorita?


    20:05


    Sexo.


    ¿Y la tuya?


    20:06


    Porqué será que me lo imaginaba…


    Pero he dicho palabra, no acción.


                  La mía es paradoja.


    20:06


    ¿Cómo te describirías con tres adjetivos?


    20:06


    Esto parece una entrevista de trabajo.


    A ver… Un poco torpe, con mala leche y desconfiada.


    20:07


    Jajajaja ¡menuda definición!


    Yo añadiría luchadora, valiente, inteligente y tremendamente sexy.


    20:07


    Gracias. ¿Y tú qué?


    20:07


    Perseverante, ambicioso y trabajador.


    20:08


    Pues anda que la tuya…


    Yo añadiría controlador, generoso y jodidamente atractivo.


    20:08


    Eso era obvio, por eso no lo he mencionado.


    20:09


    CHULO, ENGREIDO Y PREPOTENTE


    20:09


    No lo niego.


    20:09


    ¿Si fueras un animal cuál sería?


    20:10


    Un lobo.


    20:10


    Yo un pájaro, me da igual cual.


    20:10


    Pues a mí me pega más un felino, gatita…


    20:11


    ¡¡Por esa regla de tres tú podrías ser un conejo!!


    20:11


    ¿Un conejo?


    20:12


    Síiiiiii un conejo ¡¡todo el día dándole!!


    20:12


    Sin duda eres única para hacerme reír.


    20:12


    Me alegra ser tu payaso particular.


    Otra... Si pudieras aprender a hacer algo nuevo ¿qué sería?


    20:13


    Cocinar, se me da fatal.


    20:13


    Hablar alemán.


    20:14


    ¿Qué tal si hacemos un trato? Tú me enseña a cocinar y yo te enseño alemán.


    20:14


    ¡¡Abgemacht!!


    20:14


    ¡¡Oído cocina!!


    20:15


    


    

  


  
    Jueves, 7 de abril de 2016
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    —Daniel…


    —Dime.


    —Goldstein me ha llamado para pedirme que testifique


    —…


    — ¿Daniel?


    —No quiero que lo hagas Bella ¿me oyes?


    —Da igual lo que tú quieras Daniel, es lo que yo quiero. ¡Y no me trates así!


    — ¿Así cómo?


    —Como si fuera una jodida muñequita de porcelana, testificaré si me da la gana, y más si eso ayuda para que no te metan en la cárcel. Además hay una parte de mí que se siente culpable…


    —Ni se te ocurra decir eso —me interrumpe muy cortante—. Si estoy en esta situación es por mi culpa, por mi problema con la agresividad y el alcohol.


    —Por cierto ¿cómo lo llevas? —Le pregunto con cautela.


    —Bien, hablar contigo me ayuda. Y hablar con Nilze.


    — ¿Hablas mucho con ella? —Pregunto con curiosidad


    —Sí, hacemos sesiones por videoconferencia cuando no estoy ahí.


    — ¿Sientes que te ayuda?


    —Sí, supongo.


    —Ojalá pudiera estar ahí y acompañarte.


    —Tienes un billete para eso.


    —Daniel yo…


    —Da igual.


    


    

  


  
    Lunes, 11 de abril de 2016


    [image: C:\Users\raisa\Desktop\PLANTILLAS INDESIGN\DESNUDANDO A LA BESTIA\FOTO FLOR DESNUDANDO A LA BESTIA.jpg]


     


    — ¡Hola!


    —Dime Bella ¿Qué quieres?


    —Nada, solo hablar contigo.


    —Ahora estoy ocupado —me dice muy cortante.


    —Vale, pues ya te llamo más tarde entonces.


    —Más tarde seguiré ocupado, ¿me quieres decir algo? Porque me están esperando.


    —Qué pases buen día supongo —me despido con sarcasmo colgando el teléfono.


    Medio segundo después suena el teléfono, es Daniel.


    — ¿Se puede saber qué narices te pasa? —Me reprende. Le molesta que le cuelgue el teléfono (a quién no) y yo lo hago muy a menudo, cada vez que discutimos, porque prefiero hacer eso antes que soltar cualquier barbaridad de la que luego me arrepienta.


    —Que llevo cuatro días sin saber nada de ti.


    —Te he mandado rosas.


    — ¡No me importa una mierda las rosas! —Eso no es cierto, es un detalle precioso que tiene cada día y que sé que además se encarga él personalmente ya que siempre va con un mensaje o una confesión personal, pero no es eso de lo que hablamos—. Quiero hablar contigo, porque el noventa y cinco por ciento del tiempo estamos separados, porque me preocupo por ti y porque te echo de menos, joder.


    —Lamento que sientas eso, a mí tampoco me gusta esta situación pero ya sabías como era esto antes de empezar.


    —Lo único que sé, es que a veces siento que no pinto nada en tu vida Daniel.


    —Te repito que ya sabías como era mi vida.


    —Adiós Daniel —y de nuevo, le cuelgo.


    


    

  


  
    Viernes, 15 de abril de 2016


    [image: C:\Users\raisa\Desktop\PLANTILLAS INDESIGN\DESNUDANDO A LA BESTIA\FOTO FLOR DESNUDANDO A LA BESTIA.jpg]


     


    —Te dejaste la corbata azul de rayas en mi casa el fin de semana pasado.


    —Yo no tengo ninguna corbata azul de rayas Bella —contesta muy serio.


    — ¿Cómo qué no? Si la llevabas con el traje…


    — ¿A quién has llevado a tu casa Bella?


    — ¡¡A nadie!! ¿Cómo se te ocurre…? —Le escucho descojonarse al otro lado del teléfono— ¡¡Eres un imbécil!!


    —Y tú adorable.


    —Gilipollas.


    —Te echo de menos.


    —Y yo a ti.


    


    

  


  
    Sábado, 23 de abril de 2016
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    Pablo, el repartidor, me acaba de traer una rosa como siempre, pero hoy le he visto un poco decaído y me ha dado penilla, por lo visto le ha dejado la novia porque dice que es un aburrido y que nunca hace nada para sorprenderla, así que le he dado la rosa que me ha mandado hoy Daniel, porque aunque atesoro cada una de las que me regala, también es cierto que tengo mi casa que parece la estampa de una postal para amantes de las rosas, así que después de darme las gracias como unas quinientas veces se ha ido muy animado a tratar de arreglarlo con su chica. Además le he dicho que le adjunte una nota con una confesión, si nos ha servido a Daniel y a mí ¿por qué no les va a valer a ellos? Es un chico muy agradable, de estas personas que desde que las ves, sabes que son buena gente, siempre con una sonrisa y una palabra amable (vale, ya sé que es su trabajo), pero de verdad que lo es porque le sale natural. Y lo sé porque ha venido tantas veces en estos tres meses que ya casi nos hemos hecho amigos.


    Me gustaría aceptar la invitación de tu padre.


     


    D.B.


     


    Creo que el corazón me ha dejado de palpitar. El martes pasado Daniel estuvo aquí en Madrid en un viaje exprés de un día, de hecho no me había dicho nada ya que era una sorpresa, bueno pues él siempre tiene su flota de coches de servicio que le llevan y le traen cuando va de una ciudad a otra, pero ese día al parecer hubo no sé qué malentendido y no había nadie esperándole cuando llegó, así que tuvo que coger un taxi. ¿Y a qué no sabéis quién era el taxista que le recogió? Pues sí mi padre, de los cien mil taxistas que hay en la ciudad de Madrid quién le tocó, Neil Johnson el padre de Bella, anda que le manda narices… Evidentemente mi padre le reconoció enseguida, mi abuela recopila todas las revistas en las que sale su nieta con el guaperas multimillonario, así que mi padre ni corto ni perezoso se presentó como el padre de su novia. Y al parecer (cotejando ambas versiones) se cayeron estupendamente, tanto que mi padre le invitó a cenar un día a casa, hecho que por cierto no para de repetirme, y ahora al parecer Daniel está animado a aceptar.


                                                                                                                    He hablado con mi padre y me comenta que si te parece bien el sábado ya que vienes a Madrid.


    ¿Estás seguro de esto Daniel?


    12:01


    Perfectamente ¿Y tú?


    12:02


    Teniendo en cuenta que ya se conocen…


    Por supuesto


    12:02


    


    

  


  
    Sábado, 30 de abril de 2016
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    Bestia


     


    Te lo pasas bien tirándote a mi chica, la chupa de puta madre ¿verdad? Yo tengo buenos recuerdos, de hecho puedes comprobar en las imágenes lo bien que nos lo pasábamos juntos, son un regalo para ti. ¿Te gustan? Estoy pensando colgarlas en Internet y compartirlas ¿qué te parece?


    Más vale que te alejes de ella si no quieres ver su bonito culo por toda la red. Ten claro una cosa, Bella es Mía, y antes prefiero verla muerta que contigo.


    El tiempo empieza a contar tic-tac, tic-tac, tic-tac…


    Feliz día Bestia.


    07:35


                                                                                                     


    El mensaje va acompañado por tres imágenes de una Bella más joven con el pelo más corto y oscuro. Yace tendida sobre una cama completamente desnuda y dormida, claramente no sabe que la están fotografiando. Con el teléfono temblando entre mis manos hago una llamada a ese número de teléfono.


    —El número marcado no existe —me dice una voz mecanizada de mujer. Pruebo de nuevo—. El número marcado no existe.


    —Maldito hijo de la gran puta —mascullo entre dientes lanzando el teléfono contra la pared haciéndolo añicos. Doy vueltas por el salón sintiendo como el calor de la ira empieza a nublar mi cordura y cada uno de mis pensamientos, enlazo mis manos tras la nuca elevando la mirada al techo y buscando la manera de contener la mezcla de emociones que me domina ahora mismo—. ¡¡Joder!! —Exclamo paralizado frente al mueble bar observando la ausencia de botellas.


     


     * * *


     


    La verdad es que las cosas van muy bien, obviando el hecho de que no tengo trabajo todavía, pero el resto va sobre ruedas, sobre todo con Daniel, aunque también tenemos nuestras discusiones como todas las parejas. La prensa dice que somos la pareja de moda y nos ha apodado «Bella y Bestia» (no esperaba menos), pero bueno más o menos se portan bien, nos sacan alguna foto por aquí y por allá, aunque no termino mucho a acostumbrarme a ver mi careto en todas las revistas siendo sincera. Igualmente no solemos salir mucho, porque suele ser poco el tiempo que Daniel está en Madrid, así que nos lo pasamos básicamente en su casa o en la mía entre las sabanas, o en la ducha, o en la encimara de la cocina, bueno esas cosas ya sabéis. Es extraño, mi vida ha dado un giro de 180º, jamás hubiese llegado a pensar hace unos meses atrás que todo fuera a cambiar tanto. Chloe sigue en Los Ángeles, hablamos todas las semanas y está realmente feliz, o por lo menos eso es lo que dice, no he vuelto a tener noticias de Luís, lo que se agradece, tampoco sé nada de Diego. Recogí mi finiquito y afortunadamente para mí ese día ni me crucé con él, y lo que sé de él es lo que me cuentan Nadia y Charly con los que salgo de vez en cuando, además de que me avasallan a mensajes preguntándome sobre Daniel, aunque esto es más cosa de Charly con preguntas como: cómo es Daniel en la cama, si está bien dotado, si le gusta el sexo duro…. Bueno ese tipo de cosas a las que por cierto yo no contesto. Y por último y no menos importante está Daniel, que es un novio estupendo (todavía me suena raro llamarlo así): detallista, cariñoso, divertido, y el sexo con él es como ver las estrellas desde el pico más alto del mundo, simplemente espectacular. El problema o hándicap de todo esto, es que es todo tan jodidamente perfecto (lo siento, estamos casi en Abril y mi propósito de las palabrotas ha quedado obsoleto), como decía está todo tan, tan bien, que a veces siento que algo malo va a suceder, intuyo que el universo no se ha olvidado de mi tan rápido. Él sigue en terapia y le va bastante bien, lleva tres meses sin probar una gota de alcohol y le encuentro más calmado y relajado, aunque es cierto que yo solo le veo cuando está aquí en Madrid y suelen ser un par de días que está de descanso, pero cuando probablemente esté más estresado y con más tentación de beber es en Frankfurt, y no estoy allí para saber de primera mano como lo lleva.


    Acabo de salir de una entrevista y voy de camino a casa de mi padre, a las nueve llegará Daniel para cenar y que le presente oficialmente a mi familia, así que estoy un poquito nerviosa y sé que es una estupidez teniendo en cuenta que ya se conocen, bueno mi abuela no conoce a Daniel, pero ella es la que menos me preocupa, sé que es una tontería, pero la inquietud está ahí. ¿La entrevista? Pues fatal porque la tía que me la ha hecho me ha reconocido como la novia de Daniel Baumann, y casi claramente y sin ningún tipo de reparo me ha echado en cara que esté buscando un trabajo teniendo de novio a uno de los tíos más ricos de Alemania, cosa que me ha tocado bastante los cojones, porque parece que vivimos en el siglo pasado y una mujer no puede tener independencia económica indistintamente de la de su pareja. Menuda lagarta, básicamente la he mandado a la mierda en mitad de la entrevista y me he largado de allí echando humos. Así que teniendo en cuenta que era la única que he conseguido en todo este tiempo, porque sí la cosa está difícil, creo que estoy jodida. Daniel no dice nada, pero está deseando que le diga que sí a su propuesta de trabajar para él, pero eso no va a suceder, por lo menos hasta que duren mis ahorros y la prestación que me da el estado, así que en estas me encuentro. Como he salido antes de la entrevista, decido hacer una parada para tomarme un Moka de los que tanto me gustan en un Starbucks que me pilla de camino, así aprovecho y llamo a Chloe que allí deben ser como las dos de la tarde.


    — ¡¡Bella!! —Exclama en el momento en que me siento en una mesa junto a la puerta.


    — ¡Duendecillo ¿Cómo estás? ¿Cómo te tratan por allí?


    —De maravilla, estamos ahora en Rodeo Drive dando una vuelta.


    —Tú sí que sabes.


    —Bueno ¿cómo está la famosa Bella Johnson internacionalmente conocida como la novia de La Bestia? —Me pregunta burlona.


    — ¡¡Cállate!! Ahora estoy tomándome un café en el Starbucks al que venía con mi mejor amiga, pero que me abandonó para hacer compras en una de las calles más caras del mundo —Chloe se ríe, pero no dice nada—. Estoy haciendo tiempo, hoy es la famosa cena en la que oficialmente mi padre conoce a Daniel.


    — ¿Estás nerviosa?


    —No —digo con la boca pequeña dándole un trago a mi café.


    —Pequeña mentirosa, te conozco y no estás diciendo la verdad—me conoce.


    —Vale sí un poco, pero seguro que va bien.


    —Ya verás como sí, pero te aconsejo que compruebes el armario de la entrada.


    — ¿De qué hablas?


    — ¿Te acuerdas del bate que le robamos al tipo ese con el que estuve saliendo —para Chloe salir con un tío es acostarse un par de veces con él— y que jugaba en un equipo béisbol?


    —Sí, Nando.


    —Bueno pues el bate lo tiene tu padre desde hace un año más o menos, me lo pidió una vez para un supuesto partido que iba a jugar con unos compañeros, el caso es que nunca me lo devolvió y ayer hablando con él…


    — ¿Hablaste con él? —La interrumpo.


    —Sí, ya sabes que Neil es mi amor platónico —añade con voz de enamorada.


    —Tía que estás hablando de mi padre.


    —Bueno, tú ya sabes que tengo buena relación.


    —Sí ya ¿y qué?


    —Que creo que tiene idea de darle un aviso a tu novio.


    —Estás de coña ¿no?


    —Sabes que cuando hablo de tu padre no miento.


    —Gracias por avisar —añado tratando de apartar de mi mente la imagen de mi padre a lo Vito Corleone con Daniel—. Bueno y ¿qué tal con Edu?


    —La verdad es que casi no nos vemos, él está trabajando casi todo el día y yo estoy fuera el noventa por ciento del tiempo, así que poco que contar.


    —Y te parece bien —afirmo porque parece no importarle, aunque tampoco es que me sorprenda.


    —Ya sabes lo que pienso de esta relación, tiene los días contados.


    —Y de Víctor ¿sabes algo de él? —Pregunto con cautela.


    —No he hablado con él desde fin de año, todo el contacto que tenemos es laboral y  por correo electrónico —escucho que alguien la llama—. Bella te dejo que me están esperando. Suerte esta noche ¡te quiero!


    —Y yo a ti —me despido observando como se desvanece la imagen de Chloe de la pantalla.


    Levanto la vista y me topo con unos grandes ojos negros que reafirman la belleza de una mujer no muy alta de pelo largo negro y de facciones limpias, que está parada frente a mí.


    — ¿Verónica? —Pregunto sorprendida.


    —Hola, Bella ¿qué tal? —No sé muy bien qué decir, teniendo en cuenta que nunca hemos tenido muy buena relación que digamos, y es cuanto menos sorprendente que se acerque a saludarme como si nada. Además que hace casi un año que no nos vemos—.  ¿Te importa que me siente un momento? —Me pide con una pequeña sonrisa en la cara.


    —Sí claro —estoy un poco confundida, algo en mí se pone en alerta esperando algún tipo de ataque o insulto de su parte.


    —Perdona que te moleste, sé que es un poco raro —argumenta sentándose frente a mí—, pero te he visto y quería acercarme a pedirte disculpas.


    — ¿Disculpas? —Creo que acaba de cortocircuitarme la cabeza. Lo menos que espero oír de una tía que ha estado haciéndome la vida imposible (vale no era para tanto) durante años en la oficina es una disculpa—. Perdona Verónica, pero es que creo que no…


    —Mira Bella, me porté fatal contigo, no estaba pasando por una buena época y aunque sé que eso nos excusa es cierto que las circunstancia me estaban convirtiendo en una perra de mucho cuidado —no puedo evitar reírme, escucharla llamarse a sí misma de esa manera es cuanto menos llamativo—. Pero pude salir de todo aquello y ahora con perspectiva me doy cuenta de que hubo muchas cosas que no hice bien.


    — ¿Puedo preguntarte una cosa?


    —Claro ¿dime?


    — ¿Por qué te fuiste? Desapareciste un día y no se supo nada más de ti.


    —Estaba pasando una depresión, aunque sino te importa no me gustaría que nadie de la oficina supiera nada de esto.


    —Por eso no te preocupes, hace meses que no trabajo ahí


    — ¿En serio? —Exclama sorprendida.


    —Digamos que Diego es un capullo integral —le suelto sin ningún tipo de reparo a lo que ella responde con una triste sonrisa que deja entrever mucho.


    — ¿Te puedo contar una cosa? —Me pregunta de una manera que me hace sentir como si fuéramos amigas de años y tratara de contarme alguna confidencia. Yo asiento verdaderamente intrigada.


    —Bueno, seguro que escuchaste en la oficina que Diego y yo tuvimos algo —sí, escuché toda clase de rumores—, pero no todo lo que se dice es cierto. En realidad era  Diego el que estuvo insistiendo durante mucho tiempo —porque será que no me sorprende—. A mí al principio no me interesaba nada, pero bueno con el tiempo nos fuimos conociendo y me fue conquistando, estuvimos juntos cerca de un mes hasta que —ha hecho una pausa, por lo que intuyo que ahora viene la parte mala— me quedé embarazada. Se lo dije y me soltó lo peor que te puede decir un hombre y es que «¿cómo sabía él que era suyo?» Yo solo estuve con él…


    —Por favor, te lo ruego, no tienes que dar ninguna explicación, Diego es un pobre cabrón desgraciado.


    —El caso es que decidí que lo iba a tener, me daba igual que se hiciera cargo o no, era mi decisión y mi responsabilidad. Pero sufrí un aborto, y lo pasé muy mal ya que Diego se dedicaba a ningunearme.


    —Lo siento, de verdad —le digo cogiéndola de la mano—. Tuvo que ser muy duro.


    Nos quedamos en silencio varios segundos, cada una con sus pensamientos, probablemente ella en lo mal que se portó Diego y yo…En todo en general y en nada en concreto, varios segundos y por mi cabeza pasan millones de cosas: todo lo vivido con Diego y lo ciega que fui al no ver lo cerdo que era, en que no soy el ombligo del universo y que hay más gente que lo pasa mal y que sufre, que de repente Verónica me cae bastante bien y que creo que podría llegar a tener una amistad con ella, en que me encanta el jersey de color verde que lleva ¿me pregunto dónde lo habrá comprado?


    — ¿Y dónde trabajas ahora? —Pregunta irrumpiendo mis pensamientos.


    —Bueno, de hecho no tengo trabajo, acabo de salir de una entrevista hace un rato.


    — ¿Ah sí? ¿Y qué tal te ha ido? —Pregunta con verdadero interés, un interés que por otro lado jamás esperaría ver de Vero, aquella zorra de la oficina a la que odiaba, de verdad que parece otra persona completamente diferente, me gusta, en el fondo parece buena gente.


    —La verdad es que fatal, la tía que me hacia la entrevista era una amargada con un palo metido en el culo —empieza a reírse por mi estupidez mientras que yo sonrío, pero no por mi humor un tanto grosero, sino porque es la primera vez desde que se fue Chloe que me siento como cuando ella estaba aquí, compartiendo estupideces con una amiga a la le hacen gracia mis chorradas de mal gusto—. ¿Y tú estás trabajando?


    —Sí, en otra empresa de publicidad, es más pequeñita, pero estoy muy a gusto y los compañeros son muy buena gente. De hecho está en esta misma calle, suelo venir aquí muy a menudo a tomarme un Moka, soy una adicta —dice risueña dándole un largo trago. Y ahora sí, tengo la certeza de que vamos a ser amigas en un futuro, a alguien que le guste el Moka del Starbucks tanto como a mí no puede ser mala persona (yo y mis absurdas teorías, lo sé, sobre todo teniendo en cuenta que antes de esta conversación no la podía ni ver).


    —Cuanto me alegro, te lo mereces. Yo vengo muy a menudo aquí, queda cerca de casa de mi padre y siempre acabo pecando —le digo guiñándole un ojo.


    —Sí te apetece podemos quedar algún día y…


    —Me parece perfecto —la interrumpo—, y así podremos poner a Diego a parir.


    —Brindo por eso —agrega con el vaso del logo de la sirena en alto, a lo que yo respondo con un pequeño choque con el mío.


    Una vez intercambiados los números de teléfono y después de hablar de un par de banalidades más, decido despedirme porque voy justa para llegar a la cena.


    —Me alegra haberte visto de verdad, necesitaba disculparme —añade con franqueza.


    —No te preocupes por eso, yo también he sido un poco perra en algunos momentos —le digo restándole importancia y usando la palabra que uso ella misma antes para definirse.


    —Hola Bella —me giro y me encuentro con un arrebatador Marc que mira con poco descaro y mucha seducción a Verónica. Como siempre de punta en blanco con un traje oscuro que enmarca perfectamente su trabajado cuerpo y resalta su belleza de guaperas rubio.


    —Hola Marc, pensé que estabas con Daniel —le saludo con un beso en la mejilla.


    —No me cogía el teléfono —contesta centrando la atención en Verónica. Lo cierto es que yo también le he llamado esta tarde en un par de ocasiones y a mí tampoco me lo ha cogido. De inmediato siento una pequeña sensación de pánico absurdo y sin sentido que decido desterrar en lo más profundo de mi ser—. ¿No nos vas a presentar? —Pregunta con ojos brillantes fijos en una sonrojada Verónica.


    —Perdona sí, Marc ella es Verónica; Verónica él es Marc, un amigo —solo una palabra Clubdelosmilady, pues eso, beso en la mano que hace que a Vero se le pare la respiración (literal).


    —Llámame Vero, por favor —agrega ella melosa.


    —Yo te llamo como tú me pidas encanto.


    ¡¡Arcada máxima!! Las tácticas de Marc para ligar son de lo más hortera que he presenciado, y lo digo con conocimiento de causa porque le he visto ya en un par de ocasiones, es una mezcla entre Danny Zuko (de Grease) y un concursante de Jersey Shore.


    — ¿Te puedo invitar a otro café? —Le dice Marc muy directo a mi nueva amiga (y quien dice amiga, dice tomate maduro, porque se ha puesto más roja que uno).


    Y yo mientras presenciando la escena.


    —La verdad es que ya he tomado mucho café por hoy, como me tome otro más no pegaré ojo en toda la noche.


    —Esa es la idea… —le suelta el cazurro de Marc.


    ¿Qué decía? Le meto un codazo (poco disimulado en el estómago) que no surte mucho efecto, ya que se ha animado a cambiar el café por una cena. Me largo.


    —Bueno chicos me voy.


    —Adiós Bella —me dice Verónica con una tontería encima…


    — ¿Sí quieres que te lo quite de encima hazme una señal? —Le susurro en el oído aprovechando los dos besos.


    —No hay problema —me devuelve el susurro con una sonrisa que deja ver que para nada está incómoda.


    —Adiós Marc y pórtate bien —me despido con una aviso.


    —Soy un caballero ya lo sabes.


    Salgo del local riéndome por la situación, por la gracia que tiene Marc, porque al final las camela por eso, porque de lo hortera que son sus tácticas son graciosas, bueno sí y porque está cañón. Decido mandar un mensaje de advertencia a Marc.


                 


    Pórtate bien con ella, es buena chica y lo ha pasado muy mal.


    20:47


    Precisamente mi idea es que lo pase muy bien…


    20:48


    ¡¡Te lo digo en serio!!


    20:48


    Yo también.


    20:48


    Bueno, quedas avisado.


    20:49


    Sí, mamá.


    20:50


     


     


     


    Abro la puerta del armario de la entrada y rebusco entre los abrigos hasta que doy con el bate que yace escondido entre una gabardina, una raqueta y una caja llena de cintas VHS.


    —Papá ¿qué pensabas hacer con esto? —Le reprendo con el bate en la mano.


    —Has hablado con Chloe —afirma con una sonrisa divertida.


    — ¿En serio? ¿Qué somos ahora Los Corleone?


    —Solo me preocupo por ti, cielo—me dice dándome un beso en la frente y guardando de nuevo el bate dentro del armario, justo cuando llaman a la puerta.


    —Anda ve ayudar a la abuela, yo abro —le digo.


    En cuanto le veo desaparecer hacia la cocina abro la puerta, me apetece estar unos segundos a solas con Daniel puesto que hace días que no nos vemos y quiero darle un beso en condiciones sin mi padre fulminándonos con la mirada. Abro y en cuanto le veo me invade una extraña sensación, obviando el revuelo de mariposas de mi estómago y el suspiro que me provoca su presencia, se trata de otra cosa.


    —Buenas noches preciosa —me saluda con una deliciosa sonrisa mientras me coge por la cintura para acercarme a su boca y darme ese esperado beso. Pero ni siquiera llega a rozarme los labios, porque el olor que percibo me obliga a apartarle de un empujón.


    — ¿Has bebido? —Pregunto más que sorprendida, asustada.


    Me mira serio y algo confundido pero no dice nada, quizás creía que no me iba a dar cuenta del pestazo a alcohol que desprende. Y si no fuera porque está para comérselo con esos vaqueros oscuros y esa cazadora marrón sobre esa camiseta blanca con cuello de pico con la que se le marcan esos perfectos abdominales (casi me quedo sin aire), creo que le hubiese golpeado los huevos con el bate de béisbol.


    —Solo ha sido una copa Bella, ven, estás preciosa —me dice muy tranquilo, como si tan solo estuviese justificándose por haberse comido el último trozo de tarta.


    — ¡Quita! Estás apestando a whisky Daniel —mascullo entre dientes tratando de que mi padre y mi abuela no se enteren de nuestra conversación, aunque el humo que desprendo debido al mosqueo se puede ver hasta en La Patagonia.


    —Bella ¿pasa algo? —Pregunta mi padre desde el comedor.


    — ¡Ya vamos! —Exclamo pulverizando a Daniel con la mirada.


    Sin añadir nada más, me doy la vuelta de camino al comedor trabajando mi mejor sonrisa de actriz, sintiendo el apestoso aliento de Daniel siguiendo mis pasos. En cuanto cruzamos el marco de la puerta mi abuela se lanza sobre Daniel, cual acosadora de Justin Bieber, plantándole dos sonorísimos besos en las mejillas.


    —Eres mucho más guapo en persona que en las revistas —exclama una vez le suelta.


    —Encantando de conocerla María, y muchas gracias. Sin duda se ve de donde ha sacado Bella esa belleza —añade Daniel sujetando las manitas de mi abuela entre las suyas y dándole un beso antes de soltarlas.


                  Mi abuela ya tiene aventura para contarle a las vecinas para rato…


    —Buenas noches Daniel —murmura mi padre algo nervioso, cosa que me llama la atención.


    —Buenas noches señor Johnson —saluda a mi padre con un firme apretón de manos usando las dos manos— gracias por la invitación.


    —Llámame Neil, por favor.


    Daniel muestra su lado más encantador durante toda la cena, y si no fuera por el cabreo que tengo, lo más probable es que se me estaría cayendo la baba como a mi abuela, pero soy incapaz de dejar de pensar en que ha bebido meses después de estar sin probar una copa, y justo el día que le voy a presentar a mi familia, y por si fuera poco tiene la cara de decirme «que solo ha sido una».


    — ¿Bella? —Daniel me saca de mis pensamientos— ¿Qué cómo te ha ido la entrevista? —Me pregunta posando su mano sobre mi muslo, que yo le quito de mala manera.


    —No creo que me cojan.


    —Bueno eso no lo sabes, tienes un buen currículum cualquier empresa sería…


    —No me van a llamar —le corto un poco borde, además creo que no ha pasado desapercibida la mirada asesina que le he dirigido a Daniel.


    —Supongo que la que mejor lo sabe eres tú, que eres a la que has hecho la entrevista —añade  condescendiente.


    —Efectivamente —afirmo muy digna metiéndome el tenedor en la boca sintiendo la mirada escrutadora de Daniel sobre mí.


    —Bueno Daniel ¿y cómo es eso de comprar un equipo de futbol? —Le pregunta mi padre admirando a Daniel como si fuera un súper héroe, y sé que llevaba desde que le dije que venía a cenar esperando como un niño la noche de Reyes para preguntarle por eso.


    Me paso toda la cena asintiendo con una escalofriante sonrisa de Joker dibujada en mi cara, procurando hablar lo menos posible testigo de las poco discretas artimañas de Daniel para camelarse a mi padre, como prometerle un pase de temporada en el palco VIP (no se ha notado nada Daniel, que va…), mi padre encantado claro. Treinta y cinco minutos más de sobremesa, Daniel contando batallitas a mi padre que escucha absorto como un niño al que le cuentan una historia fantástica mientras que mi abuela no hace más que preguntarle si está bien, si quiere repetir, si necesita algo más. Además de susurrarme cada dos minutos lo guapo que es mi novio.


    —Papá es un poco tarde, creo que deberíamos irnos que tú trabajas por la mañana.


    —No hace falta que os vayáis de verdad ¿queréis un chupito? Creo que hay licor de hierbas o bueno a lo mejor prefieres una copa ¿qué bebes Daniel? —Evidentemente mi padre no sabe el problema de Daniel con la bebida. Decido interrumpirlo antes de que le ponga a Daniel los dientes largos, pero el abstemio se me adelanta.


    —Muchas gracias Neil, pero tengo que conducir—«pero para venir no le importó tomarse una copa ¿no?»—. Gracias por la cena, estaba realmente buena, es usted una cocinera espectacular —le dice a mi abuela que después de ese halago acaba de fundar el club de fans de Daniel Baumann.


    —Gracias a ti guapo —contesta ella con el mayor desparpajo que le he visto en mi vida y plantándole otros dos sonoros besos que Daniel recibe con agrado— estás invitado cuando quieras volver.


    —Muchas gracias María, no insista que me tiene aquí todos los días.


    Y me abuela se parte de la risa con la chorrada que acaba de decir, vale, lo admito si no estuviera tan enfadada eso me habría parecido adorable, pero no es el caso.


    —Gracias por todo —le dice a mi padre dándole la mano—, le haré llegar el pase para la temporada.


    —Gracias Daniel, es muy amable de tu parte. Ahora que te he conocido me quedo más tranquilo, sé que mi niña está bien cuidada —agrega dándole a Daniel una firme palmada en el hombro.


    Daniel sonríe pero no dice nada, cosa que me extraña, lo normal hubiese sido un «por supuesto» o «no lo dude», pero ¿una sonrisa?


    — Buenas noches papá —me despido con un abrazo—. Adiós abuela.


    —Qué hombre más guapo, ¡no lo dejes escapar!


    Y con esa perla de mi abuelita María salimos de casa de mi padre en un completo silencio y con una palpable tensión en el ambiente.


    —No has traído la moto ¿verdad? —Le digo buscándola con la mirada. Evidentemente solo era una excusa para esquivar la invitación de mi padre a una copa, además del dato crucial de que no lleva los cascos pero que yo ni me había percatado. No me contesta, tan solo niega con la cabeza.


    —Trae el coche —masculla contra el teléfono.


    Se guarda el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta sin dejar de mirarme, y aunque yo no le miro puedo sentir sus ojos llenos de molestia, enfado y confusión revolotear sobre mí. Me mantengo inerte, mirando al frente esperando a que llegue Radko, ninguno dice nada porque si algo hemos aprendido en estos meses de relación, es que hay ojos y cámaras por todos lados; así que mantenemos un acuerdo silencioso en el que ninguno murmura ni una palabra fuera de tono hasta que lleguemos al coche. Por fin vemos aparecer el Mercedes negro de cristales tintados frente a nosotros, Daniel me adelanta para hablar con Radko y decirle que se largue un rato, y en cuanto se va, entramos los dos en el asiento trasero girando nuestros cuerpos para poder mirarnos de a la cara.


    — ¿Qué coño te pasa?


    — ¿A mí? No soy yo el que ha venido bebido el día que vienes a conocer a mi familia ¿quizás sea eso?


    — ¡¡Sólo ha sido una copa!! ¿Acaso no he estado a la altura? ¿No he hecho bien mi papel?


    — ¡¿Tú papel?! ¿Qué coño te crees que es esto, el Gran Hermano? Te recuerdo que fuiste tú el que me pediste conocer a mi familia, yo jamás te pedí que vinieras. Si no estabas preparado tan solo tenías que haberlo dicho.


    —Perdona Bella —se disculpa con un tono más conciliador sujetándome de la nuca para acariciar con su pulgar una de mis mejillas—, tienes razón. Estoy un poco estresado son muchas cosas: el trabajo, lo del juicio, la jodida abstinencia.


    — ¿Sabes? A veces siento que sobro en tu vida, que tan solo soy un estorbo —le digo muy franca apartándole su mano de mi cara.


    —No digas eso Bella, sabes que eso no es cierto; pero también sabes que tengo muchas cosas de las que preocuparme.


    —Precisamente por eso no lo entiendo, con todas las preocupaciones que tienes, ¿para qué quieres otra más?


    Se gira con nerviosismo con la mirada perdida en algún punto y la mandíbula muy tensa, arrastrando sus rígidas manos hacia atrás sobre su pelo.


    —Puede que tengas razón —contesta con una mirada cargada de firmeza sobre la inseguridad de la mía.


    Y con ese latigazo que con gran precisión acaba de golpear mi corazón, abro la puerta del coche y me lanzo fuera buscando oxígeno, porque me he quedado sin él.


    — ¡Bella espera! —Me coge del brazo—. No te vayas así, por favor.


    No soy capaz de pronunciar una palabra, tan solo le devuelvo una mirada que expresa con claridad el daño que acaba de hacerme esa afirmación, me suelto de su agarre y me subo en un taxi que veo acercarse junto a nosotros.


    Llevo más de dos horas caminando por las calles de la ciudad sin rumbo alguno, a la vuelta de la esquina salté del taxi casi en marcha porque me estaba ahogando, escucharle decir que puede que sobre en su vida es mi mayor miedo y él lo ha hecho real con esa afirmación. Porque en las últimas semanas ha sido una constante en mi cabeza, sobre todo cuando se comporta de esa manera tan fría y distante, justo en ese punto en el que noto que no puedo alcanzarle ya que un abismo nos separa, y yo me veo incapaz de encontrar un camino para llegar a él. Eso es lo que temo de verdad, que se me escape entre los dedos porque no sepa entenderle, como ahora. A veces olvido el hecho de que para ambos es nuevo todo esto, y deduzco que por eso me asusta, el temor de que esta relación le supere y desaparezca como la última vez, sigue presente, en menor medida que hace meses; pero es algo que no puedo negar, un pequeño resquicio permanece ahí bailando entre mis dudas y mi inseguridad. Trato de encontrar la manera para hacer que se abra a mí y me cuente todo aquello que soy consciente ignoro, hay que tener en cuenta que yo tan solo comparto con Daniel un escaso diez por ciento de su tiempo, su día a día está en Frankfurt como Daniel Baumann empresario a tiempo completo y teniendo en cuenta que ese es su yo diario, es un Daniel que poco compartimos y al que apenas conozco. Porque aunque yo confíe en él, me resulta realmente difícil cuando me dice cosas como las de hoy o le veo aparecer habiéndose bebido alguna copa restándole importancia como si no pasara nada, porque es más que evidente que hay algo que no me está contando, algo que le atormenta y le preocupa, y es precisamente este tipo de situaciones las que provocan que mi confianza en él se tambalee. Quizás estoy siendo un tanto egoísta enfadándome con él, al fin al cabo tiene una adicción, pero ahí el hándicap, y es que no se deja ayudar, miento, quizás solo con Nilze, lo que admito, y sé que es horrible que diga esto, pero a veces me jode que ella sepa cosas de Daniel que probablemente yo jamás llegaré a conocer.


    Parada frente a la puerta de su casa, empapada porque hace rato que empezó a llover, y mis piernas, mi necesidad y mi instinto me han traído hasta la cueva del lobo. Llamo al timbre y enseguida abre la puerta, teniendo en cuenta que es uno de esos telefonillos que tiene cámara, no es de extrañar, sabe que soy yo. Entro en el ascensor con los pantalones vaqueros adheridos y pesados sobre mi cuerpo, así como la camiseta, el jersey y la chaqueta, estoy completamente calada y he empezado a tiritar, pero no es por el frío, eso lo sé, igual que sé que el incremento de los latidos de mi corazón no es por miedo, sino por necesidad, porque le necesito, igual que sé que él me necesita a mí en este momento. Y he aquí nuestro mayor problema, la necesidad que sentimos el uno por el otro y que como cada vez que discutimos en vez de sentarnos a hablar, acallamos nuestros miedos y nuestras dudas con sexo irreflexivo y desenfrenado. Yo lo necesito porque es la manera de sentir que no he perdido a Daniel, que está aquí conmigo y él, bueno, ahí está la gran pregunta porque no lo sé, pero ambos nos escondemos en ese momento en el que parece que nos entendemos a la perfección y no hacen falta explicaciones, los reproches se disipan con las caricias y las dudas se pierden entre los besos. Con las ganas a flor de piel las puertas del ascensor se abren, salgo despacio y sé que está ahí, el modo en que se activa el calor de mis venas ante su presencia es una clara señal. Parado bajo el umbral de la puerta, con esa deliciosa costumbre que tiene de ir descalzo y sin camiseta, tan solo con unos vaqueros, me mira con ojos turbios cargados de una mezcla de emociones que resulta casi abrumadora, me acerco con calma sin pronunciar una palabra entro y cierro la puerta a mi espalda. Daniel comienza a quitarme la ropa mojada en la oscuridad de este palacio en las alturas, tan solo iluminado por la luz de la calle. Se agacha, de rodillas frente a mí, arrastrando el pesado pantalón de mi cuerpo, el jersey, la camiseta y por último mi ropa interior, de la que se deshace sin premura contemplándome con deseo, lo que tan solo hace que aumenten mis ganas de él. No hace falta más, nos comunicamos en silencio y actuamos rápido, tan solo nos permitimos unos segundos de intensas miradas mientras nuestras respiraciones se acompasan, justo antes de que Daniel se lance sobre mis labios y yo me deje guiar por él. Algo en mí toma tranquilidad al comprobar que su boca ya no sabe a whisky, ni a ningún alcohol, solo sabe a él, a Daniel y ese sin duda, es el mejor sabor del mundo. Enredando mis manos en su pelo mientras devora mi cuello, permito olvidarme de todo para tan solo disfrutar de este instante de placer tan condenadamente perfecto. Levantándome del suelo me sienta sobre un pequeño mueble que hay a la entrada del piso y en un par de rápidos movimientos se ha deshecho de su pantalón y está dentro de mí golpeando con precisión, mientras yo le acerco más a mí con mis brazos y nos besamos con profundidad. Hace semanas que empecé a tomar la píldora, que tras esto constantes arranques repentinos fue una de las mejores decisiones que he tomado. No hace falta mucho más, Daniel sabe dar en ese punto que nos hace perdernos casi al unísono, demostrando de nuevo que él a mí me conoce mejor que nadie, aunque yo lo más profundo que consiga de él sea este momento.


     


     


     


    La pérdida de calidez me desvela a altas horas buscando su cuerpo entre las sábanas aun con los ojos cerrados, estiro el brazo pero no lo encuentro por ningún lado.


    — ¿Daniel? —Murmuro adormilada. Abro los ojos con pereza y no tardo en dar con él que se encuentra de espaldas a mí, sentado en el borde de la cama con los codos sobre las rodillas y con la mirada perdida en la oscuridad de la habitación. Una tímida luz que se cuela por el resquicio de la ventana, ilumina con majestuosidad ese tatuaje que sé que Daniel lleva como una lacra en su cuerpo. Me acerco por detrás y acaricio su espalda buscando reconfortarle de alguna manera, acariciando a Daniel, y a la Bestia—. ¿Daniel, estás bien? —No dice nada, tan solo le escucho soltar el aire contenido y agachar la cabeza enlazando sus manos tras esta—. ¿Pasa algo? ¿Dime algo por favor? —Me siento repentinamente alarmada, por lo que me deslizo fuera de la cama hasta colocarme de rodillas en el suelo y entre sus piernas, obligándole ahora sí, a mirarme a los ojos. Y lo que veo me aterra, porque sus ojos húmedos están inundados por un miedo atroz. Es Daniel en estado puro, ese que he podido vislumbrar en ocasiones contadas, pero que ahora se muestra con clara honestidad.


    —No puedo perderte a ti también Bella —murmura casi en un quejido tan profundo y sincero que el pánico que impregna sus palabra consigue erizar mi alma.


    — ¿Por qué dices eso? No vas a perderme, ¡no vas a perderme Daniel! —Exclamo con una profunda necesidad de ahuyentar a esos monstruos que se adhieren a él. Comienzo a besarle la frente, los párpados, las mejillas, los labios…—. Estoy aquí Daniel, no voy a irme a ningún lado. No vas a perderme —me pongo de pie y me siento a horcajadas sobre él—. No vas a perderme —repito de nuevo, con nuevos besos sobre su cara.


    Daniel se levanta y me tumba de espaldas sobre la cama para seguidamente hacerlo él sobre mí, regalándome besos por cada rincón de mi desnudez, hasta perderse entre mis piernas con suaves y húmedas caricias que logran que recupere la calidez en mi cuerpo, y también en mi alma. Sentirlo tan cerca, tan íntimo y tan conocedor de mis deseos es un placer que supera cualquier orgasmo, quizás sea porque esto es amor con todas las letras y porque sin duda alguna puedo decir que le quiero. Sí, quiero a Daniel, como sé que jamás lo he hecho antes.


    Detiene esa dulce tortura para colarse dentro de mí, en una penetración condenadamente suave, profunda y perfecta.


    —Dilo —me pide meciéndose sobre mi cuerpo.


    —No vas a perderme.


    —Otra vez —se detiene esperando mi respuesta para golpear de nuevo.


    —No vas a perderme —gimo contra su boca.


    


    

  


  
    Domingo, 1 de mayo de 2016
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    Ni siquiera es de día, pero tampoco de noche, es el momento exacto en el que el sol empieza a reclamar su espacio, ganando la batalla a la oscuridad y transformando esta última noche en un nuevo pasado difícil de olvidar, otro día más que sumar a nuestra lista de discusiones culminadas con sexo caótico y desenfrenado. Aunque hay que hacer un apunte, y es que esta ha sido diferente, Daniel se ha dejado entrever mostrando su mayor miedo, que es perderme. Me levanto de la cama, él hace rato que se ha levantado pero no es algo que me sorprenda puesto que suele dormir poco, escucho murmullos y eso sí que llama mi atención, quizás sea Radko, pero él suele venir más tarde. Muerta de curiosidad y después de hacer una parada en el baño, me pongo una camisa de Daniel y salgo de puntillas buscando el lugar de donde provienen las voces. Su despacho, justo la última puerta, que por cierto está entreabierta. Junto a esta busco una perspectiva en la que no puedan verme, porque hay alguien más con Daniel. El hombre que le acompaña está de espaldas, pero no hace falta que se dé la vuelta porque sé quién es, aunque no soy capaz de entender que hace aquí. Pero ver a Kurt, ese al que tanto odia Daniel, y con el que supuestamente no se habla desde hace años no es lo que más me sorprende, creo que el hecho de que Daniel tenga una pistola entre sus manos y la maneje como un jodido experto en armas, es lo que me ha obligado a sujetarme a la pared para no desmayarme de la impresión, el susto y el terror.


    —Aquí tienes el dinero —Daniel lanza encima del escritorio un sobre (de considerable grosor) a Kurt,  que no se le ve con mucho interés por la recompensa.


    —Daniel, en realidad no es necesario, tómalo como un regalo.


    —No quiero ningún regalo tuyo, coge el dinero y lárgate —le suelta Daniel con un tono que haría mearse encima al mismísimo Al Capone.


    —Puedo encargarme de esto, solo tienes que pedírmelo y lo haré —agrega Kurt cogiendo por fin el sobre de la mesa para guardarlo en el bolsillo interior de su cazadora.


    ¿De qué narices están hablando? ¿Encargarse de qué?


    —No quiero nada tuyo ya te lo he dicho. Esto es cosa mía —responde cortante guardando el arma en la caja fuerte del despacho que se encuentra tras un impactante cuadro de hiperrealismo que simula el cristal de la luna de un coche bajo la lluvia.


    —Daniel…


    El ruido de la puerta de la calle al cerrarse interrumpe a Kurt provocando que ambos se tensen y miren en mi dirección, pero he sido más rápida y no me han visto, o por lo menos eso prefiero creer. Desaparezco de allí cual espía ruso, solo me ha faltado hacer una voltereta en el aire y un pino-puente, y con el corazón latiendo encolerizado bajo mi garganta me cuelo en la habitación y me pierdo entre las sábanas haciéndome la dormida, como si fuera una chiquilla escondiéndose tras una trastada.


    Mi cabeza es un hervidero de preguntas sin respuesta ¿para qué quiere Daniel una pistola? Y peor todavía, esa manera de manejarla… No es la primera vez que tiene una entre sus manos, eso lo tengo más que claro, igual de claro que lo tenía él para saber a quién acudir para conseguir un arma ¿y Kurt? ¿No se supone que llevaban años sin hablar? ¿Tendrá esto que ver con que haya vuelto a beber? ¡¡Todo esto es un maldito rompecabezas!! Daniel me oculta demasiadas cosas y necesito respuestas, alguna explicación en la que me muestre que no se le ha ido la chaveta, y a mí tampoco por estar profundamente enamorada de él.


    — ¿Estás despierta? —Pregunta Daniel que no sé en qué momento ha entrado en la habitación.


    —Buenos días —le saludo con un bostezo— estaba durmiendo profundamente —si él puede ser un embustero yo no voy a ser menos.


    —Radko ha venido temprano, tengo que mirar unos asuntos con él, si quieres quédate durmiendo —me dice poniéndose una camiseta saliendo de la habitación.


    Está distante y algo frío, lo normal hubiese sido darme un beso, pero claramente la cabeza la tiene en otra parte, al igual que yo, que no pienso dejar que se me escape tan fácilmente, necesito respuestas y las necesito ya.


    — ¿Daniel? —Mi llamada le hace detenerse bajo el marco de la puerta—. ¿No crees que deberíamos hablar?


    Me siento en la cama poniéndome de nuevo la camisa que me he quitado hace apenas escasos minutos, abrochándome los botones bajo su atenta mirada.


    —En realidad no —contesta muy seco cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Pues lo siento, porque yo si lo creo, y lo necesito.


    —Que lo necesitas —afirma en un tono sarcástico que no he entendido muy bien.


    —Sí, lo necesito —me reafirmo molesta por su sarcasmo—. ¿Te importaría entrar un momento y cerrar la puerta?


    Hace lo que le pido y de nuevo se cruza de brazos esperando de pie, mirándome muy serio desde su altura.


    —Tú dirás.


    —Creo que deberíamos hablar sobre lo que pasó anoche —ni se inmuta—. ¿Hay algo que va mal? ¿Por eso bebiste?


    —Ya te lo dije, tan solo fue una copa.


    —Eres alcohólico Daniel, no puedes beber ni una gota.


    —No tengo ganas de hablar de esto ahora, Bella.


    —Nunca tienes ganas, y así nos va, que arreglamos todos nuestros problemas con sexo, un sexo estupendo por cierto, pero que no nos lleva a ningún lado —hago una pausa, me levanto y me acerco a él colocando mis manos sobre sus rígidos brazos, buscando alguna manera de romper este muro que nos separa—. Habla conmigo —le ruego—. Lo necesito, necesito llegar a ti, hazlo por mí.


    — ¿Perdona, qué haga el qué por ti? —Se aparta de mí airado— ¿Y qué haces tú por mi Bella? Porque el único que hace algo por esta relación soy yo. Yo soy el que saco tiempo para venir a verte cada puta semana aunque esté hasta arriba de trabajo. ¿Y tú? ¿Quieres hacer algo por mí, por nosotros? ¡¡Usa el puto billete que te di hace cuatro meses!! —Es como si hubiese tocado el botón exacto para hacer que Daniel se despertara de ese letargo en el que se guardaba todo eso que de verdad piensa de nuestra relación. Se separa de mí moviéndose por la habitación, alzando la voz, gesticulando en exceso y lanzándome miradas llenas de reproche, mientras que yo no logro reaccionar, tan solo escucho—.  ¿Cuál es tu excusa? Porque no tienes trabajo, y en cuatro malditos meses no has encontrado un puñetero día para coger ese avión e ir a verme. No te has parado a pensar ni un solo minuto en mí, dices que te preocupas por mí pero es mentira, puedes venir a Frankfurt cuando quieras y no lo haces ¿Por qué Bella? Quizás deberías pararte a pensar si de verdad quieres esta relación, porque a veces yo también dudo de ti ¿sabes? Solo hablas de lo que tú necesitas ¿y lo que necesito yo?


    Llaman a la puerta. Daniel la entreabre sin apartar sus ojos furiosos de mí, yo no digo nada, estoy paralizada ya que lo menos que esperaba de esta conversación es darme de bruces con la realidad, porque de nuevo tiene razón.


    —Daniel perdona —escucho a Radko murmurar un poco incómodo porque es evidente que estamos discutiendo—. Goldstein está al teléfono y dice que es urgente.


    —Radko, lleva a Bella casa por favor —le ordena saliendo de la habitación con un sonoro portazo, dando la conversación por terminada y dejándome a mí con mucho en lo que pensar.


    Me siento perdida, completamente, porque me ha abierto los ojos, no puedo negar que es él el que tira de mí, y de esta relación. Enfadada conmigo misma, triste por descubrir que soy culpable de ese dolor y esa decepción que siente y que me acaba de mostrar. Me pongo los pantalones que aún están húmedos y que Daniel ha debido subir a la habitación está mañana, me dejo su camisa puesta, ya que toda mi ropa continua fría y mojada, y salgo de esta casa sin mediar una palabra más y antes de que me derrumbe.


    En el coche de camino a mi casa me animo a hablar con Radko, necesito apartar de mi mente lo que acaba de suceder con Daniel, porque sé que ya tendré tiempo para comerme la cabeza con eso.


    — ¿Cómo están Ana y la pequeña Ekaterina?  —Le pregunto a Radko por su mujer y su hija, dos bellezas rubias de catálogo. Es cierto que es poco hablador y bastante reservado, pero con el tiempo se ha ido abriendo un poco a mí, casi podríamos decir que tenemos una amistad (casi).


    —Bien, Ekaterina acaba de cumplir tres años —me dice con una sonrisa llena de orgullo. Tan solo le he visto sonreír así tres veces desde que le conozco, y siempre por la misma razón, su mujer y su hija.


    —Seguro que está preciosa —y puedo comprobarlo en una foto que me enseña de ella que tiene de fondo en el móvil—, es una muñequita Radko. ¿Ya tienes todo arreglado para traerlas?


    —Sí, lo más probable es que en un par de meses ya estén viviendo en España. Daniel me ha ayudado bastante con eso.


    — ¡Qué bien, cuánto me alegro! Debes estar emocionado.


    —La verdad que sí, he estado mirando un par de casas… —Radko me cuenta todos los detalles sobre ese hogar que está creando para su familia, sobre lo que quiere hacer para la habitación de niña, que le encantan los animales y que quizás le gustaría regalarle un perrito, y también quizás y más adelante ampliar la familia. ¿Sabes de estas veces que te sientes como una auténtica gilipollas? Pues ese es el momento exacto en el que me encuentro.


    —Lo siento Radko —le digo en cuanto termina de explicarme todos su planes.


    — ¿El que sientes? —Pregunta confundido mirándome a los ojos a través del espejo retrovisor.


    —Que Daniel y yo discutamos por estupideces, cuando tú tienes problemas de verdad por los que preocuparte, una familia que apenas ves y por la que llevas luchando años y encima tienes que escuchar nuestras estúpidas discusiones.


    —Cada uno tiene unas circunstancias diferentes, y las mías no son más graves que las que tenéis Daniel y tú, porque ambos habéis pasado por cosas muy jodidas Bella —y lo dice con conocimiento de causa, porque él está al tanto de mi pasado y supongo que también del de Daniel—, además yo también discuto con Ana por estupideces, no te sientas mal por ello


    —Supongo que tienes razón.


    —Pero si me permites que te diga una cosa —si Radko tiene que decir algo, hay que tomarlo en cuenta.


    —Claro.


    —Creo que deberías ir a verle a Frankfurt.


    Y que me lo diga él, que se pasa más tiempo con Daniel que yo, es como una señal luminosa de advertencia. Desde luego no es para dejarlo pasar.


    — ¿Cómo le ves tú en Frankfurt?


    —No es el que está en Madrid.


    Una respuesta corta, concisa y clara.


    


    

  


  
    Domingo, 15 de mayo de 2016
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    Hace ya dos semanas de la cena en casa de mi padre, el mismo tiempo que Daniel y yo no nos hablamos, no he tenido noticias suyas en estos días, y tampoco yo he dado señales de vida. Diría que con nuestra última conversación, o mejor dicho en su último monólogo, puesto que yo no dije ni mu, Daniel puso las cartas sobre la mesa, por lo que me toca a mí hacer el siguiente movimiento; pero el problema es ese precisamente, que no sé si quiero hacerlo, o quizás sea que no estoy preparada, vamos, que no tengo ni puñetera idea, tengo un cacao en la cabeza horroroso. El tema del alcohol, la pistola y la aparición de Kurt no hacen más que incrementar esa inseguridad y esas dudas, no sé cuál es el paso correcto que debería dar, seguramente está esperando que use ese maldito billete para ir a verle; pero es que eso no va a cambiar que ha recaído por alguna razón que desconozco, y que tiene una jodida pistola en su casa. Mis emociones estos días han ido fluctuando a extremos muy diversos, al principio me sentí fatal, porque al fin y al cabo tiene razón él es el que hace que esto siga en pie en cierta manera, puesto que siempre es él el que se desplaza para que podamos vernos; pero luego ese desasosiego se convirtió en un enfado monumental, porque las cosas tampoco son como las pinta él o blanco o negro, y porque no me dio opción a replica aquel día, bueno esto último no es del todo cierto, puesto que yo me quedé literalmente muda, pero no estuvo bien y punto. Luego, empecé a echarle de menos, ya que desde que estamos juntos no ha pasado un día en el que no hayamos hablado, mensajeado o haya recibido una de sus rosas, que claro está no me ha vuelto a mandar, y le echo de menos, mucho, muchísimo. Su risa a través del teléfono, la manera en que pronuncia mi nombre, su olor, una mezcla de jabón muy varonil con notas de su propio almizcle personal que me vuelve loca, la manera en la que me mira como si fuera la chica más bonita del mundo, la sensación de estar entre sus brazos después de una maratón de sexo desenfrenado; pero sobre todo lo que más echo en falta es saber que está ahí siempre que le necesito, lo que me hace tomar consciencia de que Daniel tenía razón de nuevo, y que es cierto que necesite a alguien a mi lado que me empuje de alguna manera, y aceptar esto me está costando lo suyo. Incluso he echado en falta estos días a Pablo el repartidor, tengo curiosidad por saber cómo le fue con su chica, a ver si por lo menos él tiene más suerte que yo, que soy un puto desastre. Y en este punto me encuentro ahora, un batiburrillo de tristeza, desasosiego, enfado y…amor. Lo único que se me ocurre es una idea que lleva bullendo en mi cabeza por varios días, y puede que quizás la cague haciendo este movimiento, pero por otro lado pienso que a lo mejor me empuja hacia un lado o hacia otro ya que no está Daniel, y con suerte me ayuda a salir de este punto en el que me encuentro. Cojo esa tarjeta gris plateada que lleva guardada en uno de mis bolsos cerca de un año y que afortunadamente nunca tiré, copio el número en el teléfono con la decisión tomada y hago esa llamada.


    —Hannigan —contesta una voz que tiene cierto parecido a la de Daniel, pero que es mucho menos cortante y más amigable.


    —Kurt, soy Bella —respondo muy directa.


    — ¿Bella? —Exclama como si estuviese tan confuso que las neuronas se hubiesen declarado en huelga por un instante— ¿Por qué me llamas?


    Y juro por lo más sagrado, que jamás me hubiese esperado esa reacción. Está… ¿molesto?


    —Quería saber si estabas en Madrid y quizás podríamos vernos —voy directa al grano, aunque creo que eso ha sonado un poco extraño.


    —Tú quieres que Daniel me mate —afirma.


    —Bueno de hecho podría, con la pistola que le llevaste el otro día  —y lo siento, pero me lo ha puesto en bandeja. Y podría asegurar que no es el mejor día de su médula gris, porque excepto su respiración, no oigo nada más—. Tan solo quiero hablar contigo Kurt.


    —Mira Bella, no sé si es que te has enfadado con Daniel y quieres ponerle celoso, que en otras circunstancias y si no fueras la novia de mi hermano, créeme estaría encantado de que me usaras como paño de lágrimas, juguetito sexual o lo que quisieras; pero yo valoro mucho mis pelotas y las quiero conservar en su sitio por mucho tiempo.


    Lo mejor de todo es que me hace gracia, porque al principio pensé que esa actitud era por miedo a Daniel, pero en el fondo es algo más así como… respeto.


    —No te va a pasar nada, siempre que no le cuente ese comentario que acabas de hacer un tanto fuera de lugar, pero no se trata de eso. Mira Kurt, solo te pido media hora, necesito tu ayuda, ¿no eras tú mi héroe o algo así?


    —Me encantaría, pero ahora tienes a Daniel que vale por los Cuatro Fantásticos y Los Vengadores juntos.


    — ¿Conoces la Cueva del Águila? —Le pregunto ignorando su comentario.


    —Sí —contesta muy seco.


    Es un tugurio de moteros ubicado en el centro, pero considerado de mala muerte, un sitio donde cada uno va a su royo y punto. Lo mejor para verme con Kurt sin que nadie me reconozca como Bella, la novia de La Bestia.


    —Bien, pues estaré allí sobre las ocho, si estás en Madrid pásate por favor.


    —No…


    —A las ocho —le interrumpo y le cuelgo sin darle tiempo a que me ponga ninguna excusa. Ya le ha quedado claro que estaré allí esperándole.


     


     


     


    Es la primera vez que bebo alcohol en cuatro meses, es decir desde que empecé oficialmente con Daniel, y me siento un poco culpable diciendo esto, pero me está sentando de puta madre.


    — ¡Otra por favor! —Le pido al camarero más peludo que he visto en mi vida, por un momento he creído que era el mismo Chewbacca que había conseguido un curro de camarero, consecuencias de la crisis, y no solo por el exceso de pelo, el vocabulario deja bastante que desear. Vale sí, creo que el alcohol me está afectando un poco, es lo que tiene tanto tiempo sin beber, que te bebes una cerveza y tiene los efectos de tu primer calimocho a los quince.


    —Waaauuurrrr euhhh —añade el camarero plantándome delante otro botellín de cerveza.


    Lo que yo decía, inteligible.


    —Gracias —le contesto dándole un largo y pausado trago.


    El hecho es que he roto mi periodo de abstinencia por dos razones: la primera, porque Daniel y yo no estamos juntos, al menos en este momento y segundo, porque estoy un poco nerviosa, porque si Kurt finalmente aparece tengo la posibilidad de resolver mis dudas pero ¿y si no estoy preparada para lo que me cuenta sobre Daniel?


    Mientras le doy de lo lindo a la cerveza, observo el antro con detenimiento, había estado aquí alguna vez con uno de los tantos amiguitos de Chloe, un motero cachas apodado Trabuco (creo que me voy a ahorrar la explicación), con malas pulgas a primera vista, pero tierno como un osito de peluche. Lo primero que llama mi atención y que no recordaba es el fuerte olor a cerveza, como si acabara de celebrarse el Oktoberfest entre estás cuatro paredes, marea un poco al principio, pero luego te acostumbras. En cuanto cruzas esas puertas la música de AC/DC te envuelve, el olor te noquea, los pies se te pegan al suelo entre servilletas de papel y cascaras de cacahuetes, y la visión general es… bueno, que puedes esperar de un sitio en el que el camarero ni siquiera habla una lengua terrestre. Paredes de un rojo intenso con carteles de marcas de cerveza y marcos de fotos de madera con imágenes de motos tipo Harley; una calavera de lo que algún día debió ser algún pobre animalillo y varias mesas ocupadas por mucho tío grande, peludo y con cara de mala hostia ponen la guinda a este tugurio situado en una de las mejores calles de la ciudad. Para no desentonar con el ambiente y no llamar mucho la atención, me he vestido de negro con unos pitillos, botines y una cazadora y he de decir que quizás no era tan buena idea haber sugerido este sitio, no creo que haya gente indiscreta o que me vaya a reconocer; pero lo que si hay es mucho maromo y poca mujer, vamos que soy la única, lo que se traduce en muchos ojos curiosos sobre mí, una chica sola en la barra de un bar lleno de hombres borrachos ¡¡si es que tengo ideas de político!!


    —Una chica tan guapa no debería estar sola en un sitio como este —me susurran junto al oído.


    Me giro sobre la butaca un poco exaltada, agarrando con fuerza el cuello de la botella preparada para estampársela a Kurt, que me mira divertido cogiéndome una mano para llevársela a los labios y así no romper con las buenas costumbres.


    —Has venido —afirmo levantándome.


    —Eso parece —añade meloso sin dejar de mirarme de una manera demasiado explicita para mi gusto—. ¿Qué te parece si nos sentamos en aquella mesa? —Me sugiere señalando una mesita baja de madera que hay a un lado y colocando su mano en la parte baja de mi espada, muy baja.


    —Esa mano Kurt —le advierto de camino a la mesa.


    Nos sentamos uno al lado del otro, ya que no hay sillas, tan solo un banco alargado con unos cojines rancios y que deben apestar a culo de motero.


    — ¿Estás nerviosa? —Pregunta colocando el brazo estirado sobre el respaldo del banco.


    —Tan solo quiero hablar de Daniel —le aclaro muy cortante.


    — ¿Y qué es lo que quieres saber? —Pregunta examinándome con esos intensos ojos azul claro y con una sonrisa un tanto pícara (diría que la única que tiene). Permitiendo a mi mente evadirse a gran velocidad, recordando ese tatuaje que cubre su espalda y la similitud que tiene con el de Daniel.


    — ¿Por qué llevas una serpiente en la espalda?


    —Pensé que íbamos a hablar sobre Daniel —contesta tocándose el mentón sobre una incipiente barba oscura de un par de días. Sin duda no esperaba esa pregunta.


    — ¿Os hicisteis juntos los tatuajes o algo así? —Vuelvo a la carga. A lo mejor si empiezo por algo un poco más banal como un tatuaje entre hermanos, quizás logre obtener lo que necesito.


    —Eres muy observadora —añade con una pequeña carcajada profunda que estoy segura que si fuera otra, habría hecho la ola con las bragas en la mano—. Nos lo hizo el mismo tatuador, pero no nos lo hicimos juntos ni nada de eso, no sé qué clase de mariconada te estás pensando.


    No puede resultarme más divertido porque se haya ofendido por mi pregunta.


    —No había pensado nada de eso, no os pega a ninguno un rollo de ese tipo ¿Y por qué te hiciste una serpiente?


    —Una cobra —me corrige.


    —Bueno, pues una cobra.


    —Me llaman King Cobra.


    — ¿Quién, te llama King Cobra?


    —Eres muy curiosa tú ¿No sabes que la curiosidad mató al gato?


    — ¿Y sabes que Daniel nos puede matar a ambos por estar ahora aquí hablando? Así que ya que estamos aquí y nos estamos poniendo en riesgo ¿qué tal si me cuentas lo que quiero saber y dejas de andarte por las ramas?


    —Pregunta —claudica al fin.


    — ¿Qué tal si empezamos por esa pistola? —Le pregunto sin rodeos.


    — ¿Qué tal si empiezas por bajar la voz? — Me pide dándole un trago a su cerveza.


    —Perdón.


    —No hay mucho que yo te pueda decir, Daniel me la pidió y yo se la conseguí.


    — ¿A qué te dedicas?


    —Vendo coches. Tengo una cadena de concesionarios.


    — ¿Y cómo un vendedor de coches se dedica al tráfico de armas?


    —Yo no trafico con armas y tampoco soy vendedor, soy empresario —me corrige con un pequeño retintín, molesto por haberle bajado de cargo empresarial.


    — ¿Y cómo se llama entonces a alguien que consigue armas ilegales? —Vale, aquí acabo de meterme un bulo, porque no tengo ni idea sobre armas, ni cuando son legales ni ilegales, pero sonaba mejor, así como si  acaso supiera de lo que hablo.


    —Mira Bella, esas preguntas no soy yo quien debe respondértelas, porque tú no quieres saber cuáles son mis negocios, sino para qué Daniel quiere un arma, y eso no me corresponde a mí decírtelo.


    Me llevo el botellín a la boca y me lo bebo de una vez, porque empiezo a sentir que está conversación no me va a llevar a ninguna parte, y necesito de verdad sacar algo en claro de todo esto, es algo así como mi última opción. Así que decido sincerarme, total ¿qué puedo perder?


    —El problema es que no habla conmigo Kurt, no me cuenta nada, de hecho llevamos literalmente quince días sin hablarnos. Y por supuesto no le he dicho que sé lo del arma y que te vi en su casa. Porque esa es otra, admite que sois hermanos pero que no le gustas y ni hablar de que me acerque a ti, (Kurt no dice nada, solo me escucha muy tranquilo dándole algún trago a su cerveza de vez en cuando) me contó que trabajó para ti hasta que pudo remontar la empresa de su padre y comprarte tu parte; pero sé que ahí hay algo, en esos años que estuvisteis juntos pasó algo entre vosotros aunque ninguno de los dos me lo quiera contar. Y encima ha vuelto a beber, llevaba varios meses sin probar ni una gota, y no sé Kurt pero me siento culpable ¿sabes? Es como si yo no lo estuviera haciendo bien, pero es que a veces pienso que en el fondo no le conozco… Yo tan solo quiero ayudarle y entenderle, pero me oculta demasiadas cosas, no sé, es todo muy complicado.


    Pasan varios largos segundos hasta que decide hablar, diría que estaba sopesando si contarme o no algo que le ronda la cabeza, y no sé qué es lo que le lleva a decidirse, pero quizás la sincera desesperación de mis palabras le anima a hacerlo.


    —Supe quién era mi verdadero padre a los 18 años, cuando mi madre me lo confesó antes de morir, fue un duro golpe para mí descubrir que el que creía mi padre no lo era en realidad. Yo nací y crecí en una familia humilde y a esa edad era un chiquillo irresponsable, caprichoso, prepotente y básicamente hacía lo que me daba la gana; además había dejado los estudios dos años antes y me había metido en negocios de dinero fácil —hace una pausa con la intención de que me quede claro a qué tipo de negocio se refiere—, así que puedes imaginarte como fue para mí, un niñato que adoraba el dinero, descubrir que mi verdadero padre era el presidente de una de las empresas más importantes de Alemania, literalmente pensé que me había tocado la lotería. Me hice las dichosas pruebas, se demostró que era su hijo y junto con Goldstein firmamos un acuerdo en el que recibiría el 33% de la empresa, que es lo que me correspondía, aunque yo no lo heredaría hasta su muerte. Gabriel era un hombre muy influenciable, por lo menos en aquella época en la que yo lo conocí, se sentía muy culpable por sus actos del pasado, engañar a su mujer y a sus hijos, y también por no haberse hecho cargo de mí, aunque en realidad nunca supo que yo existía puesto que mi madre lo mantuvo en secreto hasta que me lo confesó a mí en su lecho de muerte —escuchar toda esta confesión, eso que Daniel me contó desde su perspectiva me produce mucha tristeza, porque además he descubierto cuanto se parece Daniel a su padre—. El caso es que Gabriel tenía depresión y problemas con el alcohol, y la empresa comenzó un declive, así que yo le propuse ayudarlo, no tenía estudios pero siempre me había gustado el mundo empresarial y de hecho en aquella época es cuando me inicié en las ventas de coches, y me iba bastante bien, era bueno y lo sigo siendo —añade con un guiño cómplice—. Lo cierto es que Gabriel jamás me importó una mierda —añade con una franqueza absoluta—, pero decidí hablar con él y echarle una mano, pero fue difícil remontar, porque Hans le había hecho un lío con unas cuentas, que directamente llevaron la empresa casi a la quiebra.


    — ¿Hans? —Pregunto algo desconcertada, ya que Daniel no mencionó nada sobre él. Según la versión que me había dado, la culpa del declive era básicamente de Kurt.


    —El hermano de Gabriel, mi tío digamos —añade despreocupado mesándose el pelo con la mano que tiene apoyada sobre el respaldo del banco.


    —Sí, se quien es. Un tío despreciable y sin escrúpulos —agrego muy sincera y sin cortarme un pelo. Como soy yo vamos.


    —Sí, ese mismo, se ve que le conoces.


    — ¿Y qué pasó en los años siguientes? —Le pregunto con cautela y cruzando los dedos para que me cuente el resto de la historia.


    — ¿Quieres otra cerveza? —Me pregunta levantándose de repente y señalando mi botellín vacío.


    —Sí, gracias —le respondo observando como asiente y se acerca a la barra a pedir otra ronda. Y lo siento, lo admito, pero acabo de mirarle el culo descaradamente, el pantalón vaquero oscuro que lleva no deja mucho lugar a la imaginación; pero tampoco la camiseta gris ceñida marcando un cuerpo bien cuidado y esculpido. Pero la culpa de todo esto la tiene Daniel, que me tiene mal acostumbrada y tras dos semanas sin él empiezan a notarse los efectos y mis hormonas andan revolucionadas buscando algo de atención, además ya sabemos que el alcohol tampoco ayuda y que una tiene ojos en la cara...


    Vuelve con otro par de cervezas (la última para mí, visto lo visto), se sienta en la misma posición de antes, me tiende uno de los botellines y lo coloca en alto para hacer un brindis.


    —Porque siga conservando mis pelotas después de esta noche —chocamos las cervezas y nos empezamos a reír. No puedo negar que ha tenido gracia.


    — ¿Entonces qué?


    — ¿Qué de qué? —Me pregunta fingiendo que no sabe de lo que le hablo, antes de llevarse la botella a los labios—. Son muchos años y además es una historia muy aburrida ¿no prefieres hablar de otra cosa?


    —No, porque he venido aquí a hablar de eso. Así que venga, desembucha.


    Se ríe.


    —Eres cabezota ¿eh?


    —Sí, mucho.


    —No te voy a contar toda la historia porque primero y te repito, es Daniel el que debe contártela y segundo, porque no creo que quieras detalles sobre lo bien que se lo pasaba Daniel en aquella época —me dice el muy cabrón con toda la mala intención.


    —Seguro que tú tampoco eras un santo.


    —No, ni mucho menos, pero Daniel siempre ha tenido ese toque especial, sabes a lo que me refiero ¿no?


    —Lo que sé es que hasta este momento realmente pensaba que Daniel se equivocaba contigo, pero acabo de darme cuenta de que tenía razón y que eres un gilipollas  —le suelto haciendo el amago de pirarme de ahí.


    —Bella, espera —me pide sujetándome del brazo—. Lo siento, tienes razón soy un gilipollas.


    — ¿A qué ha venido eso? —Le increpo sentándome.


    —Supongo que estoy celoso — ¿Celoso? ¿He oído bien? Creo que acabo de perderme algo…— Mira, lo único que necesitas saber es que Daniel me salvó la vida, y después de eso dejamos de tener cualquier tipo de relación.


    — ¿Cómo que te salvo la vida?


    —Me salvó la vida y punto Bella. Y me odia por ello, a veces pienso que hubiese sido mejor que no lo hubiese hecho —añade pasándose la palma de la mano por la cara.


    —No digas eso Kurt —me rompe el alma oírle decir algo tan duro, por mucho que Daniel diga todas esas cosas horribles de él, ni mucho menos merece estar muerto por ello. Automáticamente, y sin ningún tipo de intención que no sea alguna clase de consuelo, mi mano acaba en su pierna (zona de la rodilla, aclaro), a lo que él tan solo responde con una mirada.


    —Pero es la verdad Bella, se arrepiente de haberme salvado el culo, cree que soy la peor persona del planeta y preferiría que estuviese muerto. Él sigue convencido de que sigo siendo aquel niño arrogante y prepotente que solo pensaba en sí mismo, pero ya dejé hace mucho tiempo atrás a ese Kurt. A él le cambió aquello, pero es que a mí también. Mis negocios han cambiado, tan solo me dedico a la venta de coches, solo a eso, no hay nada más. Le conseguí ese arma, sí, el me lo pidió y yo… Le debo la vida Bella, así que hice todo lo posible por hacerle ese favor. Pero ni mucho menos estoy metido en el mundo de las armas, ni en nada que sea ilegal, ya no.


    Yo veo a Kurt como un tipo que sí, puede ser un poco capullo, pero que tiene buen fondo y la manera que habla de Daniel, lo admira como quien admira a un hermano mayor, que al fin y al cabo eso es lo que es. Y me parece que Daniel está encerrado en una idea equivocada de él, lo que entiendo es que Daniel se arrepiente de ese yo pasado, igual que lo hace Kurt, y no quiere saber nada más; quizás porque en cierta manera tener a Kurt cerca le recuerda toda esa época de la que nunca habla y que esconde en la más profundo de sí mismo.


    — ¿Sabes lo que yo veo? Que aprecias a Daniel, y más de lo que él se merece. Mira yo quiero a Daniel, pero a veces puede ser un cabezota de lo más arrogante —Kurt me devuelve una triste sonrisa y coloca su mano fría debido a la cerveza sobre mi mano que descansa todavía sobre su rodilla, y es extraño, porque no la aparto—. No sé si puedo preguntarte esto pero ¿cómo llevas lo de Mónica? ¿Nunca has querido conocerla bien? Daniel me dijo que os habíais visto, pero que no sabía quién eras en realidad.


    —Claro que sí, pero… es lo que hay Bella —responde con esas palabras que irradian tanta tristeza, pero también conformismo, como algo ya muy asumido. De repente me siento furiosa con Daniel, por hacerle eso a Kurt, a Mónica y a él mismo. Por su comportamiento del último día, por haberse largado de esa manera y haberme abandonado otra vez. Porque siempre tiene la última palabra, aunque sea con un «Lo siento» en puto post-it rosa.


    —Daniel es un cabrón afortunado —murmura Kurt acercando la mano que mantiene estirada sobre el banco hacia mi cara, para rozar mi mejilla con sus dedos, en una caricia demasiado íntima y personal.


    La mezcla de sentimientos, el mareo por la cerveza y ese contacto, que aunque desconozco no me molesta hacen mella en mí, y como si estuviera embrujada e incluso viendo como sucede todo a cámara lenta, permito que ocurra. Kurt se acerca hacia mí despacio, humedeciéndose el labio inferior para después morderlo con ganas, mirándome a los ojos y después a la boca, y con su mano en mi nuca me empuja con firmeza hacia él, invitándome a probar ese beso corto, pero intenso y muy, muy sexual. En cuanto su lengua abandona mi boca, un terror con nombre y apellidos cae como un yunque sobre mi cabeza ¿qué acabo de hacer?. Me levantó de golpe tirando los botellines de cerveza, y con la cazadora en la mano y sin mirar atrás, salgo despavorida de este antro al que sin duda, no creo que pueda volver jamás.


    


    

  


  
    Lunes, 23 de mayo de 2016
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    He hablado con Monika para que me ayude a preparar esta sorpresa y está encantada, es como una niña de ocho años que es cómplice de una trastada, y lo ha hecho bastante bien a decir verdad, se ha encargado de todo: de conseguir que Daniel abandonara dos días el trabajo con la excusa de que va a visitarle y quiere que esté con ella todo el tiempo, me ha dado las claves de la casa de Daniel para poder entrar, un chófer que me trajera desde el aeropuerto, y mucha suerte, porque la voy a necesitar. Una semana ha pasado desde que Kurt y yo… Bueno, eso, ya sabéis. Afortunadamente Kurt no se ha mencionado al respecto, cosa que agradezco porque yo tampoco lo he hecho, soy una auténtica cobarde y no lo niego, además he borrado su número de teléfono y he triturado su tarjeta para después tirarla al váter, sí, la culpabilidad me podía. Así que aquí estoy, en casa de Daniel en Frankfurt, tres semanas después de aquel: «Radko, lleva a Bella a su casa» (esto con voz varonil muy seria), le he preparado una cena que me ha llevado un par de horas, y voy vestida sexy para matar. Vero me acompañó hace un par de días a comprarme un conjunto de esos de lencería fina que quitan el hipo, y junto con su sobrina, un angelito inquieto de cuatro años me ayudaron a hacer un cartel de lo más hortera lleno de purpurina y que dijera «lo siento» en alemán, y sí, ese lo siento abarca muchas cosas como: «lo siento por no haber venido antes» o «lo siento por haber besado a tu hermano, ese que tanto odias», aunque creo que  Daniel solo va a captar la primera disculpa. Así que aquí estoy, dos semanas después desde nuestra última conversación en su casa, con la mesa puesta con un par de tímidas velas encendidas, la cena preparada y con los nervios a flor de piel, ataviada tan solo con un conjunto de lencería de color rojo compuesto por corsé, braguitas y liguero, y subida a unos tacones negros de vértigo; sentada en respaldo del sofá con la mirada fija en el ascensor que hace de puerta, tratando de imaginar cuál será la reacción de Daniel. Ahora mismo mataría por un lingotazo de tequila, pero ya sabemos lo que pasó la última vez que bebí alcohol… Me acerco por octava vez a su ya conocida chimenea-espejo y compruebo como el pelo cae sobre mis hombros en ligeras hondas, además del resultado del sencillo maquillaje que me da un toque más sensual y favorece mis facciones. Escucho el sonido que hace el ascensor al llegar, «ya está aquí», el corazón se me encoje al girarme y verle mirándome completamente paralizado en la entrada de su casa.


    — ¿Bella? —Exclama incrédulo echándome una extensa mirada de arriba abajo, mientras yo sonrío tímida y me coloro como una amapola silvestre.


    ¡Dios mío! Casi había olvidado lo jodidamente guapo que es y lo que un hombre como él puede hacer con un traje como ese, la respuesta de mi cuerpo a su presencia no se demora, en cuanto escucho de nuevo ese otro «Bella» como solo él sabe hacerlo, logrando que me humedezca tan solo con el sonido de su voz, que se activen los revoloteos de mi estómago y que la piel de mi cuerpo se altere produciendo un intenso picor que tan solo es capaz de aplacar el tacto de su piel sobre la mía. Por fin se acerca a mí aflojándose el nudo de la corbata y soltando los primeros botones de la camisa con una mano en un gesto que me obliga a cerrar las piernas con fuerza, hasta que decide detenerse a escasos centímetros, con una sonrisa pletórica. Levanto el cartel y se lo muestro con una sonrisilla de tonta enamorada que no hay quien pueda con ella, Daniel aparta los ojos de mí tan solo un segundo regalándome una carcajada arrebatadora, de esas que  detienen la respiración.  Y en este pequeño instante de completa dicha, se cuela en mí una aguja en el pecho, recordándome ese beso, tratando de arruinar este momento. Un «lo siento» en alemán se escapa de entre mis labios, logrando así, que Daniel por fin invada mi boca y mi vida otra vez. Me aferro a él con fuerza, saboreando la profundidad de este beso, rogando que borre cualquier rastro de culpa y que no me haga sentir una mierda por haberla cagado. Nuestras manos se pierden en el cuerpo del otro, rememorando los rincones exactos que nos hacen estremecer, gemir y pedir más sin pudor.  Un profundo gruñido que Daniel emite sobre mi boca y que atenta contra mi cordura me desata hasta rogarle.


    —Por favor Daniel…


    Sin necesidad de añadir nada más me levanta del suelo sujetándome por debajo de las rodillas para llevarme a la habitación, en donde y con poca delicadeza debido a la excitación del momento (recuerdo que llevamos tres semanas sin vernos), me deja caer sobre la cama. Me coloco de rodillas observando como con celeridad se deshace de toda su ropa sin apartar sus ojos de mí, totalmente embelesado.


    —Estás preciosa, condenadamente hermosa —sería innegable que se me acaba de salir el corazón del pecho después de esas palabras llenas de admiración—. No puedo creer que estés aquí —murmura deslizando esas palabras por mi cuello— necesitaba besarte— y esa aguja que ya se ha instalado en mi pecho se retuerce a cada halago, beso o caricia que me regala Daniel, convirtiendo este reencuentro en una completa tortura.


    —Daniel, yo… —Las palabras se me atascan bajo esa intensa mirada de devoción.


    —No importa Bella, los dos hemos cometido errores —me acalla con un suave beso que anestesia mi culpabilidad adormeciéndola. Me agarro a sus palabras como a un clavo ardiendo, como si fuera una aceptación a mi error, y como si me hubiese perdonado por haberla cagado.


    Terminamos dejándonos llevar por la pasión y las ganas, Daniel sobre mí penetrando mi sexo con la misma exigencia que lo hace su mirada, yo con los ligueros y tacones puestos (a petición del susodicho), mientras me afianzo a su cuerpo con cada acometida, arañando su espalda arrastrada por su entrega. Es perfecto, como siempre, conoce cada parte de mi cuerpo tan bien que casi resulta abrumador: como hacerme gemir o gritar según le apetezca, donde presionar y de qué manera, como acariciar según la zona, el ritmo que tomar para que me pierda rápidamente y el que tomar para que sea más pausado y menos precipitado, e incluso qué hacer para que llegue a rogarle sin vergüenza. Y ser consciente de esa complicidad entre nosotros y de como Daniel ha logrado eso en tan poco tiempo (teniendo en cuenta mis antecedentes), solo hace que me odie más a mi misma…


    —Bella —gruñe mi nombre cuando llega su orgasmo, tan solo unos segundos detrás del mío.


    Abrazados recuperamos el aliento, Daniel sobre mi pecho y yo acariciando su espalda, deslizando mis dedos sobre esa bestia que no deja de mirarme con desaprobación.


    —Tu corazón late muy rápido —murmura pasados varios largos minutos.


    E inevitablemente ese inofensivo comentario logra que mis latidos aumenten más todavía, y que le devuelva una mirada furiosa a ese tatuaje que me observa y que parece trata de decirle algo a Daniel.


    — ¿Te ha gustado la sorpresa? —Le pregunto obviando ese comentario.


    —Creo que ha sido más que gustar —Daniel se mueve haciendo que intercambiemos posiciones, ahora soy yo la que descansa sobre su pecho, y esto sí, me gusta más—. Casi me da un infarto cuando te he visto así vestida en mi casa, de verdad pensé que era una jodida alucinación, pero tú olor mezclado con el de la comida casera, me ha dado la clave para saber que no estaba delirando, eso, y que se me ha puesto dura en cuanto me he percatado de que era real.


    —Que romántico eres —añado con sarcasmo.


    —Que bien compinchadas las dos mujeres de mi vida —afirma con una sonrisa llena de dicha que revierte sobre esa aguja que empuja de nuevo estorbando mi natural respiración.


    —Mónika es un encanto, y me ha ayudado muchísimo —agrego en cuanto consigo algo de aire.


    — ¿Cómo es que has venido?


    — ¿A qué te refieres? —Sé a lo que se refiere, pero necesito ganar tiempo para darle una respuesta válida.


    —Quiero decir que ¿qué ha cambiado?


    —Lo que me dijiste en tu casa —respondo rápida, tratando de impedir que otra respuesta más certera se filtre de entre mis labios—, tenías tazón. Si no es porque te escapas a Madrid cada vez que puedes, esta relación no tendría ningún sentido, y lo cierto es que lo daba como obvio sin pararme a pensar en el esfuerzo que haces para que esto funcione.


    —Ya, pero eso pasó hace tres semanas, ¿por qué ahora?


    ¿Porque me he besado con tu hermano y me siento como una rata de alcantarilla? Por un momento me tenso, porque me da la impresión de que sabe algo o quizás es que me conoce demasiado como para saber que algo ha tenido que empujarme a dar este paso, y que ha hecho falta algo más que un «¡usa el puto billete que te di hace cuatro meses!».


    — Porque te quiero.


    


    

  


  
    Martes, 24 de mayo de 2016
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    —Yo creo que está enamorado.


    —Me parece raro —Daniel me mira con escepticismo apartando un segundo la mirada de la carretera.


    —Te lo digo de verdad, desde que los presenté Marc no ha dejado de avasallarla con mensajes y llamadas, incluso le ha mandado flores al trabajo. Además todo es posible, sino mírate a ti.


    Se ríe inevitablemente, coge mi mano izquierda y se la lleva a los labios para depositar un beso mirándome a los ojos.


    —Tienes toda la razón —afirma soltando el aliento sobre el dorso de mi mano.


    De nuevo esa aguja se enrosca en mi interior recordándome ese error, haciendo que me revuelva incómoda sobre el asiento de este Ferrari.


    —Y cambiando de tema —que eso se me da muy bien—. ¿Cuánto falta para llegar a Rotenbor Ordwtauer?


    —Rothenburg Ob Der Tauber —me corrige— ya falta poco.


    Y eso espero porque llevamos casi dos horas de camino, y aunque el viaje se me ha hecho ameno (teniendo en cuenta que me he pasado casi una hora durmiendo porque la noche fue movidita y había que recuperar el tiempo perdido), lo cierto es que quiero llegar y averiguar a qué viene tanto misterio, Daniel ha insistido en que me va a encantar la sorpresa. Esta mañana me despertó muy temprano y emocionado al ser consciente de que era real que estaba allí con él en Frankfurt, siendo esta la primera vez desde que empezamos a salir oficialmente, y aprovechando que hoy no tenía que trabajar se le ocurrió traerme a este sitio Roten… lo que sea. Por un momento he llegado a creer que esta sorpresa repentina se debía a mi inesperada declaración de amor cuando le dije que le quería, y puede que se sienta algo culpable de su reacción, que consistió básicamente en un abrazo y un beso en la cabeza (vamos, solo le faltó haberme dado una galleta con un «¡muy bien Bella! Ahora dame la patita»), situación ridícula, cutre e incómoda. ¿Le quiero? Sí. ¿Fue el mejor momento para decírselo? No. Porque esa declaración tan solo escondía un sentimiento de culpabilidad y un «no sé dónde demonios meterme, ni qué responder a esa pregunta», así que la salida fácil fue un «te quiero» con menos emoción que un capítulo de Barrio Sésamo. Y recibir un silencio como respuesta (con abrazo y beso sí, pero silencio al fin y al cabo), no es plato de gusto para nadie, ni siquiera para la que le ha engañado con su hermano, porque al final volvemos a lo mismo, ¿qué se supone que Daniel siente por mí? No quiere perderme, bien, yo a él tampoco, hace sus esfuerzos para ir a Madrid, de igual manera que quiere que venga aquí a verle yo, perfecto; pero luego no es capaz de reaccionar a un «te quiero» y admito, que tras ese silencio como respuesta, una minúscula parte de mí no se ha arrepentido de haber besado a Kurt (corrijo, haber dejado que me besara); porque yo también necesito escucharlo, yo también quiero oírle decir lo que siente por mí.


    Por fin salimos de la autopista, y entramos en Rothenburg, donde en un momento el asfalto es sustituido por suelo adoquinado, abriendo camino a uno de los lugares más bonitos y con mayor encanto que haya visitado nunca. Un lugar lleno de casas de cuento con entramados de madera y de aire medieval.


    —Es precioso —murmuro asombrada pegada a la ventanilla y admirando el lugar.


    —Es la ciudad donde crecí y viví casi toda mi vida —confiesa con palabras llenas de añoranza.


    Y esa confesión sin duda me sorprende, me lleva a ser consciente que a pesar de habernos contado tantas cosas en todo este tiempo nunca mencionó este lugar en concreto (o al menos que yo recuerde ahora), no sé por qué estaba convencida de que había vivido siempre en Frankfurt. Y esto de nuevo hace que me dé cuenta de lo poco que conozco de Daniel todavía.


    —Menudo sitio más bonito para crecer, parece de cuento.


    —De hecho es uno de los pueblos más famosos de Alemania y uno de los principales iconos de la Ruta Romántica, además de las ciudades medievales mejor conservadas —me cuenta con orgullo.


    —Gracias por traerme —agrego mientras Daniel aparcan el coche.


    Apaga el motor, se quita el cinturón y se inclina hacia mí mirándome a los ojos.


    —Gracias a ti por haber venido —musita antes de darme un beso lánguido y pausado—. Sé que ha sido difícil dar este paso, y lo tengo en cuenta Bella.


    Casi prefiero que no lo tenga, o por lo menos eso es lo que me sugiere la aguja que no para de retorcerse a sus anchas en mi interior.


                 


     


     


    Incluso con el frío que hace, unos diez grados según Daniel, he disfrutado muchísimo de esta tarde con él: me ha llevado a ver una muralla de s. XIV que rodea la ciudad, al Marktplatz una plaza enorme del mercado de la ciudad, de ahí hemos ido a unos jardines con unas espectaculares vistas y básicamente hemos callejeado de la mano mientras Daniel rememoraba momentos de su infancia haciéndome participe de cada uno de ellos. Y después de tanto caminar, hemos ido a comer a un bonito restaurante, en un edificio color ocre con ventanas de arco apuntado en piedra y flores rojas sobre el alfeizar,  más o menos siguiendo la misma línea de todas las casitas de la ciudad. Nada más entrar uno de los camareros ha reconocido a Daniel (según me contó luego, era un compañero del colegio), se han saludado cariñosamente y han estado parloteando en alemán un ratillo; pero no ha sido el único que se ha acercado a darnos la bienvenida, he terminado conociendo a casi todo el personal. Y lo que más me ha gustado de esto, sin duda alguna, es escucharle presentarme como su novia (no sé mucho alemán, pero eso si lo he entendido), sé que es una tontería y una obviedad después de los meses que llevamos juntos; pero es que aquí, en la tierra donde ha crecido, con esta gente que conoce de toda la vida, parece que suena mejor que nunca. 


    A las afueras del casco antiguo, a tan solo un par de minutos en coche se encuentra la casa familiar, esa donde Daniel vivió gran parte de su vida. Al parecer, al principio estuvo a punto de venderla y deshacerse de ella, pero según él mismo me ha confesado se trataba más de un sentimiento de odio hacia sus padres por haberlos abandonado a él y a su hermana, además del dolor que suponía imaginarse en esa casa sin ellos; así que decidió conservarla, porque además en ella también vivían Richard Pérez y Eva Ilkes. Son un matrimonio que ha estado siempre con la familia, y que ayudaban a sus padres con las tareas de la casa, el jardín o con cualquier cosa que fuera necesaria, de hecho son algo así como unos segundos padres para Daniel, así que en la actualidad siguen viviendo en la casa y se encargan de mantenerla en buen estado.


    —Bienvenida Bella —me recibe el hombre con un gran abrazo.


    Richard rondara los sesenta años,  no es muy alto, pero si robusto y de manos fuertes, con el cabello oscuro inundado de canas y de mirada franca, de esas que sabes no esconden nada.


    —Muchas gracias Richard.


    Nos recibe con una alegría desbordante, no cabe duda de que tienen pocas visitas y les encanta tenernos aquí. A Daniel le da un gran abrazo que este recibe complacido mientras yo miro de nuevo alrededor, echando un vistazo a la parcela ajardinada. Es un terreno considerable aunque no excesivamente grande, cercado con árboles y plantas tipo arizónicas que se suelen usar para estas cosas. La casa por fuera es muy bonita, siguiendo el estilo de las del resto de la ciudad, blanca con tejado naranja y con entramado de madera, una casita que bien podría ser la de Hansel y Gretel. Entramos dentro y una deliciosa sensación de hogar (además de un calor que agradezco como agua de mayo) envuelve el ambiente. Huele mucho a canela y jengibre, y aunque odio el olor a canela, no me resulta desagradable.


    — ¡¡Daniel!!


    Una mujer bajita y regordeta, muy pálida, con el pelo gris recogido en una trenza y ojos claros, suelta una bandeja de galletas (de ahí el olor…) sobre un robusto mueble de madera de la entrada y se lanza a los brazos de Daniel, que la recibe con ternura y una radiante sonrisa en los labios. Hasta he tenido que ocultar una lagrimilla que se me ha escapado por este momento tan emotivo descubriendo a un Daniel tan familiar y cariñoso.


    —Eva, ella es Bella, mi novia —me presenta Daniel en español, ya que aquí todos hablan el idioma, sobre todo Richard que es gallego, aunque lleva más años viviendo en Alemania que lo que ha vivido en su tierra natal.


    —Encantada de conocerla.


    —No me trates de usted por favor —me pide en cuanto termina de abrazarme como si nos conociéramos de toda la vida—, llámame Eva.


    —De acuerdo Eva —añado sonriente.


    Me hacen un recorrido por toda la casa, Eva me va enseñando y explicando mientras escucho a Daniel y Richard detrás de nosotras hablando entre ellos.


    — Me encontré con Edmund y Olliver…


    La casa tiene un estilo rústico colonial, con vigas de madera vista en el techo y arcos de piedra que separan la estancia del salón y la cocina. Una enorme chimenea encendida en el salón, y muebles robustos de madera, sillones de color claro y algunos cuadros decorando las paredes. Me detengo a observar varias fotografías que cuelgan de una pared junto a la chimenea, algunas en blanco y negro y otras a color, entre ellas descubro unos ojos idénticos a los de Daniel en los de un hombre atractivo (y con aire de mala hostia, por cierto) que claramente es su padre, y junto a él una mujer muy guapa y alegre que sostiene entre sus brazos a un niño de pelo oscuro y regordete, que sin duda es Daniel.


    —Daniel siempre fue un niño precioso, aunque eso sí, hasta los diez años estaba como una bola de gordo —me chiva con complicidad Eva, y con una naturalidad tan campechana que hace que en tan solo unos minutos le haya cogido un cariño inmenso, y que por supuesto no pueda evitar reírme después de escucharle decir eso de Daniel.


    Seguimos con el recorrido mientras que Eva me va contando anécdotas de cuando Daniel era pequeño,  que yo escucho encantada. En cuanto a la casa admito que no le he puesto mucho interés, me gusta más descubrir detalles como que Daniel hasta los once años dormía con un perro de peluche llamado Otto, y que cuando sus padres se deshicieron de él cuando tenía diez y siete años (repito, diez y siete años) se cogió un cabreo monumental. Ese tipo de secretos no tienen precio, sobre todo cuando eres mundialmente conocido con un nombre tan terrorífico como el de La Bestia. Resumo, la casa tiene un total de cuatro habitaciones, tres baños y algo así como una pequeña biblioteca, además de un sótano. De hecho para el dinero que tiene Daniel esta casa parece más bien modesta, no sé, yo hubiese esperado una mansión como la de Berrocal en Ibiza, o algo del estilo; pero no cabe duda que este descubrimiento hace que me guste más todavía, no sé por qué, pero lo hace.


    —Os he preparado la habitación grande —nos informa Eva en cuanto nos detenemos frente a la puerta de la última habitación—. Espero que te sientas en tu casa Bella.


    —Sería imposible no hacerlo —respondo con una sincera sonrisa.


    —Bueno Eva, deja ya a los chicos para que se acomoden —le reprende Richard tirando de ella escaleras abajo.


    — ¡Gracias! —Exclamo viéndoles desaparecer por el pasillo.


    Entramos a un dormitorio bastante grande, con una chimenea de piedra que ya está encendida procurando una calidez desbordante al ambiente, como Daniel, que me mira con ojos encendidos cerrando el cerrojo de la habitación a sus espaldas, y no necesito mucho más para saber lo que está pensando. Camina directo hacia mí quitándose el jersey y la camiseta de una sola vez de esa manera que hacen los hombres, agarrando la prenda por la espalda y tirando de ella por la cabeza, y que por lo menos a mí me resulta maravillosamente erótica. Me sujeta por la cintura con una mano pegándome contra su cuerpo, mientras que la otra se enreda en mi pelo demostrándome que no le falta pasión cuando se trata de besarme. Me va empujando poco a poco de espaldas a la chimenea, y con el calor que hace y el que me da él, como me acerque más prenderé por combustión espontánea (vale, lo que se dice espontánea tampoco) pero poco me falta para arder. Me ayuda a deshacerme de la ropa y yo le ayudo a él con la que le queda, hasta que por fin estamos desnudos sobre una suave alfombra de pelo blanco (no sé por qué, pero me da que ese elemento decorativo tiene otra función mayor que la de decorar, porque no es posible que una alfombra sea tan condenadamente suave). El móvil de Daniel comienza a sonar interrumpiendo esta fogosidad y aunque tratamos de ignorarlo siguen insistiendo, así que Daniel entre blasfemias e insultos variopintos se levanta y apaga definitivamente el teléfono.


    — ¿Es algo importante? —Le pregunto de rodillas sobre la alfombra.


    —No más que tú —añade de vuelta junto a mí—. Así que puede esperar.


    Aprovechando mi posición y que él está de pie frente a mí, acerco mi mano a su erección jugando de esa manera que sé le vuelve loco, para después incluir mi boca en ese martirio. Daniel con las manos en mis hombros y mi cara, marca la cadencia que prefiere, hasta que en un momento dado decide detenerme para colocarme de espaldas a él y de rodillas sobre la alfombra, y de un solo golpe introducirse en mí con precisión. Sus manos aprisionan mis caderas con firmeza, decidiendo la profundidad y el ritmo en cada penetración, consciente de cada una de mis respuestas a ese capricho suyo. Está a punto de correrse, aunque lucha cambiando la cadencia de sus embestidas para no hacerlo todavía, así que impulsado por esa necesidad que premia por salir, desliza una de sus manos entre mis piernas acelerando la llegada de mi propio clímax, que no tarda en hacer presencia. Un calor espeso junto con un hormigueo que se desplaza con agilidad a mi cabeza, ponen fin a este encuentro junto a la chimenea que yo culmino con un profundo jadeo que es acallado por la boca de mi amante.


    —Eres condenadamente perfecta Bella —gruñe en mi oído segundos después de correrse, y todavía dentro de mí.


    Algo sudorosos pero encantados, permanecemos abrazados junto al fuego y cubiertos por una manta de cuadros rojos que Daniel saca de algún lado, aunque no sé de dónde.


    —Me encanta que me hayas traído aquí —le confieso hipnotizada en el crepitar del fuego—. Significa mucho para mí.


    —Tú, significas mucho para mí —añade con un beso en mi cuello—. Hacía años que no venía.


    — ¿En serio? —Exclamo sorprendida, aunque rápidamente me doy cuenta de que quizás no sea tan raro, viaja mucho y quizás estar en esta casa le traiga demasiados recuerdos—. Aunque bueno, entonces entiendo la efusividad de Eva.


    —De hecho, ella siempre es así —me aclara—. No he venido, pero si he estado en contacto con ellos, hablamos a menudo.


    — ¿Y por qué no has venido en todo este tiempo? —Pregunto cautelosa percibiendo que debo serlo en este tema, aunque no sepa bien por qué.


    —Porque hay algo a lo que no era capaz de enfrentarme. Me giro entre sus brazos para poder verle los ojos y obtener la respuesta a esa confesión a medias que acaba de hacerme—. Tengo que enseñarte algo.


     


                 


     


    Daniel me adelanta un par de pasos algo inquieto, con prisa, como si tuviera la necesidad de quitarse algún peso de encima, aunque yo tan solo puedo pensar en no morir de frío y conservar el calor cubriéndome con la misma manta con la que nos arropábamos antes en el dormitorio. Son las ocho de la tarde y está completamente oscuro, Daniel me guía hacia una casita pequeña de una planta que hay justo al final del jardín, y que al parecer es un pequeño apartamento que hicieron sus padres para Richard y Eva, pero que nunca llegaron a estrenar, puesto que se estaba construyendo cuando sus padres fallecieron y ahora, aunque ya está acabada su lugar está en la casa grande.


    —Espera —me pide consiguiendo que me detenga en el acto, para verle desaparecer junto al muro de esa casa y prender una luz que ilumina la belleza de este lugar que permanecía escondido bajo la penumbra.


    Un precioso arco de rosas Tiger Rose, exactamente iguales a las que Pablo ha traído casi cada día a mi casa (de color rosa con un veteado en blanco), hace aparición bajo esa tenue luz amarillenta, y de verdad que yo no entiendo nada de flores, pero incluso con este frío esas rosas están preciosas. Daniel me mira junto al rosal observando mi reacción ante este descubrimiento, me acerco hasta él y según lo hago descubro que al pasar ese arco, en una especie de pequeño mausoleo hay dos lápidas rodeadas también de más flores creando un rincón de paz inigualable. Es extraño y a la vez único, pero sobre todo es muy íntimo. Ahora me viene a la memoria cuando le pregunté a Daniel al poco de conocernos sobre la Tiger Rose, me contó que su madre era una apasionada de las flores y por eso él sabía tanto sobre el tema, lo que demuestra como ha hecho de este lugar un regalo especial para su madre, consiguiendo que mi corazón tiemble de emoción. Me detengo frente a las lápidas color gris, contemplando esos nombres grabados sobre la piedra que para mí son tan desconocidos y extraños, pero que son parte de Daniel: Gabriel Baumann y Silvia Hernández.


    —Bella, quiero contarte algo —levanto la vista observando como me tiende la mano, invitándome a que me siente sobre un banco de madera algo desvencijado que hay junto a las lapidas—. Ven por favor —me acerco temblorosa (y no es por el frío) sentándome junto a él—. Una vez te dije que tenía miedo a perderte por lo que todavía no sabías de mí —asiento, porque recuerdo esa confesión que vino previa a la confidencia sobre cómo se enteró de que Kurt era su hermano—. Creo que tienes derecho a conocer la verdad y soy consciente de que esto que te voy a contar puede hacer que no quieras saber más de mí; pero si finalmente decides estar conmigo, que sea porque lo desees de verdad, incluso conociendo mi peor parte —voy a decir algo, pero Daniel me interrumpe—. No quiero que digas nada, no hasta que termine. Sé lo que significa que tú hayas venido hasta Frankfurt, que hayas dado este paso y Bella, quiero que esto funcione, que lo haga en serio, sin secretos entre nosotros, porque eso tan solo logra separarnos más de lo que lo hace la distancia — ¿Si digo que por dentro estoy convulsionando por la culpabilidad no suena raro, verdad?—. Como ya te conté, estuve trabajando para Kurt varios años, él tenía un concesionario del que importaba vehículos de México para luego vender en España —hace una parada esquivando mi mirada unos segundos—. Aquellos coches iban cargados además de otro tipo de mercancía, Kurt tenía negocios con dos de los narcos más peligrosos del cártel mexicano. ¿Te acuerdas de la gala el..


    —Sí, Ricardo Amaya —le interrumpo recordando a ese hombre de acento mexicano que en realidad Daniel nunca llegó a presentarme, sino que lo hizo él mismo de una manera bastante grosera. Ni siquiera sabía que mi mente había guardado ese nombre, hasta Daniel parece sorprendido de mi buena memoria.


    —Bueno, pues ese era uno de ellos. El caso Bella, es que quiero que sepas que no me siento nada orgulloso de aquellos años de mi vida, incluso he llegado a olvidarlos, es como si  hubiesen desaparecido de mi memoria; aunque esto se debe principalmente al alcohol, porque ya tenía un problema en aquel momento. Pero hay algo que no he olvidado, y es que en el 2008, Kurt estaba pensando hacer un nuevo trato con esta gente y me pidió que le ayudara con el asunto, pero Baumann´s Corporation por fin parecía que se estaba recuperando, así que me negué con rotundidad; aunque eso no le impidió seguir adelante y decidir que lo haría por su cuenta igualmente. Y este tipo de cosas no se pueden hacer solo Bella, esa gente es muy peligrosa, y yo de verdad que quería abandonar todo ese mundo y salir de ese agujero; pero en el último momento aparecí en aquella reunión sin avisar porque tuve una mala sensación, y porque en realidad no podía dejarlo solo. Kurt siempre ha sido un niñato caprichoso cargado de ambición, pero no podía dejar que hiciera aquello sin apoyo — ¿puede ser que esté percibiendo alguna clase de aprecio hacia Kurt?—. Habían quedado en un local que Kurt y yo llevábamos como socios, y llegué en el momento exacto en que aquel tipo apuntaba a Kurt con una pistola —un escalofrío recorre mi columna ¿drogas, narcos, armas? Miro a Daniel que tiene la vista perdida, claramente atrayendo las sensaciones de aquel día al presente—. Por lo que me vi obligado a hacer lo mismo para que bajara el arma; pero no lo hizo, y te juro Bella que esto pasó rapidísimo, él disparó dándome en el hombro, y yo le disparé a él.


    —Lo mataste —afirmo afianzando la manta a mi cuerpo aterrada por ese relato.


    —Sí, Bella —afirma Daniel mirándome a los ojos.              Un silencio largo y profundo llena este espacio que acaba de separarnos de un modo casi tangible.


    — ¿Has matado a más gente? —Esa pregunta se escapa de entre mis labios casi sin proponérmelo.


    —No —contesta con rotundidad.


    — ¿Y siempre llevabas un arma encima? —Los interrogantes se suceden uno a uno.


    —Siempre no, pero tenía una.


    —Has dicho que lo mataste —Daniel asiente—. Entonces ¿quién era Ricardo Amaya?


    —El hermano gemelo de Tony Amaya.


    — ¿Y él sabe…


    —Por supuesto que no —me interrumpe—. No creo que yo estuviese vivo si así fuera. Después de tantos años es consciente de que su hermano está muerto. Tony vivía en España y tenía muchos enemigos, así que Ricardo tiene una larga lista de gente a la que tachar antes de llegar a mí. Mira Bella, entiendo que después de esto no quieras saber nada de mí, pero…


    — ¿Y qué pasó con el cuerpo? —Le interrumpo con esa pregunta que pronuncio como si formara parte de un de un capítulo de CSI, porque es cuanto menos surrealista.


    —Kurt se encargó de eso —responde con una frialdad que me hiela hasta las pestañas.


    —Se encargó de eso —repito sus palabras en voz alta tratando de asimilarlas. Me levanto de un salto y comienzo a dar vueltas buscando una manera de digerir esta historia digna de una película de gángsters. Al final es cierto, Daniel mató a alguien, a un tipo que seguramente coronaba la cima de lo más despreciable del planeta junto con Hitler, el inventor del abre-fácil, y las fans de Justin Bieber (lo siento, pero es que no soporto a las quinceañeras fanáticas, además necesitaba hacer algo de humor que creo que después de esta confesión me lo merezco).


    —Nadie sabe esto Bella —me informa—. Excepto Kurt, Marc y Goldstein.


    —Y ahora yo —le corrijo.


    —Y ahora tú.


    —Y… ¡Dios! La verdad es que no sé qué decir Daniel —Exclamo completamente perdida.


    —Lo entiendo, pero Bella —añade acercándose a mí, sujetando mis manos entre las suyas y obligándome a mirarle a los ojos con un dedo bajo mi barbilla—. Soy yo. Soy Daniel, el mismo Daniel — ¿Y de verdad es el mismo?—. Pero como te dije antes, quiero que si decides quedarte conmigo y que esto siga adelante, sea conociendo toda la verdad. No quiero mentiras entre nosotros Bella — ¿Y esto será un mensaje del Universo para que me anime a contarle lo de Kurt? Total, después de su confesión, un beso con su hermano no parece gran cosa…—. Siento no ser la persona que te mereces Bella —murmura esas palabras tan cargadas de tristeza y desesperanza que hace que se me rompa el alma, literalmente, porque veo el miedo en sus ojos. Y como un fogonazo me viene, de repente me percato de que esta confesión, en este lugar en concreto no es una coincidencia, porque no soy la única destinataria de ese mensaje, la necesidad de un perdón está latente, pero no es solo el mío el que necesita.


    —Estoy segura de que tu madre te perdona, Daniel —llevo mi mano a su rostro en un gesto maternal, impregnándole en una caricia esa falta que me acaba de mostrar como obvia, porque sé lo unido que estaba Daniel a su madre y creo que soy capaz de imaginar lo duro que ha tenido que ser todo el proceso desde que falleció hasta este mismo instante. Y algo en mí me impulsa a pronunciar las siguientes palabras, quizás puede que se deba a que a mí también me gustaría escucharlas—. Tu madre esté donde esté, es muy orgullosa por ver todo lo que has logrado, a pesar de esto que me acabas de contar, tú madre te quiere Daniel, y tú padre también, ambos lo hacen —sus ojos clavados en los míos brillan de una manera especial, como no lo habían hecho antes, nunca antes. Su respuesta es una sonrisa cargada de ternura y esperanza. Algo que jamás había visto en él—. Y yo, quiero estar contigo.


    Porque sí, quiero. No voy a tratar de buscar excusas, soy consciente de que ha matado a alguien, de que ha traficado con drogas y de que tiene un problema de alcoholismo; pero qué puedo decir, le quiero, a pesar de todo eso le quiero. Mentiría si dijera que no me importa todo ese pasado, es obvio que en cierta manera me preocupa, pero no puedo negar lo evidente, la manera en que aúlla mi corazón cuando le ve no es algo que vaya a cambiar por haber conocido ese pasado (aunque suene descabellado). Prefiero vivir junto a él sabiendo lo que sé, que vivir sin él porque en su día cometió varios errores (bueno delitos sí) y lo más lógico sería que me alejara cual correcaminos perseguida por el coyote de todo lo que tenga que ver con Daniel; pero no lo voy a hacer, le necesito, y él a mí. A veces las cosas complejas, son por las que más merece la pena luchar.


    —No quiero que haya mentiras entre nosotros Bella —repite esas palabras que se clavan profundo en mí y que me impulsan a ser sincera, se lo debo, nos lo debo.


    —Daniel yo… —Pero… no puedo, siento que si lo hago voy a acabar con esta relación, a hacerle un daño innecesario, porque le conozco y se lo va a tomar de manera desmedida, al fin y al cabo no es más que una tontería, no tiene importancia, de verdad que no la tiene—. Gracias. Gracias por contármelo.


    —Nada podrá separarnos Bella, ya nada podrá hacerlo —añade justo antes de darme un beso cálido y sentido; pero que en mi boca se torna amargo y penoso.


    Lo sé, soy una cobarde.


                 


     


     


    — ¿No me vas a contar la historia de Otto? —Le interrogo aguantándome la risa mirándole a los ojos.


    Desnudos bajo las mantas, tras una maratoniana noche de sexo que me ha dejado rota (literalmente), con un Daniel que me mira diferente, no mejor ni peor, simplemente diferente. Parece más relajado, tranquilo y más sonriente.


    —Voy a matar a Eva —agrega con una amenaza que viniendo de Daniel suena hasta mona.


    —A mí me parece una anécdota entrañable —añado con total sinceridad.


    —Bueno seguro que tú también tenías algún peluche cuando eras niña —agrega tratando de quitarle importancia a su historia con Otto (ja, ja).


    —Lo cierto es que no —afirmo sincera reflexionando sobre ello—. Lo único que he tenido desde niña que he adorado y me ha acompañado, quizás como lo hace para cualquier otro un peluche, es este reloj —le pongo la muñeca delante mostrándoselo. Un reloj de pequeña esfera con números romanos y con correa de color azul marino—. Era de mi madre, y mi padre me lo regaló con once años, cuando me hice mujer —le digo guiñándole un ojo con complicidad a lo que él responde con una divertida sonrisa—. Creo que jamás olvidaré ese día. Era verano y habíamos ido a pasar la tarde a la piscina municipal que había cerca de casa, al poco de llegar cuando fui al baño descubrí que me había bajado la regla, y yo tal cual fui a mi padre y se lo dije —empiezo a reírme recordando aquel día—. Mi padre se quedó en shock te lo juro, creo que para él fue un impacto descubrir que su niña había dejado de serlo. Bueno, pues después de pasar por un supermercado para comprar «lo que sea que me hiciera falta» palabras textuales de mi padre, llegamos a casa y como dos horas después en las que mi padre estuvo escondido en su habitación, apareció por la mía con este reloj en la mano, contándome que se lo había regalado a mi madre seis meses antes de venirse a España a vivir con ella. Se conocieron y se enamoraron perdidamente en Londres, cuando mi madre pasaba allí unos días de vacaciones con unas amigas; pero mi madre volvió a Madrid, así que mantuvieron una relación telefónica y por carta durante un año hasta que finalmente mi padre decidió dejarlo todo y venirse a España con ella.


    Me quito el reloj y se lo entrego para que lea el grabado que le dedicó a mi madre.


    — «Te perdí en la distancia, pero te encontraré con el tiempo» —lee en alto.


    —Es un poco hortera —escucharle pronunciar esa frase que me resulta tan íntima, hace que me sienta incómoda por un momento.


    —Me gusta —añade con franqueza devolviéndome el reloj.


    —Mi madre después le regaló otro a mi padre, que él siempre lleva puesto —Daniel se acerca y me besa de forma pausada, dulce e inquietantemente se detiene separándose de mis labios exhalando casi una palabra, o dos, pero que apenas son audibles y terminan por perderse en este silencio roto—. Así era tu día perfecto —murmuro recordando aquellas primeras confidencias que nos hicimos, e ignorando esa declaración susurrada vacía de valentía.


    — ¿Cómo dices? —Pregunta saliendo de sus propios pensamientos.


    —Que hemos cumplido tu día perfecto, ese que me dijiste hace ya meses: los dos en algún lugar perdidos, desconectados de todo y haciéndonos confidencias mirándonos a los ojos.


    —Creo que mencioné algo más… —Agrega acariciando mi cintura de manera sugerente.


    — Eso también lo hemos cumplido —recalco rememorando aquella parte en la que dijo y cito «un sitio en el que pueda follarte en todas las maneras que he imaginado» (y sí, me acuerdo exactamente de cada coma de aquella confidencia, una que tiene memoria selectiva).


    —A mí se me ocurren todavía un par de formas más que no hemos probado todavía —susurra meloso bajando por mi cuerpo y lamiendo uno de mis pezones provocando que me arquee bajo su cuerpo.


    De rodillas entre mis piernas y con las mías sobre sus hombros me penetra de nuevo con una profundidad que hace que me estremezca, sentir esa invasión tan demoledora es una manera de hacer tangible esa unión profunda que existe entre nosotros, mientras golpea fuerte enraizándose más en mí, creando con cada embiste una conexión entre nosotros que es cada vez más sólida.


    Dos asaltos más y ya no soy persona, bueno ni persona ni cosa, creo que nadie podría serlo después de que tu novio te haya follado como si no hubiera un mañana, pero lo hay, aunque yo no sé si viviré para contarlo.


    


    

  


  
    Miércoles, 25 de mayo de 2016
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    —Buenos días, Richard.


    —Buenos días, Bella ¿qué tal has dormido?


    —De maravilla, hacía mucho que no descansaba tan bien. Creo que es la paz que se respira en este lugar —añado con franqueza—. Por cierto, ¿sabes dónde está Daniel?


    —Hace rato que se levantó, me parece que se fue a la casa del jardín.


    —Perfecto, muchas gracias.


    —Eva va a preparar un banquete para desayunar —me informa ilusionado—, normalmente no lo hacemos, pero aprovechando que estáis aquí…


    —Claro, muchas gracias, además muero de hambre. Voy a buscar a Daniel y ahora venimos.


    Salgo fuera y enseguida me invade el frío, tan solo llevo unos vaqueros y un jersey de punto, así que corro hasta la puerta de esa desconocida casa, y entro directamente. Percibo el cambio térmico, aunque mi cuerpo parece no reaccionar, conservando una extraña sensación de frío entre los huesos. Varios pasos dentro de esta casa y nada más levantar la vista, mis ojos se detienen en un Daniel cabizbajo, alicaído, que permanece sentado sobre un sofá oscuro inclinado hacia delante con una copa sobre los labios, la mirada perdida en algún punto que no logro descifrar, y una botella de alguna clase de licor color rojo sobre la mesa. Me alarmo enseguida, mi corazón aumenta su normal constante, un nudo se me atraviesa en la garganta y una aguja que me estruja con fijeza, me advierte con un «te lo dije».


    —Daniel, ¿qué pasa?


    —No sé, dímelo tú —me dice si tan siquiera mirarme y lanzando sobre la mesa una Tablet que tenía escondida a un lado del sofá. En ella hay una foto mía con Kurt, besándonos.


    — ¿Has puesto alguien a vigilarme? —Pregunto molesta y a la defensiva, porque esa foto claramente no pertenece a ningún medio.


    —Eso es lo único que te importa —responde mirándome al fin. Y lo que veo me estremece, dolor mezclado con ira es lo que desvelan esos profundos ojos negros cubiertos de vetas rojas.


    —Daniel eso no es lo que…


    — ¿No es lo que parece? —Me interrumpe con una cínica carcajada levantándose del sofá.


    —Sí, no es lo que crees Daniel. Yo quedé con Kurt porque me alejaste de ti, otra vez, porque no me dejas llegar a ti y era mi última oportunidad para saber lo que tú te niegas a contarme.


    — ¿Y esta es tu manera? —Exclama con auténtico desprecio señalando la Tablet que tengo entre mis manos.


    — ¡No! Yo solo… sí, me besó pero no fue nada, no hay nada entre nosotros —trato de explicarme soltando sobre la mesa el endemoniado artilugio que refleja lo que soy, una cobarde—. Yo no soy Sofía, Daniel.


    — ¡No! Eres Bella y eso es mucho peor, porque sabes lo que siento por ti.


    — ¿¿Ah sí, lo sé??  ¿Cuándo me has dicho lo que sientes por mí?


    —No hace falta que lo diga, ya lo sabes —suelta completamente convencido de esa estúpida escusa.


    —Estás equivocado, porque sí hace falta. Hace falta cuando te alejas apartándome de tu vida cada vez que te viene en gana —le acuso impregnando mis palabras de gestos llenos de impotencia.


    —Ese es el problema, que aún no me has perdonado y te comportas como una chiquilla. 


    —Cómo quieres que confíe en ti si me ocultas tantas cosas, como ¿para qué narices quieres un arma Daniel? ¿Por qué has vuelto a beber? Dices que no quieres que haya mentiras entre nosotros pero sigues ocultándome cosas.


    —No...


    — ¡¡No!! —Le interrumpo— ¡Háblame, dime qué es lo que pasa! —Le imploro golpeándole el pecho— ¡Deja de apartarme de ti, déjame llegar a ti!


    —Demasiado tarde —responde con una indiferencia que me revuelve el estómago. Ni siquiera los golpes que le he dado le han hecho inmutarse.


    — ¡Ah, ahora es tarde! ¿Y antes? ¿Antes que era?


    —Solo viniste a Frankfurt porque te sentías culpable, necesitabas de nuevo algo que te empujara a dar el paso. Anoche te conté mi mayor secreto, y tú no fuiste capaz de contarme esto.


    —No fue nada Daniel —repito cansada por su constante actitud hostil—. De hecho ¿sabes qué? Lo admito, estaba tan enfadada contigo por abandonarme de nuevo, que una parte de mí quería hacerte daño. Sí, quería que sintieras el mismo dolor que sufrí yo cuando desapareciste dejándome por un puto post-it.


    —Pues lo has conseguido.


    —Pero no es lo que quiero, no lo entiendes, no entiendes nada.


    — ¡¿Y qué es lo que quieres Bella?! —Exclama lanzando la copa contra la pared haciéndola añicos—. ¿Qué quieres de mí? —Pregunta atormentado pasando las manos con nerviosismo por la cabeza.


    — ¡¡A ti!! ¡Maldito seas Daniel, yo te quiero! ¡¡Te quiero tanto que duele!! —Gimo permitiendo que una lágrima abandone su encierro.


    — ¿Acaso sabes lo que significa eso? —Me reprocha.


    — ¿Y tú? ¿Lo sabes tú? ¡Eres frío, un puto bloque de hielo! —Me muevo de un lado a otro nerviosa, inquieta, desesperada por no encontrar la manera de romper este iceberg. Me paro frente a Daniel, tan cerca que puedo oler su repulsivo aliento dulzón—. ¿Tú me quieres Daniel? ¿Alguna vez me has querido?


    Nos retamos con la mirada, tan solo se oyen nuestras respiraciones, hasta que tras un largo silencio decide darme una respuesta.


    — No. No te quiero —pronuncia esas palabras con una repulsión y un desdén que no creo me merezca.


    Tres palabras que consiguen aniquilarme. Una verdad que duele. Y un corazón hecho añicos.


    


    

  


  
    Viernes, 10 de junio de 2016
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    —Bueno di ¿qué te ha parecido? —Me interroga Vero en cuanto pisamos la calle.


    —No es su mejor película, pero no ha estado mal ¿tú qué dices?


    —Que me quedo con «La mujer encendida» sin duda alguna.


    —Esa es mi película preferida —añado sorprendida al descubrir que de nuevo, tenemos gustos muy parecidos.


    —Me encanta, no sé cuántas veces la he visto y siempre acabo llorando a moco tendido.


    —Ya somos dos —admito muy sonriente.


    Una se para a pensar en las vueltas que da la vida y no se lo cree, hace un año no podía ni ver a Vero, y mírame ahora: salimos a comer, de compras, a tomar una copa, o vamos al cine a ver la última de Nacho Navarro. Sigo echando muchísimo de menos a Chloe, hemos vivido muchas cosas juntas y es mi mejor amiga; pero lo cierto es que con Vero tengo muchas más cosas en común: es más mundana y menos glamurosa (cosa que agradezco), además de divertida, bruta como un arao (más que yo, que ya es decir), y creo que si no fuera por su apoyo estas últimas semanas, lo más probable es que hubiese hecho alguna locura como raparme el pelo a lo Britney Spears o divulgar un rumor ridículo sobre Daniel, algo así como que le ponen los tíos musculados con uniforme de marinero (y esto último sino es por ella, de verdad que lo hubiese hecho).


    —¿Sabes que conocí a Nacho Navarro en fin de año? —Le suelto haciéndome la interesante.


    —¿A Nacho Navarro? —Repite perpleja con los ojos muy abiertos.


    —Estuve en una fiesta que hizo en su casa de Ibiza.


    —Uy, uy, uy… ¡Eso me lo tienes que contar! —Exclama emocionada enlazando su brazo con el mío y tirando de mí calle abajo— ¿Qué tal si te invito a una Guinness y me lo cuentas?


    Y esa amigos, es la palabra mágica para conseguir lo que quieras de mí, tras mi ruptura con Daniel.


    —Me parece una gran idea —añado siguiéndole el paso con brío.


    ¿Y dónde terminamos? En el Irish Corner, del que es dueño Alejo, el primo de Vero, y desde que me lo enseñó, se ha convertido en nuestro lugar fetiche. Me he enamorado de este sitio, es el típico pub irlandés en el que predomina el color verde, el suelo laminado de madera, los carteles de Guinness, las banderas irlandesas tricolor y las letras en gaélico por cualquier esquina; pero es que además de lo común de este tipo de pubs, rezuma un ambiente familiar que me encanta. Lo normal es llegar, tomarnos una pinta de Guinness mientras hablamos de cualquier chorrada con Santi y Elena (que son los camareros), aunque si está Alejo, eso pasa a un segundo plano ya que él se convierte enseguida en el protagonista, le encanta soltarnos alguna batallita de cuando estuvo viviendo en Dublín. Alejo claramente es un tipo muy extrovertido, según los cálculos que he podido hacer gracias a alguna de sus historias, debe rondar los cuarenta y tres, no es muy alto, tiene ojos claros y es pelirrojo, sí, no podía ser de otra manera. Según dice, siempre llevó como una lacra lo de ser pelirrojo, hasta que descubrió que tenía una razón (o misión como él lo llama) al haber nacido con ese color (ya que sus padre no tienen ese color), al parecer su cometido era abrir su propio pub irlandés en Madrid, su tierra (como si acaso la ciudad no estuviera ya invadida de pubs como este) pero es cierto que el suyo en concreto tiene algo especial, quizás sea verdad que tuviera una misión. El caso es que después de que nos relate alguna de sus aventuras y tras dos o tres pintas, siempre terminamos echándonos una partida a los dardos y puede que una de billar (o lo que es lo mismo para mí, hacer el ridículo con un palo y unas bolas de colores). Y cuando todo esto sucede, de repente en este lugar siento que tengo otra vida completamente diferente, es como si mi historia con Daniel hubiese pasado hace años luz; pero este aura de magia irlandesa no dura demasiado y termino por darme cuenta de que tan solo hace dos semanas que me fui de Frankfurt, y que la sombra de Daniel sigue en mí, por mucho que me emborrache con cerveza negra hasta ver leprechauns portando icónicos tréboles. De hecho Monika ha tratado de ponerse en contacto conmigo en un par de ocasiones durante este tiempo, pero no he contestado a sus llamadas, me recuerda demasiado a Daniel y no me veo preparada, todavía estoy buscando la manera de asimilar todo esto. Del que no he vuelto a tener noticias es de su hermano, supongo que las cosas quedaron claras entre nosotros, él no me quiere, yo le engañé (aunque no creo que un beso suponga un gran engaño) en fin, besé a su hermano, así que al parecer no hay nada más que decir. Tras dos meses sin noticas creo que la situación está sentenciada, debe haberme metido en el mismo saco que a Sofía, Kurt y Diego, aunque a lo mejor no en ese orden, quizás debería ser yo la que lidere esta comuna (porque no llegamos al nivel de los Milady como para formar un club). Bueno, ya fuera de bromas, que lo hice mal, la cagué como solo yo sé hacerlo, poniendo estúpidas excusas convenciéndome de que no era para tanto que hubiese besado a Kurt, pero para alguien que vivió un engaño con el primer amor de su vida, se traduce en una putada con mayúsculas. Tras aquel «no te quiero» de aquella desgarradora confesión, me fui de esa casa como alma que lleva el diablo. Daniel tampoco trató de detenerme, ni siquiera teniendo en cuenta que había llegado a ese pueblo con él, aquel país por él, no hablaba el idioma y no tenía ni puñetera idea de cómo salir de ese lugar; pero no le importó, lo que me molestó y agradecí a partes iguales. Por un lado no me apetecía verle más la cara, pero por otro me parecía demasiado descortés de su parte ni tan siquiera acercarme al aeropuerto (vale, sé que besé a su hermano ¡pero no soy yo el que ha matado a alguien! Lo siento, es el rencor el que habla por mí). Richard me interceptó cuando bajaba con la maleta arrastrándola por las escaleras, con la cara llena de lágrimas e hipando ahogada como una adolescente con el corazón roto, me abrazó nada más verme sin decir nada, como si supiera perfectamente lo que me estaba pasando «necesito salir de aquí» logre balbucir y no hizo falta más. Richard me llevó hasta el aeropuerto más cercano (es decir a poco más de una hora) mientras yo de camino peleaba por conseguir un billete de vuelta a Madrid, y lo conseguí,  para volar casi doce horas después. Y esa espera se convirtió en la más larga de mi vida, pero no por las horas en sí, sino porque no sabía realmente que hacía allí, en aquella terminal de aquel aeropuerto, y si acaso me importaba algo que el destino fuera Madrid, Holanda o Honolulu, ya que igualmente en cualquier lugar me esperaba lo mismo, es decir nada. Perdía a Daniel, perdía todo. 


    —Bella, te toca.


    Miro a Vero que me observa con el ceño fruncido luciendo ese aspecto despreocupado que tiene siempre, tan odiosamente perfecta y guapa, porque lo es, y mucho. Tan solo con unos vaqueros claros, una camiseta blanca que resalta su piel morena y una coleta alta (por cierto apenas va maquillada, no lo necesita) y es de estas personas que detestas, porque no sé puede estar tan guapa con tan poco, pero lo está y en el fondo me parece adorable. No la puedo odiar, la he cogido mucho cariño en poco tiempo.


    Contemplo esa mesa color verde con desgana (y un poco mareada después de dos pintas), tan solo queda una bola lisa, que es la que juega Vero, en cambio las rayadas dominan esa mesa de una manera bastante vergonzosa (de hecho solo he metido una). Una cosa tengo clara, y es que no tengo ni puta idea de técnica, ahora, ponerme en plan soy una profesional con una pose muy sexy, eso sí, eso es lo mío.


    —Ya sabemos quién va a ganar —murmuro un poco molesta, porque no me gusta nada perder, aunque en realidad cuando se trata de billar ni siquiera me lo tomo a mal, es como algo malo que sabes pasará y no tiene remedio hagas lo que hagas (algo así como la Ley de Murphy), sobre todo después del tiro que acabo de hacer en el que no he tocado ni una bola (ni siquiera la blanca). Pero la muy zorra de Vero parece recién salida del campeonato mundial de billar, y no lo digo de broma, la he visto hacer cosas con las bolas que podría dejar con la boca abierta a más de uno (creo que esto ha sonado un poco raro…).


    —Lo siento Bella —añade con chulería soplando el extremo del palo después de meter su última bola.


    —¿Cuándo vas a parar de dejarme en ridículo? —La acuso haciéndome la ofendida. Porque como ya he dicho, cuando se trata de billar, mi dignidad abandona mi cuerpo igual que lo hace el desodorante con algunas personas.


    —Lo cierto es que para eso no necesitas mi ayuda.


    —Ja, Ja ¿qué tal si me enseñas uno de esos truquitos que sabes? —Le pido más que nada por volver a recuperar mi dignidad.


    —Tendrá que ser entonces dentro de una semana —me dice así como no quiere la cosa, haciéndose la interesante.


    —¿Cómo que dentro de una semana?


    —Me voy con Marc a Fuerteventura.


    «Hola ¿qué tal?»


    —Estás de broma ¿no? —Le pregunto sujetándome con el palo de billar cual peregrino llegando a Santiago de Compostela. Pero no, no es broma. La sonrisa de estúpida que se le pone a una cuando está bien colgada de un tío (esa de la que he sido la reina durante tanto tiempo) y la manera coqueta de negar con la cabeza, no deja lugar a dudas de que es completamente cierto, y de que al parecer esta relación tiene más futuro que mi telenovela con Daniel. Lo que es para echarse a temblar—. Pues me alegro por ti —consigo por fin pronunciar—, la verdad es que te lo mereces.


    Y sí, se lo merece, porque es buena tía y lo ha pasado muy mal con el desgraciado de Diego, además quitando la patética manera de ligar del cavernícola de Marc, lo demás son todo cosas buenas: guapo, inteligente, divertido y hasta incluso parece que tras una vida de conquistas puede ser verdad que se haya enamorado. Está bien que al menos uno de los dos amigos pueda hacerlo (y de verdad que esta frase no está cargada de ningún rencor hacia Daniel, paaaraaa naaada).


    —Me lo dijo el martes, bueno en realidad me mandó un mensaje con un vídeo de Fuerteventura editado por él, y al final del vídeo me preguntaba si quería acompañarle.


    Joder, si es que hasta para eso es hortera…


    —Bueno y tú… ¿Sabes algo de Daniel? —Me pregunta cautelosa acercando dos banquetas altas en las que poder sentarnos.


    —No, nada. Supongo que quedó todo claro en Roten… ¡Cómo coño se llame el puto pueblo ese!


    —¿Cómo te sientes? —Pregunta muy directa, después de reírse por mi ofuscación con el nombre del pueblucho ese medieval.


    —La verdad es que no tengo ni idea —me sincero contemplando el líquido negro que queda en mi vaso—, llega un punto después de todo lo que hemos vivido, que no sé ni cómo me siento: ¿Dolida, molesta, enfadada…? Por una parte es así, pero… bajo todo eso hay algo más fuerte, y es que le echo de menos, mucho, demasiado. Escuchar su voz, sus mensajes guarretes —le digo con una pícara sonrisa—, sus rosas, como se preocupaba constantemente por mí, no sé, estar con él.


    —Lo que echas de menos es que te eche un buen polvo —suelta en plan garrula.


    Que decía yo, bruta como un arao.


    —También —para qué negarlo—. Me cuesta creer que se haya acabado, que después de todo lo que hemos pasado, la haya cagado por un puto beso. Tampoco fue para tanto.


    —A ver, los dos la habéis cagado de lo lindo —Vero es muy sincera y directa, más de lo que podía serlo Chloe, además está al tanto de toda la historia con Daniel, desde el principio (incluyendo el tema de la violación ya que es un punto importante para entenderlo todo), aunque claramente desconoce la confesión que me hizo Daniel sobre su vida pasada—. Pero yo creo que se le pasará, está herido, los tíos son muy orgullosos y encima te enrollaste con su hermano, al cual no puede ni ver, y ahí la jodiste bien Bella.


    —Gracias por tu apoyo —añado con un tono bastante sarcástico.


    —Pero es que no te gusta escuchar la verdad Bella —me reprende sin ningún tipo de pudor—. De hecho permíteme que te diga una cosa y es que tratas de esconderte tras cualquier estúpida excusa como el alcohol o que te hizo daño y fue eso lo que te impulsó a hacerlo. Admite de una vez que besaste a Kurt porque te apeteció y punto. Lo que tienes que tener en cuenta de verdad, es que todo lo que hacemos tiene consecuencias, Bella. Lo que hace Daniel y lo que haces tú.


    Me bebo el resto de la cerveza de un trago, asimilando lo que Vero me acaba de soltar, porque tiene razón.


    —No es justo que tengas razón, seas tan guapa y juegues tan bien al billar. Tienes que tener algún puto defecto.


    —Sí, que soy bajita y tengo mala leche.


    —¡¡Eso era, lo sabía!! —Exclamo con la cerveza en alto y brindando con mi nueva amiga, la pequeña Mussolini.


    


    

  


  
    Jueves, 16 de junio de 2016
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    Diez y veinte. Perfecto, llego diez minutos temprano. Por fin tengo una entrevista después de cinco meses sin dar palo al agua, aunque no es gran cosa teniendo en cuenta mi anterior empleo, pero es lo que hay y es el único sitio del que me han llamado después de aquella entrevista que hice hace meses, en la que me largué mandando literalmente a aquella troglodita a la mierda, por lo menos ahora el entrevistador no es una mujer, es un hombre llamado Ramón Herrero y por cierto, creo que ya sé quién es. Más que nada porque un chico con un mono color azul acaba de gritar su nombre cuál tirolés, y él se ha girado con una calma que tiene que ser como mínimo entrenada. ¡Ah, qué no lo he dicho! Sí, la entrevista es para trabajar como recepcionista-secretaria en un taller de coches. Lo dicho, no es gran cosa, pero es un empleo al fin y al cabo.


    — ¿Ramón Herrero? —Pregunto al acercarme a ese hombre alto y robusto, con cara de ser un jefe que no me gustaría tener.


    Me mira de arriba abajo sin cortarse un pelo mientras con un trapo se limpia las manos cubiertas de grasa de coche. Menudo chequeo que acaba de hacerme, ni un deportista de élite tiene que pasar un reconocimiento como este, creo que si me hubiese fumado un porro lo habría detectado sin ningún problema; pero desgraciadamente no es el único que me ha examinado de la misma manera desde que he entrado. Un sencillo vestido negro hasta la rodilla y unos tacones son suficientes para provocar a esta panda de gañanes, que parece que no hayan visto una mujer en su vida, bueno, al menos una que hable y camine. Mal empezamos…


    —Bella Johnson ¿verdad? —Responde por fin en cuanto finaliza el debido escaneo.


    Me tiende la mano aun cubierta de grasa, y yo se la estrecho aunque creo que he sido incapaz de ocultar mi cara de asco (que no ha sido por la grasa, mis retinas aún conservan esa mirada de garrulo que me ha dedicado hace unos instantes).


    —La misma —respondo forzando una sonrisa.


    —Por aquí, por favor —me pide caminando hacia unas escaleras que suben hasta algo así como un despacho acristalado, desde el que se puede controlar todo el taller.


    Entramos, me deja pasar primero, al parecer si conserva algunos modales, aunque no olfato. ¡Joder, qué peste! Huele a culo sudado de mono y no tengo ni idea de cómo huele eso (no os penséis cosas raras), pero estoy segura que debe ser bastante parecido a esto. Aguantando la respiración, lo justo para seguir viva y no desmayarme, me siento frente a Ramón, que se coloca tras una mesa de madera en la que parece que ha vomitado una impresora. Menudo espectáculo este lugar, porque la decoración de esta pecera mejora por momentos en cuanto me fijo en pequeños detalles como: las carpetas dispuestas en un largo mueble que hay a mi derecha y que se identifican gracias a una letra que como mínimo tiene que ser élfica y en la que los papeles parece que estuvieran luchando por salir de su confinamiento; no hay ningún cuadro recto colgado en la pared, de hecho hay uno que literalmente desafía la ley de la gravedad; y luego está el suelo, que evidentemente no ha visto una fregona en su vida.


    —Bueno Bella —dice rebuscando sobre la mesa lo que supongo será mi currículum, aunque sin éxito alguno—. Por cierto, bonito nombre — ¿en serio? Ni siquiera soy capaz de fingir una sonrisa, creo que se me ha agotado el cupo—. ¿Qué tal si me cuentas un poco tu experiencia? —Eso se llama ser profesional, sí señor.


    Mientras le cuento mi experiencia laboral con menos entusiasmo que una piedra, y procurando no coger mucho aire para no morir envenenada en este lugar, Ramón me mira recostado sobre la silla y con los brazos cruzados sobre el pecho, tan solo le falta subir las piernas sobre la mesa. De hecho, me ha venido la imagen de Gastón, personaje de «La Bella y La Bestia», ironías que me regala este maravilloso Universo.


    Relatándole mis conocimientos informáticos mi mirada se pierde un momento a través del cristal, incluso me quedo muda cuando reconozco esa pícara sonrisa y esos ojos azules que miran en mi dirección.


    —Es el dueño —me informa Ramón.


    — ¿Cómo? —Le pregunto con cara de idiota.


    —Quizás le suene porque es el dueño del taller.


    Claramente ha visto mi cara de pánfila y ha creído que quizás me sonaba de algo, y no se equivoca, pero el tema no es que me suene, es que no le quiero ver ni en pintura.


    —Gracias por la oportunidad, pero tengo que irme, lo siento —me disculpo de la manera más estúpida y salgo de allí escopetada bajando las escaleras de dos en dos, e intentando salir de este lugar sin cruzarme con uno de los mejores besadores que he conocido en mi vida (después de Daniel claro está).


    — ¡Señorita! —Escucho a Gastón ¡digo Ramón! Exclamar tras de mí.


    — ¿A dónde vas tan rápido? —Kurt me intercepta agarrándome del brazo.


    — ¡Suéltame! —Le ordeno dando una sacudida con el brazo.


    Ramón se acerca, pero Kurt le hace un gesto con la mano para que nos deje solos.


    — ¿Se puede saber qué te pasa? —Pregunta un poco molesto.


    —Qué tu hermano y tú sois dueños de media puta ciudad, eso es lo que me pasa. Que no puedo ir a ningún jodido lugar sin que esté bajo la influencia de los Baumann.


    —Yo me apellido Hannigan —me corrige.


    —Ya sabes lo que quiero decir.


    — ¿Qué te parece si hablamos un momento con más tranquilidad? —Me pide más conciliador.


    —No tengo nada que hablar contigo —respondo haciéndome la digna.


    —Yo creo que sí.


    Le fulmino con la mirada, sobre todo porque tiene razón, y si hay algo que me molesta es que todo el mundo a mi alrededor tenga razón, y que me haga parecer como una niñata; pero es lo que soy al fin y al cabo, no hago más que comportarme de una manera de lo más infantil. Así que claudico, y dejo que me lleve a otra oficina más íntima, limpia y en la que se puede respirar sin necesidad de que tengas que pasar una cuarentena al salir de lugar.


    — ¿Estás buscando trabajo? —Me pregunta quitándose la americana y colgándola en un perchero que hay junto a la puerta—. Siéntate por favor.


    —Sí, llevo meses parada —contesto tomando asiento en una cómoda silla, comprobando lo bien que le queda el traje azul eléctrico (él siempre tan discreto).


    —Si quieres un trabajo te puedo conseguir algo mejor que esto.


    —Te lo agradezco, sobre todo porque menuda panda de garrulos tienes aquí trabajando, pero no gracias, ya me negué cuando me lo ofreció  tu hermano y contigo no va a ser diferente.


    Bueno en realidad sí lo es, porque a Daniel le dije que no porque no quería juntar amor y placer, pero con Kurt… simplemente no quiero juntarme con Kurt.


    —Pues es una pena —añade sentándose frente a mí.


    —Pensaba que solo tenías concesionarios —agrego tratando cambiar de tema.


    —Hace tiempo que amplié el negocio: tengo varios talleres, aunque este es el más grande y que más dinero me da; una cadena de renting, dos restaurantes, uno en Barcelona y otro aquí en Madrid y seis locales de copas.


    —Menudo imperio —musito impresionada.


    —No soy Daniel, pero no me puedo quejar. Bueno ¿y qué tal con él, han mejorado las cosas?


    No sé si se está burlando de mí, o realmente no sabe nada y tiene interés en la respuesta.


    —Ya no estamos juntos.


    — ¿Qué ha pasado? —Pregunta despreocupado.


    En realidad creo que no le interesa una mierda la respuesta.


    —Lo que ha pasado es que me extraña que todavía conserves tus pelotas en su sitio.


    — ¿Se los ha contado? —Y ahora sí, parece interesado en la respuesta.


    —Créeme que me gustaría que ese beso entre nosotros no hubiese pasado, así que menos interés tengo yo en contarle lo que pasó. Uno de esos espías suyos nos hizo una foto.


    —Pues estuve con él hace una semana… —Añade inclinándose hacia delante en la silla, con los codos apoyados sobre la mesa y pasándose la mano por la barbilla.


    —Y todavía conservas tus pelotas —afirmo. Porque claramente es eso lo que insinúa.


    —Sí —añade pensativo.


    Y no es el único al que eso le da que pensar, porque es cuanto menos un Expediente X.


    — ¿No notaste nada raro? —Le interrogo sorprendida.


    —Igual de simpático que siempre —responde con sarcasmo.


    Y que de repente Daniel se haya vuelto un santo y que además solo la haya tomado conmigo me cabrea, aunque también es lo más lógico, soy yo la que tenía una relación con él y no Kurt. Parece ser que alguien ha madurado, y no he sido yo. ¿Qué tal si doy un paso mostrando que yo también estoy empezando a cambiar?


    —Kurt, siento dejar que me besaras —me sincero mirándole a los ojos.


    —Pues yo no lo siento.


    —Me alegro por ti, pero yo sí, porque lo hice por las razones equivocadas.


    — ¿Y cuáles son esas razones? —Me pregunta curioso.


    —Pues que estaba enfadada con Daniel, y que… bueno que obviamente una no es de piedra y tú… pues eso que no estas mal.


    —No estoy mal —repite con una sonrisa orgullosa en la cara.


    — ¡Cállate! —Le reprendo—. Te lanzaste y yo me dejé, pero fue un error. Y como me dijo una buena amiga, las cosas que hacemos tienen consecuencias y debo pensar mejor antes de hacerlas.


    —Y ahora que no estás con Daniel…


    —Ahora que no estoy con Daniel no voy a tirarme a tus brazos ni a los de nadie que te quede clarito.


    —Como dices que no estoy mal…


    — ¡Eres un capullo!


    —Pero uno muy guapo —añade guasón guiñándome un ojo.


    Y me empiezo a reír, los dos lo hacemos, ha tenido gracia. Además parece que al sincerarme he roto un poco esa incómoda tensión entre nosotros.


     


     


     


    Después de la charla con Kurt, me voy a dar una vuelta y de manera inconsciente termino en el Irish Corner, y por primera vez voy sin Vero, pero está Alejo que se alegra nada más verme y me invita a una Guinness. Me gusta este sitio, de nuevo logra que me sienta en otro mundo y que me olvide por un rato de que es real que Daniel no me quiere, o a lo mejor sí lo hizo, pero al parecer ha pasado página y creo que yo debería empezar a hacerlo; así que mientras tanto me refugio en esta guarida liderada por un loco pelirrojo, contador de historias llenas de aventuras.


    


    

  


  
    Lunes, 25 de julio de 2016
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    Me prometí a mí misma que no volvería a esto, a vivir de esta manera (si a esto se le puede llamar vida) como un fantasma entre las cuatro paredes de mi casa, viendo pasar las horas y los días, exactamente sesenta y uno. Quién me iba a decir a mí que un año después estaría de nuevo en esta situación, y que de nuevo el culpable sería Daniel. Estas últimas semanas he caído en picado, casi no he visto a Vero, desde que volvieron de viaje Marc y ella no se han separado ni para ir al baño, están en esa fase de «cuelga tú, no tú» por lo que la última vez que fui testigo de una conversación de ese estilo, decidí que necesitaba alejarme de ellos una temporada, era eso o mandarlos a los dos a la mierda, y no se lo merecen, sobre todo ella, él me da un poco lo mismo a decir verdad. Por otro lado Chloe lleva como quince días en Nueva York preparando una exposición, así que está muy liada, de todas maneras siempre que hablamos acabamos tocando el tema de mi penosa vida, y creo que no es justo, pero tampoco me sale otra cosa, así que ni yo la he llamado ni ella a mí, deduzco que está hasta las narices de escuchar mis lloriqueos, aunque tampoco la culpo. Y mi padre no hace más que preguntarme por Daniel, claramente se huele algo, pero yo no le he contado nada, ni intención tengo, no me atrevo a decirle que ya no estamos juntos, eso supondría dar unas explicaciones para las que no me veo preparada. Además sé que le cae muy bien, así que no me apetece nada decepcionarle, y conociéndole sé que me obligaría a devolverle el pase de temporada para el palco VIP que Daniel le regaló, y está claro que no es algo que piense hacer. Ni aunque dependiera de mí el deshielo de los polos y la supervivencia del planeta iba yo a hablar con Daniel de nuevo.


    Suelto el trozo de pizza mordisqueado sobre la encimera y le doy un trago a un chupito doble de tequila (esta vez me he asegurado de que sea algo que este bien cargado de alcohol, o por lo menos que lo tenga, que después de un año metida en esta misma mierda por lo menos que parezca que he aprendido algo). Me levanto a buscar el móvil, hace cuatro días que no lo enciendo y no solo por las llamadas no quiero verme tentada a meterme en Internet e investigar sobre Daniel, tampoco he encendido la tele, tan solo he visto películas (y quien dice ver, dice DVD encendido con algún disco dentro en marcha). ¿En qué se ha convertido mi vida? No tengo trabajo, no tengo a Chloe y no tengo a Daniel, incluso dudo que me quede algo de dignidad después de esto.


    Enciendo el teléfono, que rápidamente se me inunda de mensajes y llamadas, mi padre, Chloe, Vero y un mensaje de hace dos días…


     


    Voy a perdonarte la denuncia porque tu querido Daniel ha sido listo y ha hecho caso de mis advertencias, al final parece que estamos de acuerdo en algo y es que los dos queremos lo mejor para ti.


    Por fin estamos tú y yo solos, nena.


    21:02


    «¿Advertencias?»


    Un repugnante mensaje que le da sentido a todo: la pistola, la recaída en el alcohol, aquel momento en su casa en el que Daniel se abría a mí aterrado por la posibilidad de perderme. Y está todo tan jodidamente claro, que hasta me siento una estúpida por no haberlo visto venir, por no haberme dado cuenta antes. Luís estaba amenazando a Daniel, y él solo ha tratado de protegerme todo este tiempo; pero claramente esta situación le ha desbordado y no lo culpo, de hecho me cabrea. Ahora entiendo la verdadera razón por la que me había puesto vigilancia, no era porque no confiara en mí, era para protegerme de Luís, ¿y qué es lo que hago yo? Darle verdaderas razones para desconfiar y odiarme con razón al besar al engreído de su hermano.  


    Empiezo a dar vueltas por el piso sintiéndome una verdadera gilipollas, porque la he cagado bien, ahora mismo pasan por mi cabeza un millar de pensamientos que se agitan en mi cuerpo sin control, además de un intenso vacío dentro de mí que trata de ensancharse y tomar más terreno.


    —Necesito soltar todo esto —murmuro en voz alta mordiéndome las uñas (manía que en realidad no tengo, pero que en casos extremos de nerviosismo aparece cual gusano en una manzana, es decir, así sin esperártelo).


    Busco por mi casa papel y boli, me siento frente a la mesa de escritorio de mi habitación (esa en la que Daniel me hizo el amor por primera vez) y empiezo a vomitar todo eso que me remueve, toda la culpa, el remordimiento, el dolor, el enfado, la rabia, el miedo y el amor. Se deslizan de una manera tan natural, que casi resulta mágico.


     


     


    Estoy temblando y evidentemente no es por frío, estamos en pleno verano y son las cinco de la tarde, más que nada se debe a la probabilidad de reencontrarme con Daniel; aunque puede que no se encuentre en casa, en cuyo caso pondré en marcha mi plan b, abrir la puerta de su apartamento con una llave que me dio hace meses (supuestamente para emergencias) y que jamás he utilizado, entrar y dejar esta carta con la que literalmente me he abierto en canal, con la esperanza de que un día con suerte la lea. Tan solo con eso me conformaría.


    Llamo a la puerta, pero no hay respuesta. Lo intento de nuevo, nada. Saco la llave y abro sintiéndome una intrusa en este lugar en el que he dejado tantos recuerdos compartidos. Entro dentro, no demasiado, tan solo un par de pasos, lo justo para echar una rápida ojeada sintiendo como una oleada de emociones me asedia, y como el dolor por su pérdida parece hacerse real, casi palpable. Antes de que se intensifique, saco la carta del bolso y la dejo sobre el mueble de la entrada (sí, ese en el que Daniel me folló tras la discusión al salir de casa de mi padre). Oigo un ruido, no, una voz.


    — ¡La próxima vez vas tú! —Exclama una voz femenina que no conozco, descendiendo las escaleras.


    Mi corazón empieza a bombear con tanta fuerza que incluso siento que me estoy mareando, hasta que por fin le pongo cara a esa voz (y a ese cuerpo, ya que tan solo lleva una camisa de Daniel abrochada por dos botones).


    — ¿Bella? —Me mira confusa deteniéndose a tan solo dos escalones del final esa mujer que reconozco, aunque en realidad no he visto personalmente en mi vida, hasta ahora claro está.


    Y es condenadamente más guapa y sexy que lo que parecía en aquella foto. Nilze Villalba, la terapeuta de Daniel y parece que también su nuevo entretenimiento. Me he quedado paralizada, estática, es como si  estuviera viendo una película, me siento completamente espectadora en este momento. Hasta que una idea asalta mi cabeza, y es que Daniel está arriba y lo que menos quiero es que me pille entrando en su casa sin permiso, invadiendo su intimidad ¿en qué demonios estaría pensando? Suelto la llave sobre el mueble y salgo directa al ascensor, cruzando los dedos porque esté ya en esta planta, o por lo menos porque no tarde en llegar.


    — ¡Bella espera! —Escucho exclamar a esa mujer en cuanto cierro la puerta.


    Y que me llame como si acaso me conociera, como si fuéramos amigas me horroriza, me asquea y me duele. En mi mente se cuelan imágenes de ellos dos desnudos en todos los rincones de esa casa y en todas las posturas existentes, preguntándome cuánto tiempo llevan acostándose y todas las cosas que Daniel le habrá contado de nosotros, de mí.


    Ya fuera del edificio tratando de coger aire comienzo a caminar sin rumbo alguno, si antes estaba perdida ahora Wally acaba de encontrar una rival de categoría, ni con jersey de rayas rojas y blancas, ni cartel luminoso creo que nadie pudiera encontrarme en una de esas ilustraciones repletas de gente. Saco el teléfono y marco el contacto de la única persona que sé me puede ayudar en este momento.


     


     


     


    Aparco a Buckingham frente a la puerta de la casa y saco la maleta que hice en un tiempo récord (algo así como tres minutos) metiendo las primeras cosas que pillé por el camino, como si la casa estuviera ardiendo y tuviera que aligerar para no chamuscarme el pelo o perder la vida por alguna cosa estúpida de valor. Entro en este caserón de piedra robusto, compuesto tan solo de una planta, pero que tras un rápido vistazo descubro que es más grande de lo realmente necesario: tres dormitorios, dos baños, una amplia cocina, un salón considerable y algo así como un gimnasio con un par máquinas de pesas y una cinta de correr. Llevo la maleta al primer dormitorio que encuentro y saco las cuatro cosas que he traído, comprobando lo ridículas que quedan en la dimensión de ese armario: tres camisetas, un vestido, un vaquero, un pantalón de chándal y dos jerséis. Ni siquiera sé cuánto tiempo voy a estar aquí, pero la indumentaria que he traído es bastante penosa, y no solo porque no pegue entre sí, sino porque además dos de las tres prendas están rotas y una desteñida. Menuda elección.


    Tras dar una vuelta por este pueblo perdido de Dios, y comprar alguna cosa para comer en un pequeño supermercado, me tiro en el enrome chaise longe y peleo conmigo misma por no pensar en nada de lo ocurrido hace apenas un par de horas, casi lo he logrado de camino hasta aquí, y voy a seguir luchando conmigo misma por no dedicar ni un segundo de mi existencia a Daniel, ni a nada que tenga que ver con él; pero antes de perder la consciencia sobre el sofá, le mando un mensaje a Chloe dándole las gracias por dejarme las llaves de esta casa que en realidad pertenece a Berrocal y de la que mi amiga tenía las llaves en su casa (mejor no quise preguntar el porqué). Me sugirió que me viniera un par de días aquí, que tratara de descansar y de desconectar. Así que aquí estoy, en esta enorme casa, alejándome de todo, para meditar y empezar a darle un poco de sentido a mi vida.


     


     


     


    Daniel


     


    — Vamos coge el teléfono… ¡¡joder!!


    Llevo dos horas tratando localizarla pero no hay manera, también lo he intentado con Chloe, pero estamos en las mismas. Igualmente decido probar de nuevo.


    — Dime Daniel —contesta por fin aunque muy seca, lo que me dice que sabe algo.


    — ¿Dónde está? —Le pregunto sin poder ocultar mi nerviosismo.


    — No lo sé, Daniel —responde muy cortante.


    — Chloe, necesito que me digas dónde está —repito gastandola poca paciencia que me queda.


    — Mira Daniel, yo no soy Bella y a mi tus exigencias y tus maneras…


    — ¡¡Está en peligro Chloe!! —Exclamo airado.


    — ¿De qué estás hablando? —Me pregunta algo descolocada.


    — Luís lleva meses amenazándome con hacerla daño y hoy me ha mandado un mensaje dándome las gracias por darle vía libre Chloe ¿dime dónde cojones está Bella?


    Tras varios segundos que se me hacen eternos en los que parece está asimilando la información, por fin decide hablar.


    — En la sierra, a una hora de camino desde el centro, la casa es de Víctor. Espera un momento y te paso la ubicación por mensaje. ¿Daniel?


    — Sí.


    — Por favor, no dejes que le haga nada —me ruega con inquietud.


    — Pásame ya la dirección.


    Me subo de nuevo a la moto comprobando la dirección, conozco el sitio, de hecho creo haber estado en esa casa alguna vez con Berrocal, y sin duda soy capaz de llegar en bastante menos de una hora.


     


     


     


    Ya veo la casa, Buckingham, el coche de Bella está aparcado en la puerta, pero también hay una moto, la cual no debería estar ahí. Acelero y derrapo saltando casi en marcha, sintiendo una asfixiante angustia en el pecho y como la ira trata de dominarme mientras yo procuro contenerlo haciendo que aumente el temblor de mis manos; pero incluso esa emoción queda eclipsada por otra mucho más fuerte, una que ha ido tomando más fuerza en estos últimos meses, y esa es el miedo. Mientras me acerco a la puerta saco la pistola de la espalda que tenía enganchada en la cinturilla del pantalón, y preparo el arma para disparar si fuera necesario. La puerta está abierta, lo que lógicamente me pone en alerta, así que sin meditarlo demasiado entro como un toro en esa casa. Hay cristales por el suelo, manchas de sangre, una mesa volcada e incluso un cuchillo en una esquina con claras muestras de haber sido utilizado. La dantesca escena, acelera mi corazón de una manera casi estridente haciendo que retumben mis oídos. No necesito entrar mucho más para encontrar a Bella, que está inconsciente y boca abajo sobre un gran charco de sangre, uno demasiado grande para poder pensar que sigue con vida. Pero no veo a ese hijo de puta a primera vista, pero lo que sí veo es un reguero de sangre que desaparece hacia uno de los baños, así que decido seguirlo con la seguridad de que me lo voy a encontrar allí. Y efectivamente, está de espaldas a mí cubriéndose con una toalla una pierna. Se gira y me mira, ni siquiera parece sorprendido de mi presencia, tan solo me devuelve una escalofriante sonrisa, mostrándome los golpes que ha recibido y que son considerables, lo que prueba como Bella ha luchado para defenderse. No necesito más, de hecho con menos, con muchísimo menos actuaría de la misma manera, apunto con precisión a su cabeza mientras nuestras miradas se cruzan, porque quiero que vea como pienso arrebatarle la vida. Y justo cuando empieza a pronunciar algo, la bala atraviesa su jodido cráneo, impidiéndole terminar esa vomitiva frase. Sin perder un minuto, vuelvo al salón y me tiro al suelo junto a Bella,  colocándola sobre mis rodillas. No lleva camiseta, lo que me lleva a descubrir el profundo corte que le atraviesa el vientre, y la explicación al abundante charco de sangre. Me quito la cazadora y el jersey para taponar esa herida.


    — Bella —le aparto el pelo de la cara descubriendo los golpes recibidos: un corte en la ceja, otro en el pómulo, el labio partido y marcas en el cuello«maldito bastardo». Me preocupa su respiración, es muy leve, casi etérea—. Bella por favor no me hagas esto, Bella… —Un destello sobre su cuello capta mi atención por un segundo, el diamante de ese colgante con forma de rosa que un día le regalé y que no ha vuelto a ponerse hasta hoy, y como todo lo que hace Bella, tiene un sentido y no es casualidad, un mensaje que me llega como un puñal directo al corazón. Los ojos se me inundan de lágrimas y rompo a llorar, no puedo contenerlo—. No me hagas esto, tú no por favor Bella…¡¡Bella!! ¡¡No me dejes!! No te atrevas a dejarme —la acerco contra mi cuerpo viendo como la pierdo, sintiendo como se aleja entre mis brazos—. Lo siento, lo siento… No me dejes, por favor, Bella —un llanto aullado abandona mi cuerpo—. Te quiero. ¡¡Joder!! Yo te quiero, Bella.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


    Mi última confesión


    Sin duda esta es una carta que debí haber escrito hace tiempo, pero como todo en mi vida ha tenido que pasar algo que me haya empujado a hacerlo, y recibir un mensaje de Luís ha sido en este caso esa razón; me ha hecho darme cuenta de lo que estaba pasando, ni siquiera sé cómo no había caído antes, dicen que no hay mayor ciego que el que no quiere ver y yo he sido una invidente de categoría. Lo que me empuja a pedirte una cosa Daniel, y es que dejes de cargar con el peso del mundo sobre tus hombros, es una batalla perdida.


    He titulado a esta carta «Mi última confesión», porque va a ser la definitiva, porque esta vez no voy a guardarme nada, ni el más mínimo resquicio. Y me gustaría comenzar con una confidencia que puede sonar algo absurda o descabellada, pero que mi corazón me invita a creer. ¿Sabes? Tengo la convicción de que mi madre insistió en llamarme «Bella» por una razón, y es que sabía que algún día ese cuento que a ella tanto le gustaba, terminaría por hacerse realidad para mí, porque solo alguien al que llaman «La Bestia», estaba destinado a ser mi príncipe. Quizás parezca una tontería, pero estoy convencida de que ese fue su regalo antes de marcharse; aunque creo que no fue el único. En Rothenburg te hablé sobre el reloj que mi padre le regaló a mi madre (y que él después me regaló a mí), pero no sobre el que ella le regaló a él un año después y ¿sabes qué es lo que grabó mi madre en aquel reloj? Un «Gracias». Tan solo eso, «Gracias». Algo tan simple, pero a la vez tan importante y que a veces olvidamos decir o que nos cuesta pronunciar con sinceridad, lo que me lleva a reparar en una cosa, y es todo  lo que tengo que agradecerte Daniel, y que nunca te he dicho: gracias por aparecer en mi vida, por ese primer beso robado, por cuidarme como nadie lo ha hecho, por tú paciencia, por entenderme, por llevarme al límite, por ayudarme a encontrarme a mí misma, por empujarme de un avión, por volverme loca, por hacerme reír, por darme razones para llorar, por irte y por volver, por todas las confesiones regaladas, por venir a Madrid por mí, por enseñarme lo que es el amor de verdad, por creer en mí y por creer en nosotros. Gracias por ser tú, Daniel.


    Me gustaría además añadir algo más y es un gran «lo siento». Tengo que pedirte perdón, probablemente por más cosas de las que me gustaría admitir, pero lo siento: siento no haber olvidado Daniel, porque para perdonar hay que olvidar y yo no lo hice, siento haber dejado que Kurt me besara por rencor y por querer hacerte daño, siento no haber ido antes a verte, siento que hayamos permitido que nuestro pasado guiara esta relación y siento no haber confiado más en ti; pero lo que más siento de todo, lo que de verdad me pesa y me desgarra el alma, es que vivas con ese odio y resentimiento hacia ti mismo. Lo que me lleva a la última parte de esta carta, y es decirte que te quiero Daniel, más de lo que he amado a nadie en mi vida; aunque de nada sirve que yo lo haga si tú no te quieres a ti mismo. Da las gracias, perdonarte y quiérete. Gracias a ti yo empecé a perdonarme y por ello puedo amarte ahora como lo hago.


    Bella Johnson.


     


    Repaso de nuevo cada palabra de esta carta que aunque me la sé de memoria, se ha convertido en lo único que me ha mantenido a flote desde que sentí como perdía a Bella entre mis brazos. Palabras sinceras, repletas de confianza, en las que me pide que empiece a perdonarme a mí mismo y cómo hacerlo después de lo ocurrido. Tan solo sé que la quiero, que ya no tengo miedo a decirlo, después de trece años en que di ese último «te quiero», y he tenido que ver como la perdía para decírselo ¿cómo perdonar eso?


    — ¿Bella? —La voz de Neil me sacude obligándome a volver a la realidad.


     


    * * *


     


    Parpadeo tratando de enfocar, pero es complicado, la luz resulta demasiado brillante para mis ojos. Cuando por fin lo consigo un intenso dolor me atiza con fuerza la cabeza.


    — ¿Bella? —Papá está de pie a mi lado, con cara de cansado, un cerco oscuro bajo los ojos y una tristeza que logra conmoverme.


    — ¿Papá? —Logro articular en un hilillo de voz. Tengo la boca demasiado seca para pronunciar nada más.


    Mi padre, que parece darse cuenta me acerca un vaso de agua con una pajita facilitándome el acceso al líquido, cosa que agradezco porque tan solo al intentar acercarme al vaso se han quejado tantas partes de mi cuerpo que sería difícil enumerarlas todas. Mientras lucho por eliminar esta incesante sed tan solo a través de un chorrito ridículo de agua, comienzo a fijarme en los detalles de este lugar, claramente una habitación de hospital corriente: sobria, blanca, aséptica y triste; aunque detalles como un par de ramos de flores, algunos globos y un pequeño osito de peluche logran impregnarle un aire menos penoso. Todo esto, tanto el lugar como los pequeños detalles, pierden interés para mí en cuanto descubro a Daniel en la habitación, sentado en un sillón en la esquina inclinado hacia delante y mirándome fijamente, con un aspecto parecido al de mi padre, dos clones de pura desdicha y preocupación.


    — ¿Cómo te encuentras cariño? —Me pregunta mi padre cogiendo mi mano y arropándola entre las suyas.


    — No lo sé muy bien —contesto con sinceridad tratando de sentarme, pero un fuerte pinchazo en el vientre frena mis intenciones.


    — Ten cuidado, procura no moverte cielo.


    — ¿Qué… qué ha pasado? —Estoy un poco confusa, es como si lo supiera pero no llegará a recordarlo bien.


    — ¿No lo recuerdas? —Pregunta algo intranquilo mientras niego con la cabeza—. Fuiste sola a la casa de ese amigo tuyo…


    — Víctor —añade Daniel.


    Mi mirada se detiene un instante en la de Daniel, y es extraño, porque siempre suelo intuir qué es lo que le pasa por la cabeza, pero ahora mismo no consigo descifrarlo.


    — Parece ser que Luís te siguió… —continúa mi padre—. ¿No te acuerdas de nada hija? —Pregunta mi padre con cautela.


    ¿Y recuerdo algo…?


    Me despierto exaltada, sentándome de golpe en el sofá, alguien golpea la puerta con insistencia. Compruebo la hora en el peculiar reloj de pared que parece estar derritiéndose, son las once y media, lo que quiere decir que he dormido un buen rato y también que es tarde para una visita, sobre todo teniendo en cuenta que esta casa está casi todo el año vacía y que nadie excepto Chloe sabe que estoy aquí. Por un momento se me pasa por la cabeza que pueda ser Daniel, pero le hice jurar a mi amiga por su par de los mejores zapatos que no le diría nada a nadie (y ese nadie englobaba básicamente a Daniel). Finalmente me acerco y abro la puerta, quizás sea algún vecino que ha visto mi coche y pensando que es Víctor se quiere pasar a saludar, aunque Buckingham no es precisamente un coche que llevaría el susodicho.


    —Buenas noches, nena —mi grito es acallado por una mano sobre mi boca, mientras que el sonido de esa voz que creí haber olvidado pero que el aliento arrastra hasta mi cuello provocándome una profunda arcada, me advierte de que tan solo era un ilusión, porque no es algo que se olvide con facilidad. Yo me agito entre sus brazos, tratando de zafarme de su agarre, pero mantiene mis brazos en mi espalda, en una posición que resulta incluso dolorosa—. Relájate cariño ¿acaso no te gusta mi sorpresa? —No paro de moverme entre sus brazos, y de jadear contra su mano, sobre todo en cuanto he empezado a sentir como presiona su repugnante erección contra mi culo—. ¿Qué tal si te tranquilizas un poco? —Me pide arrastrando su nariz por mi nuca y aspirando contra mi pelo—. Prometo soltarte si te relajas un poco.


    Y lo hago, tan solo momentáneamente esperando a que afloje su agarre sobre mí. Cuando noto que empieza a hacerlo, en un movimiento rápido levanto el brazo izquierdo y empujo con todas mis fuerzas mi codo contra su cara, alejándome lo máximo posible aprovechando la inercia del golpe. En cuanto me giro, compruebo que he acertado de pleno en la nariz, no lo dudaba, el fuerte crujido que ha sonado tras el impacto me ha dado una pista clara. Se lleva la mano a la cara a la vez que levanta la mirada, y me estremezco al descubrir una mezcla de odio y diversión en sus ojos.


    — ¿Así que quieres jugar? —Pregunta con una cínica sonrisa, limpiándose con mi jersey que descansa en una silla cercana a él—. Parece mentira que no sepas que he jugado al rugby muchos años y estoy más que acostumbrado a esto.


    —No vas a volver a tocarme —le aseguro.


    —Nena, creo que acabo de hacerlo —agrega caminando hacia mí.


    — ¡No me llames nena! —Escupo con asco, caminado de espaldas.


    Pero antes de que pueda acabar la frase, Luis se abalanza de nuevo hacia mí como un toro y agarrándome del cuello me golpea contra la pared levantándome unos centímetros del suelo. 


    — Aquí las reglas del juego las pongo yo, ¿me has oído? —Argumenta con una agresiva prepotencia. El golpe contra la pared de piedra ha sido tan fuerte que por unos segundos he dejado de respirar y encima la cabeza no ha tenido mejor suerte, un fuerte latido bombea con fijeza hasta marearme. Me llevo las manos al cuello tratando de apartar las suyas que no me permiten respirar, hasta que por fin decide soltarme, pero tan solo para cruzarme la cara de un bofetón y dejarme aturdida—. Espero que ahora te quedes tranquilita —coloca sus manos sobre mí y me arranca la camiseta de un tirón, mientras yo trato de recuperar el aliento, digerir el dolor punzante en la cabeza y asimilar el intenso mareo, además de tratar de esquivar su contacto sin éxito. Se lanza sobre mi boca, una de sus manos se enreda en mi pelo tirando con brusquedad y vehemencia mientras que la otra aprisiona uno de mis pechos—. No sabes lo que te he echado de menos.


    Esas palabras, el sabor de la sangre en mi boca, él de nuevo sobre mí tomando sin permiso, trayendo un recuerdo que parece hacerse tangente, pero no, no voy a permitirlo, antes muero a dejar que ocurra de nuevo. Y algo así como una fuerza interior, un impulso energético o quizás sea la adrenalina me empujan, obteniendo el aliento que necesito para contraatacar. En cuanto encuentro el momento perfecto levanto la pierna y de una patada le golpeo con precisión en las pelotas, consiguiendo que se doble sobre sí mismo, y que pueda romper contra su cabeza un pesado jarrón que hay junto al sofá. Y ahora sí trato de huir de este lugar, pero voy descalza y uno de los malditos cristales me atraviesa la planta del pie obligándome a ralentizar mi huida, y a emitir un profundo alarido debido al dolor. Pero logro llegar cojeando hasta la cocina y coger un considerable cuchillo de la encimera, me doy la vuelta con el pesado acero en mi mano derecha, pensando en una manera de huir de aquí. Se me ocurre tratar de coger las llaves del coche que descansan junto a una mesita en la entrada y salir pitando; pero Luís me intercepta antes de conseguirlo, tirando con violencia de mi pelo haciendo que caiga de espaldas al suelo, hasta que literalmente me arrastra mientras yo lucho porque me suelte; pero afortunadamente todavía tengo el cuchillo (aunque por tratar de mantenerlo en mi mano me he cortado en el brazo), trato de girarme y logro clavárselo en el muslo. Me suelta y obtengo una nueva oportunidad para huir.


    — ¡Serás puta! —Grita tras de mí en cuanto siente el cuchillo atravesar su pierna.


    Esta vez no doy ni dos pasos, un agudo dolor me inmoviliza, llevo mis manos al vientre completamente aterrada, sintiendo como la calidez de mi sangre se resbala entre mis dedos. Me doy la vuelta llena de ira y gastando la poca fuerza que me queda, empujo a Luis sobre la mesa de cristal que hay junto al sofá; pero enseguida descubro que no ha sido la mejor de las ideas, todo comienza a darme vueltas cada vez más rápido, me dejo caer de rodillas sobre el suelo arrastrándome tan solo unos centímetros justo antes de perder el conocimiento.


    — ¿Qué pasó con Luís? —Pregunto clavando la mirada en mi padre.


    — El guardaespaldas de Daniel lo disparó.


    — ¿Radko? —Pregunto sorprendida mirando a Daniel, que ha apartado la mirada de la mía de una manera extraña.


    — Sí, él y Daniel fueron a buscarte y gracias a Dios llegaron a tiempo Bella, estabas inconsciente cuando te encontraron —me explica apretando mi mano—. ¿Estás bien cielo?


    — Supongo… —No estoy realmente segura de eso, pero hay algo de lo que sí lo estoy, y cuanto antes lo haga, mejor para todos—. ¿Papá?


    —Dime, cariño.


    — ¿Te importaría dejarnos solos un momento?


    —Claro —contesta echando una rápida mirada a Daniel y de vuelta otra vez a mí—.Voy a ir a buscar a la enfermera.


    —Gracias, papá.


    —Te quiero —me dice dándome un beso en la frente antes de irse.


    Un silencio lleno de cobardía (que no procede de mí) se instaura entre nosotros. Daniel se levanta y se acerca con una inseguridad impropia de él, mientras yo le devuelvo una mirada dura, que de verdad soy incapaz de ocultar. Siento como quiere acercarse más a mí, tocarme, quizás darme un beso, pero no se atreve, y en cierta manera lo agradezco, así será más fácil hacer esto.


    —Gracias —decido romper el silencio con un sincero agradecimiento.


    —No me las des por favor —responde con hastío y con esa voz grave que trastoca todos mis sentidos.


    —Bueno, Radko y tú me habéis salvado la vida, así que es lo mínimo —aclaro—. De hecho me gustaría poder darle a él las gracias en persona.


    —Hablare con él —añade muy seco.


    — ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Cuatro días.


    — ¿Y cuánto llevas tú?


    —Cuatro días.


    Esta conversación a base de monosílabos se está tornado de lo más estúpida, sobre todo por mi parte (ya que por la suya está visto que no tiene mucho que decir), en cambio yo tengo lo tengo claro, aunque absurdamente estoy alargando el momento, porque es un paso que no tiene vuelta atrás, y cuesta darlo.


    —Veo que has leído mi carta —digo memorando como hace apenas un momento le vi guardársela en el bolsillo de la cazadora de cuero negra.


    —En realidad la tengo memorizada.


    Admito que eso acaba de ablandarme el corazón.


    —Por mí puedes tirarla —añado con desdén.


    — ¿Cómo? —Pregunta Daniel sorprendido cruzando los brazos sobre el pecho. Claramente no se esperaba ese comentario.


    —Mira Daniel, agradezco todo lo que has hecho por mí, pero lo mejor es que te vayas —las palabras por fin salen de mi boca, aunque soy consciente de que suenan como dagas envenenadas.


    — ¿De qué estás hablando? —Pregunta confuso.


    —De que lo que escribí en esa carta ya no tiene sentido, que esta relación nunca lo ha tenido.


    — ¿A qué viene eso ahora?


    Aparto la mirada, trayendo a mi mente la imagen de esa mujer bajando semidesnuda la escalera de su casa.


    —Ya lo sabes —respondo muy seca.


    —Bella —pronuncia mi nombre de esa manera única, tan suya, tan nuestra—. Eso tiene una explicación —añade acercándose más a mí, hasta que su muslo roza la cama, estirando el brazo hacia mí con intención de tocarme, pero yo giro la cara, haciendo que desista y baje el brazo.


    — ¿Y cuál es? —Le pregunto encarándole de nuevo.


    Claramente no se esperaba esa pregunta, la mano que ha intentado tocarme mesa ahora su pelo con nerviosismo o impotencia, no sabría muy bien por cuál decantarme.


    —El problema es que no puedo dártela, necesito que confíes en mí —argumenta hastiado.


    —Dejaste que me fuera de Frankfurt sacando tus propias conclusiones sobre lo que pasó con Kurt ¿y ahora me pides que confíe en ti? Me pides lo que no das, Daniel —intuyo la contención de un temblor incipiente en sus manos, decido apartar la mirada de ese lugar o no podré hacer esto—. Esta relación está abocada al fracaso —ni si quiera estoy enfadada, más bien dolida y cansada de todo esto. De tener que confiar a ciegas continuamente.


    —Y lo que dice esta carta —me reprocha sacando la misiva del bolsillo, agitándola en su mano claramente enfadado.


    —Lo que dice esa carta es un error, como esta relación.


    —De verdad crees que esto es un error —afirma claramente dolido.


    —No lo creo, lo sé —afirmo con contundencia—. Se acabó Daniel —sentencio pronunciando esas palabras que un día el me dijo—. Lo mejor es que cada uno continúe con su vida. Y ahora, sino te importa, me gustaría estar sola —su intensa mirada llena de reproche me atraviesa como un machete. Da varios pasos hacia atrás sin dejar de mirarme, yo memorizo está visión de él, porque sé que va a ser la última—. Deseo que seas feliz de verdad, Daniel.


    —Me estas arrebatando la única forma que conozco de serlo —añade plenamente derrotado.


    Ahora mismo me odia, pero es lo mejor para ambos. Giro la cabeza hacia la ventana, rompiendo el contacto visual, y rompiendo con esto. Escucho sus pasos alejarse, mientras espero ese sonoro portazo que no llega, la puerta es cerrada con una suavidad escalofriante, consiguiendo que me derrumbe. Ahora mismo prefiero estar destruida por haber amado de verdad, que seguir amando para terminar destruyéndolo todo.


    Mis ojos se detienen en un ramo de Tiger Rose que hay junto a la cama. Una nota. Y una última confesión.


     


    Te quiero.


    Daniel


     


    Una confesión que llega tarde. Demasiado tarde.
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